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CLUB EDELWEISS 

ENCUESTA 
Dónde te gustaría ir el próximo 
año de vacaciones:? 

- Semama Santa < 
5 días 

11 días 

Verano 

(indicar fechas y lugar) 

Te interesarían excursiones para 
ir a esquiar? • SI • NO 

Qué otro tipo de actividades te 
gustaría que organizase el Club 
Edelweiss? 
(Cursillos, otro tipo de excursiones, etc.) 

Te interesaría colaborar en la organización 
de actividades o ir de encargado en alguno 
de los viajes? 
(Indicar lo que te interese) 

Si tienes alguna ¡dea que por falta de me­
dios no la puedas hacer, exponía aquí 

Entre los que contesten a esta encuesta antes del 
15 de Diciembre, sortearemos un viaje para DOS 
personas a los ALPES. 

Nombre y apellidos 

Domicilio 

Población Prov. Tel 

Enviar a CLUB EDELWEISS - Lasao, 1 - Alonsotegi (Bizkaia) 

Debido a las lluvias de finales de Agosto nuestro local se ha inundado, 
no disponiendo de teléfono hasta finales de Octubre. 

Únicamente organizaremos el viaje al 

ALTO ATLAS MARROQUÍ 
2 6 Diciembre - 5 Enero 

Hasta que busquemos un nuevo local, nuestro único contacto será a 
través del Contestador instalado en el teléfono (94) 458 08 47. Deja el 
recado grabado y en cuanto podamos nos pondremos en contacto contigo. 

— MUCHAS GRACIAS — 
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AVENTURA... 1984 
desde el TRÓPICO DE CÁNCER 

al CIRCULO POLAR ÁRTICO 

, « 
-^ ¿¿¡ptgfcN**** _ t I1liri ^ 

NAVIDADES 83/84 

ALTO ATLAS 
CALENDARIO 84 

FEBRERO - CARNAVALES DE VENECIA 

MARZO 

ABRIL 

MAYO 

JULIO 

A60ST0 

\ Bilbao 

Bilbao 

45 días 
Tanezrouft 

D a l < a r 45 días 
Tamanrasset 

'^k 

Estambul 
Moscú 30 días 

C. Norte 
Copenhague 30 días 

Bilbao 

OCTUBRE - TRANSAHARIANA 

Travesía de las Escuelas, 1, J.° izqda. 
Teléf. (94) 416 82 80 - BILBAO 
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CUANDO HABLAS DE MONTAÑA 
^HAY QUE HACERLO CON UN 

Asesor técnico: José Miguel González Muga (20 años de experiencia) 

TODO PARA LA PRACTICA DE LA ALTA MONTAÑA, ESQUÍ, TRAVESÍAS... 

Estamos en SAN JUAN DE LUZ (Francia) 
14 Rué Garat (cerca de la Iglesia) 

Teléfono: 33 - 59 - 2611 43 
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del tiempo 
indicado por 
el altímetro-
barómetro 
de bolsillo 

/friOMMIlk 
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c o n la máx ima p rec i s ión 

EL ALTÍMETRO DE BOLSILLO QUE 
ESTUVO EN LA CIMA DEL EVEREST 

GERMÁN WEBER, S. A. 
Hermosilla, 102 

Teléf. (91)401 67 79 

Telex: 45260 GEWE-E MADRID-9 

TREKKING 

RR1TZ MENDi 

ESPECIALIDAD EN ALTA MONTAÑA 
Y ESPELEOLOGÍA 

Las mejores marcas a los mejores precios 

BEAL, GALIBIER, BOREAL, LAPRADE, 
TROLL, VENDRAMINI, FADERS, ETC. 

SE DAN PRESUPUESTOS A 6RUP0S 

c/Lesaka, 10 -Teléf. 12 46 12 

TXANTREA • IRUÑA • NAFARROA 

GRAPHOS, 

Especialidad en: 

LIBROS 

REVISTAS 

S. R. C. 

y 
MAPAS DE MONTAÑA 

• 

c/Mayor, n.° 1 - Teléfono 

SAN SEBASTIAN 

42 63 77 
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En el fondo del deporte 
está la raíz 

de un pueblo. 

kirolak zelakoak, 
lerria halakoak. 

CAJA DE AHORROS 

VIZCAÍNA BIZKAIKO 
AURREZKI KUTXA 
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EDITORIAL 
ALPINISTEN 

BELAUNALDl 
BERRIAK 

Mendia egiteko bi erak bereiztea da sarritan erabiltzen dugun topikoeta-
riko bat: zalltasuneko alpinismoa eta mendizaletasuna. Behar bada gertatzen 
dena da bereiztasuna, orain, haundiagoa déla mutufl-alpinismoa, zati haundi 
batetan, belaunaldi berriek osotzen dutelako, ohizko eredu sozialetik ta gelditzea 
dakartelarik. 

Gaur eguneko abangoardiako alpinismoa, eskaladarlk gogorrenean beraien 
mugak bilatzen ari direnen alpinismoarekin identifika daiteke, hau da, beren 
katuhankez eta beren magnesioaz «free climbing» eta «bouldering»a egiten dituz-
ten haitz-zaleen alpinismoarekin. Balio-definizio berri bat dakarte zera barne déla-
rik: gauza askori jaramon ez egitea, «au bout des doigts» bizi denean. 

Azken batetan, hiri-hazkundearen gizarte-dinamikoaren ispilu da. Izan ere, 
mendi-mundura molde batzuk ekarten dituzte. mendízale «klasikoa- harrituta ntz 
dezaketeenak. Hor daude, esaterako, zabaltzen diren bideen izenak; hauek, brita-
niar edo amerikar ereduari jarraituz, rock eta porroren kultura agertzen dute. 
Edo bideen erroldaketa berriek, hauek planteatzen bait dute hasi Vllgn. graduko 
pasabideak nolakoak ¡zango ote diren inkognitatik eta V garrenaren zabaltasun 
larregira arte, askotan bat ere konpromezu gabeko erantzuna delarik, zailta-
sun haundiko pasabiderik gehienak balioztatzerakoan. Edo eskalada-eskoletan, ber-
tan ere, dagoen kontraesana gauza hauen artean: askatasunik haundienaren bila-
kuntzaren eta konkurrentzia masibo eta era askotako jendearen aurrean aurkitzen 
diren murritzaldien artean, edo baita ere lapurretak ugaritzea eta konfiantza 
haundiko giro hura galtzea. 

Ale honetan talde berri honen zailtasuneko alpinismoa azpimarratu nahl 
dugu, gure mendizale hauek bait dirá, beren ezaugarri nabarmenekin, beste men-
dizaleen artean eragin bultzatzaile bat dutenak, berek nahi izan ez arren. 

Es uno de los tópicos que manejamos con frecuencia, el de la separación 
entre las dos formas de practicar la montaña: el alpinismo de dificultad y el 
montañismo. Probablemente lo que ocurre es que ahora la distancia es más 
grande porque el alpinismo de punta está constituido en una parte muy impor­
tante por las nuevas generaciones que incorporan un desmarque con el modelo 
social tradicional. 

El alpinismo actual de vanguardia se puede identificar con el de los que 
andan buscando sus límites en la escalada extrema, los roqueros que practican 
el «free climbing» y hacen «bouldering» con sus pies de gato y su magnesio. 
Aportan una nueva definición de valores, que incluye pasar de muchas cosas 
cuando se vive «au bout des doigts». 

En el fondo supone un reflejo de la dinámica social del crecimiento urbano. 
Como tal, llevan al mundo de la montaña una serie de patrones que pueden 
desconcertar al montañero «clásico». Detalles como el de la denominación de 
las vías que se abren, y que, siguiendo también el modelo británico o ameri­
cano, reproducen, por ejemplo, en muchos casos la cultura del rock y del porro. 
Las nuevas catalogaciones de las vfas, que plantean desde la incógnita de 
cómo serán los pasos de Vil grado, hasta la excesiva amplitud del V, que 
muchas veces es la respuesta no comprometida para valorar la mayor parte 
de los pasos de gran dificultad. O la contradicción que supone en las propias 
escuelas de escalada la busca de la libertad extrema y las restricciones que 
se encuentran ante la concurrencia masiva y de gente muy variada, la repeti­
ción de episodios de robo y la pérdida de aquel ambiente de íntima confianza. 

En este número queremos dedicar un peso especial a la «nueva ola» del 
alpinismo de dificultad, a esa parte de nuestros montañeros, con unas caracte­
rísticas propias acusadas, y que ejerce una influencia motora, incluso a pesar 
de ellos mismos, sobre el resto de los aficionados a la montaña. 

NUEVAS 
GENERACIONES 
DE 
ALPINISTAS 

282 



LA SIERRA TELERA 

- • • , . • • • ' • • : 

La Sierra Telera es un macizo del Pirineo aragonés que se ha puesto 
de moda entre los escaladores de toda la Península, sobre todo por 
las posibilidades que ofrece para realizar invernales en sus múltiples 
corredores. Traemos a este número de Pyrenaica una breve presenta­
ción del macizo y el ejemplo de tres actividades interesantes realizadas 
este año, acompañando a un croquis general de vías de escalada y 
corredores, cuyo crédito pertenece a Saiz de Varona, que está 
ultimando una guia de Sierra Telera que esperamos ver pronto en las 
librerías. 

Foto V. Etxeberna 

' - • : : - ' v 

Telera, vista qenerai. La cima más alta. Peña Telera, en el centro de la foto, tiene 2.744 metros 



SIERRA TELERA. Vías de escalada 
1. Cara Norte del Dome de Telera MD (12 y 13-4-1970) Santaquiteria y Tapia. 10. 
2. Corredor Elena D sup. (24-4-1982). 11. 
3. Espolón de los Navarros MD (28-6-1970) Santaquiteria, Aldaya. Feliu y Tapia. 12. 
4. Corredor Watade MD (19-9-1976) Chevarri, Calvo. Berberana. Cebolleda y Lalaguna. 13. 
5. Corredor del Collado AD sup. - Porta, Campanario y Torres. 14. 
6. Vía Raquel D sup (11-11-1978) Fernández y Barandiarán, 15. 
7. Gran Diagonal AD sup. (Invierno 1971) Morandeira y Gutiérrez. 16. 
8. Diedro de la Serenidad D sup. (Verano 1982) Jiménez y Perales. 17. 
9. Espolón Central D (17-7-1970) Vicente y Rabada. 18. 

Gran Diedro Central ED inf. (27 y 28-8-1970) Abajo y Forn. 
Arista Oeste D (30-6-1976) Morandeira y Gutiérrez. 
Corredor M.1 J. Aller D sup. (Abril 1975) Alcay y Pitarch. 
Corredor Maribel D sup. (Febrero 1981) Escartín, etc. 
Espolón Norte D sup. (14 y 15-8-1960) Béseos y Montaner. 
Corredor de la «Y» D. 
Espolón Norte - Fuertes, etc. 
Corredor de la «Z» D. 
Espolón Este D sup. (14-8-1960) Vicente y Rabada. 

PEÑA TELERA, UN PARAÍSO 
QUE SE EMPIEZA A CONOCER 

Valentín Etxeberria "Tintxo" 
Desde que en el verano de 1978 fui por 

primera vez a este macizo, me di cuenta 
de la grandiosidad del mismo y las mu­
chas posibilidades de escaladas que po­
demos encontrar en él. Posteriormente a 
esta visita he vuelto varias veces más con 
intención de conocerlo mejor pero, sin 
embargo, cuando verdaderamente he em­
pezado a conocerlo a fondo,, fue con 
ocasión de tener que preparar un Curso 
de Técnica Invernal para la Escuela Gui-
puzcoana de Alta Montaña, a la cual per­
tenezco como instructor. La preparación 
de dicho curso, me llevó a recorrer varias 
veces el Valle o Barranco de Gorgol, en 
la ladera Norte del macizo y desde el 
que podemos divisar todos los corredores, 
espolones y paredes de la Sierra. 

Para acceder a dicho Barranco tene­
mos dos posibilidades y depende de la 
zona del macizo que queramos visitar, la 
elección de una u otra. 

La primera de ellas y la más utilizada 
es la que parte de la carretera que une 
Biescas con Formigal, a la altura del Pan­
tano de Bubal y que sube hacia el pue-
blecito de Piedrafita de Jaca. Si vamos 
en invierno deberemos dejar el coche en 

PjrtaPlona 
2534 

•fWivac 

• Refugio 
ACima 

Pista forestal Piarlo, situación y accesos de Telera 

dicho pueblo y desde el mismo subir an­
dando o con esquís, hasta el refugio 
que ha acondicionado ICONA (1 hora). En 
verano, sin embargo, podremos utilizar 

una pista que parte del pueblo, y que en 
10 minutos, nos deja en el mismo refugio 
o en el ibón de Piedrafita, donde podre­
mos acampar en sus orillas o utilizar el 



ZcirrambuchoS 
26l7m 

Puerto RICJ 
2702m 

Pena Retona 
2781m. 

Ü.tf-

i 

19. Chimenea Central MD (14 y 15-8-1960) Navarro y Villarig. 
20. Espolón Oeste MD (3 y 4-7-1967) Morandeira y Gutiérrez. 
21. Corredor «Bu-Bu» D ¡nf. (18-6-1972) Santos, León y Serrano. 
22. Directa Norte MD inf. (16-9-1978) Vidal y Murciano. 
23. Cara Norte D ¡nf. (15-7-1978) Barokas, Despiau y Fabbro. 
23'. Vía de las Aristas D inf. (14-9-1978) Vidal y Murciano. 
24. Vía Jamilla MD ¡nf. (15-9-1978) Vidal y Murciano. 
25. Cara Norte MD inf. (27-6-1976) Prault y Hnos. Ravier. 
26. Gran Canal. 

Cascada de la Gran Canal. 

El refugio de ICONA, a una hora de la carretera, puede servir en 
invierno de base para muchas ascensiones. 

refugio-vivac que hay junto a la pista de lera, Telera, Cima Capullo, Cima Sin Nom-
acceso. bre y Tríptico, todas ellas superiores a 

los 2.500 m. de altitud. La marcha de 
Desde aquí podremos ascender a las aproximación hasta las vías de esta zona 

cumbres de Mallo Corona, Dome de Te- varía entre 1/2 hora y 2 horas. 

La otra posibilidad de acceso es coger 
el cruce que sube a Tramacastilla de Jaca, 
y que se encuentra 1 km. más adelante 
del anterior. Una vez que nos encontre­
mos en dicho pueblo, debemos seguir la 
carretera hacia Sandiniés y 500 m. antes 
del mismo, meternos en la pista que parte 
a la izquierda de la carretera y que en 
3/4 de hora nos sitúa en frente de Za-
rrambuchos. 

Desde aquí, la aproximación a la base 
de las paredes nos lleva entre 1 hora y 
2 1/2 horas. Esta posibilidad sólo nos sir­
ve para ascensiones en el día, de lo con­
trario deberemos llevar tienda de cam­
paña. Desde aquí podemos ascender a las 
cumbres de Punta Plana, Zarrambuchos, 
Puerto Rico, Peña Retona y Pala Rayos. 
En esta parte del valle es donde más que­
da por hacer, debido a su acceso que, 
sobre todo en invierno, se hace difícil y 
largo; a pesar de ello ha/ varias vías 
abiertas. Los desniveles aquí varían entre 
600 y 800 metros. 

En toda la Sierra hay alrededor de 30 
vías de escalada, entre paredes y corre­
dores. En estos últimos podemos encon­
trar cascadas de hielo, según la época 
del año en que se hagan, ya que la mayo­
ría de ellos tienen estrechamientos de 
roca. También podemos encontrar casca­
das en las paredes que forman La Gran 
Canal de Peña Retona. 



EL CORREDOR DE LA "Y" 
DE TELERA EN ESQUÍS 

Llegamos al «pic-nic» de Telera a las 
tres de la tarde y no hay nadie por los 
alrededores; eso nos alegra, pues así esta­
remos más cómodos en el refugio. 

Decidimos seguir la pista con el co­
che para situarnos enfrente del corredor 
y así poder observarlo. Una vez frente a 
él la perspectiva que nos ofrece parece 
muy vertical, además vemos que el corre­
dor, a excepción del cono de entrada, está 
en sombra y a juzgar por la trayectoria 
que lleva el sol, sospechamos que no le 
da en todo el día. Esto me preocupa bas­
tante pues cuando descendí el «Bu-Bu», 
aquí también en Telera, la nieve estaba 
bastante dura en algún tramo por este 
motivo, y esto puede traer problemas. 

En fin, después de sopesar los «pros» 
y los «contras», nos tratamos de infundir 
ánimo uno al otro, comentando que no 

Tetxus 

habrá problemas en descenderlo, pero yo 
no estoy muy convencido. 

Nos vamos a comer al refugio y des­
pués pasamos el resto de la tarde hacien­
do «boulder» en unas rocas de los alre­
dedores. 

Al día siguiente son las nueve de la 
mañana cuando abandonamos el coche con 
los «trastos» a la espalda. El sol ya está 
bañando el cono de entrada pero el corre­
dor está en sombra. Estoy deseando en­
contrarme ya en él, pues no me quito de 
la cabeza la preocupación de las condicio­
nes en que se encontrará, ¿la nieve esta­
rá dura?, aún y todo, ¿será esquiable?, 
¿qué inclinación tendrá?, etc., etc. Todas 
estas preguntas son una constante para 
el que se dedica a esta modalidad de 
esquí. Es por esto que para hacer un 
descenso de dificultad, hay que procurar 

CORREDOR!,DE_LA_Y DE TELERA 

CIMA CAPULLO 

CIMA SIN NOMBRE 

©Comienzo esquiable 
©Salida del *Y" 
©Salida del Maribet 
+ + + Tramo visible 
o o o Tramo oculto 

Una vez situados frente al corredor, la perspectiva que nos ofrece, nos parece muy vertical... 



hacer antes la ascensión por el mismo sitio 
que se desea descender. Así se observan 
las condiciones de la nieve y los posibles 
obstáculos, teniéndolos en cuenta para el 
descenso. 

Por fin nos encontramos en el corredor 
y a medida que lo vamos ascendiendo 
se disipan mis dudas, y disminuye mi in­
quietud, pues la nieve es reciente, del 
comienzo de esta semana, y está en unas 
condiciones muy buenas. Además ya po­
demos apreciar la inclinación máxima de 
la pendiente, que no creemos que sobre­
pase los 45 grados en la parte superior. 

Al llegar a la barrera de rocas tallamos 
una buena plataforma para prepararnos pa­
ra el descenso. No continuamos el corre­
dor, pues lo que realmente nos interesa 
es descenderlo en esquís y, como es evi­
dente, la zona superior de este corredor 
es muy rocosa y por lo tanto impractica­
ble para esquiar. 

Con el destornillador regulo a «tope» 
la dureza de las fijaciones, pues no te 
puedes permitir el lujo de que en una 
pendiente de esta inclinación te salte una 
de las fijaciones; y aunque tengo por cos­
tumbre llevar el piolet a mano, para «inten­
tar» parar una posible caída, tengo serias 
dudas de cuál sería el resultado, en caso 
de tener que utilizarlo. 

Ya me encuentro sobre las «tablas», 
estoy nervioso y me santiguo. Es curiosa 
realmente la sensación que suelo tener en 
el estómago y en las piernas, en el mo­
mento de iniciar el descenso de un corre­
dor. Iñigo me anima con alguna «txorrada» 
de las suyas y me encuentro efectuando 
el primer salto. La nieve, aunque un poco 
blanda en esta zona, me recoge bastan­
te bien al caer, y me tranquiliza. A partir 
de aquí encadeno una sucesión de unos 
diez saltos, lo más estéticamente posible, 
ya que Iñigo me está siguiendo con el 
tomavistas. 

Ahora soy yo el que me encuentro para­
do viéndole a él en acción, dando unos 
saltos muy bonitos, y aprovecho para sa­
car algunas diapositivas. 

Cuando llega donde estoy yo comenta­
mos el recorrido a seguir para hacer más 
vistosas las tomas. 

Después de disfrutar a «tope» las con­
diciones que nos brinda la nieve en el 
corredor, llegamos a la zona soleada y 
como la pendiente se ha suavizado bastan­
te, empezamos a gozar del paralelo, aun­
que no estoy del todo a gusto en esta nie­
ve, ya que el sol le está pegando desde 
hace cuatro horas y está pesada en algu­
nas zonas, lo cual entorpece un poco los 
giros, pues los esquís se encarrilan. Sin 
embargo trato de sacarle el mejor partido 
posible y en los últimos metros de la 
pendiente, me dedico a encadenar unos 

En la parte superior del corredor, la nieve, 
aunque un poco blanda, nos recoge muy bien 
al caer... 

Comentamos el recorrido a seguir para hacer 
más vistosas las tomas del descenso... 

giros muy cortos con lo cual cojo bastan­
te velocidad. De repente me tropieza un 
esquí con el otro y..., ¡mierda!, me en­
cuentro despedido por el aire, de cabeza, 
y dando un par de vueltas un tanto apa­
ratosas; antes de parar, lo primero que 
me viene a la cabeza es que llevo las fija­
ciones apretadas a «tope» y que puedo 
torcerme una rodilla. Pero afortunadamen­
te me detengo sin más consecuencias. 

Como colofón del descenso, la «rúbrica» 
me ha quedado un poco torcida, y me da 
un poco de rabia. Sin embargo estoy con-

Ahora soy yo el que me encuentro parado, 
viéndole a Iñigo en acción dando unos saltos 
muy bonitos... 

En la parte inferior del corredor, como la 
pendiente se ha suavizado bastante, disfruta­
mos a tope... 

tentó por el nuevo descenso que acaba­
mos de inaugurar. 

•k * # 

Primer descenso realizado el 15 de abril 
de 1983 por los hermanos Iñigo y Tetxus 
Barandiarán. 

FICHA TÉCNICA 
Nombre: Corredor de la «Y» de Telera. 
Desnivel aproximado: 500 metros. 
Inclinación máxima aprox.: 45 grados. 
Situación: A la derecha del corredor 

Maribel. 
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...Y de nuevo hacia arriba. El corredor 
de entrada continúa ascendiendo por en­
cima de nuestras cabezas, para alcanzar 
la base del diedro donde va perdiendo 
fuerzas hasta desvanecerse. Las manchas 
de nieve en la pared, dan la impresión 
de que esta línea blanca sobre la que 
estamos intentó un día trepar por el die­
dro, pretendiendo quizá cubrirlo por com­
pleto, pero que no llegó a conseguirlo. 

Amanece despacio y la luz devuelve 
a la naturaleza el relieve que le roba cada 
noche. Es un juego rutinario pero diverti­
do. El sol va calentando y llenando de color 
el paisaje que nos rodea, pero el diedro 
central permanece sombrío y seguirá así 
el resto del día. Nosotros, metidos entre 
sus brazos, empezamos a tomar conscien-
cia de lo que va a ser nuestra ascensión. 

Superada la primera parte entre zonas 
indecisas y estrangulamientos de hielo, 
alcanzamos una pequeña cueva, un largo 
por debajo de los techos amarillos, don­
de nos quitamos los crampones y nos ata­
mos. Unos metros más arriba la pared 
nos descubre su trampa: tras un corto 
desplome, vuelve a aparecer el hielo bur­
lándose de nuestras esperanzas. El traba­
jo es lento y sólo se sabe de los movi­
mientos del primero por las pequeñas cas­
cadas de nieve en polvo que caen con 
cierta frecuencia. El hielo se convierte 
más arriba en nieve blanda, que sujeta 
como puede unos bloques que no parecen 

tener intención de sostenerse por sí mis­
mos. Tras ellos comienza la roca limpia 
que permite atravesar los techos amari­
llos y, por una fisura, entrar en un cómo­
do nicho. Ya estamos dentro del diedro; 
centrados cada uno en nuestro trabajo, 
vamos realizando una ascensión medio 
improvisada, medio organizada. 

Seguimos por una placa de pequeños 
agarres que sólo te permiten que los aca­
ricies y, en su final, un corto desplome de 
agarres altos permite alcanzar una buena 
repisa, ahora cubierta de nieve. La trave­
sía del largo siguiente está bastante lim­
pia y la roca continúa, como en los largos 
anteriores, fría pero seca. Juanito va reco­
rriendo sin muchos problemas, hasta que 
un clavo que ha decidido no aguantar a 
nadie más, hace que aparezca 25 metros 
más abajo con una mano ensangrentada 
y un fuerte golpe en la rodilla. Todo ha 
cambiado de pronto. Tras el susto vienen 
las dudas y por fin se decide seguir. José 
Luis se encarga de la travesía con mejor 
suerte y, tras tallar una reunión en un 
pequeño nicho cubierto de hielo, vamos 
pasando uno a uno. Continúo yo por un 
terreno algo más cómodo que se va cu­
briendo de nieve helada en su final y, 
como en todos los largos, los dedos fríos 
hacen que te imagines que el agarre que 
has cogido es bueno y te podrá aguan­
tar. Tras la lentitud que supone montar 
una reunión en esta roca, lo que pone a 

prueba la paciencia de mis compañeros, 
todo vuelve a ponerse en movimiento, 

Y el juego se vuelve a producir. Los 
montes empiezan a palidecer tomando un 
color mortecino y sólo los elegidos con­
servan luz caliente en sus cimas. José 
Luis ha encontrado un nicho al fondo del 
diedro, pero sigue unos metros por si 
encuentra algo mejor para el vivac. Como 
era de suponer, nos tenemos que confor­
mar con esta pequeña cueva, relativamen­
te profunda pero muy estrecha. Nuestra 
noche es una mezcla de acogedora e in­
cómoda, aunque desgraciadamente predo­
minara lo segundo. Yo me meto al fondo, 
sobre mis piernas se apoya Juanito, delan­
te de él José Luis se obstina sin éxito 
en una campaña que consiste en levan­
tarnos todos de vez en cuando para des­
pertar las piernas. Por último, Miranda se 
instala en la entrada, sentado en la nieve 
y con la amenaza de los pies de José 
de lanzarlo al vacío. Cada movimiento 
de uno es un suplicio para el que tiene 
delante y detrás, pero poco a poco va­
mos cogiendo postura. Y entonces, cuan­
do todos estamos más o menos instala­
dos, me entran unas inaguantables ganas 
de mear... 

Igual que el día anterior, el amanecer 
es limpio y claro y el cielo que aparece 
por la boca de la cueva no tiene una 
sola nube. Lentamente vamos desliando 
el ovillo que somos nosotros mismos y 



Fotos del autor 
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En el tercer largo se bordea el techo de 'la 
Pera-. 

nos vamos repartiendo a lo largo de la 
pared. 

De la chimenea en la que estamos, hay 
que pasar más arriba al diedro de la 
derecha. Miranda va subiendo lentamente 
ayudado por las indicaciones de José y 
los demás esperamos más abajo. Juanito 
se resiente de los golpes del día anterior 
y está totalmente apagado; apenas habla­
mos, sólo esperamos. Tras montar reunión 
en un pequeño nicho, nos gritan que su­
bamos y volvemos a ponernos en movi­
miento. Y de nuevo un susto: sin darme 
tiempo a reaccionar, me encuentro con 
un fisurero de paraguas en la mano y ba­
jando a toda pastilla. Ocho metros más 
abajo me paran las cuerdas y todo vuel­
ve a ser normal, dentro de lo posible. 

Mientras José Luis sube hacia mi 
reunión, Miranda vuelve a abrir camino. 
Sube por una insinuación de diedro, ligera­
mente desplomado pero con varios clavos 
y, tras pasar un corto desplome por su 
izquierda, alcanza una placa que le lleva 
al fondo de la chimenea. Continúa por ella 
unos veinte metros y, cuando empieza a 
estrecharse, monta una cómoda reunión 
encajado cerca de unas amenazantes es-

*: ' B M H M H I 

talagtitas de hielo vitreo. Desde este 
punto, en verano queda sólo un largo 
de dificultad, después se alcanza un corre­
dor, y por una zona más sencilla se alcan­
za la cima. Ahora cualquier sorpresa entra 
dentro de lo posible. De momento el 
nevero del corredor superior ha dejado 
caer nieve por la chimenea que le da 
acceso, tapizando todo su fondo. 

Sin más historias Juanito entra en el 
largo y, tras superar unos metros de la 
chimenea en la que estamos metidos, con­
tinúa hacia la derecha con ayuda de un 
estribo (el único que se usó en toda la 
vía). Un par de pasos más y entra en la 
otra chimenea, aprovechando su pared iz­
quierda para meter varios clavos. Mien­
tras, los que esperamos en la reunión, 
vemos cómo se esfuma nuestra ilusión 
de salir al mediodía a la cima, ya que son 
las dos de la tarde y todavía estamos 
aquí. Al cabo de un rato Juanito nos grita 
que está en una repisa, sin clavos y sin 
posibilidades de asegurar a nadie. Así que 
sacamos dos clavos viejos de la pared y, 
con alguno más, sube José y monta una 
buena reunión. Con todo arreglado e inclu­
so cuerdas fijas, Miranda sube a la vez 
que las cuatro mochilas que se elevan len­
tamente a lo largo de una de las cuerdas, 
formando una imagen peculiar. 

Ante los gritos unánimes de mis com­
pañeros, abandono los clavos de la chime­
nea y salgo lo más rápido que puedo. 
Cuando me reúno con José Luis, decidimos 
salir por la derecha; la otra cordada sube 
ya por la parte izquierda en un terreno 

El último largo difícil de la escalada, llegan­
do a la repisa del final del corredor. Faltan 
tres largos sencillos para llegar a la cima-

seco pero roto. Cada uno ha decidido salir 
de la Norte por donde lo hizo en verano. 

Desde el final del corredor hacemos tres 
largos mixtos de una escalada preciosa 
y, cuando monto reunión a diez metros 
de la salida, nuestros compañeros han sa­
lido ya de la vía. Bueno, esto se acabó. 
Todas las dudas de cómo sería la inver­
nal ya están contestadas. La línea ima­
ginaria que vamos dejando detrás de 
nosotros, ha tocado a su fin. Nos echan 
una cuerda y ya estamos unidos a la cima. 
Un par de peldaños, una corta visera de 
nieve... y de golpe el paisaje del otro 
lado, iluminado muy levemente por un sol 
que amenaza con retirarse. 

Me recibe Juanito con un abrazo y 
después José Luis. Miranda está allí lejos, 
pero no importa. No nos entretenemos más 
que lo imprescindible, recogemos rápida­
mente los aparejos, nos ponemos los 
crampones y empezamos el descenso. 

Ocultos ya en la noche, cansados y con 
algún que otro resbalón, vamos bajando 
pesadamente las eternas pendientes de 
nieve. De vez en cuando hacemos una 
parada silenciosa en algún rincón protegi­
do, después nos levantamos de mala gana 
y reanudamos el descenso siguiendo las 
huellas de los que pasaron antes... 

Ascensión realizada el 22 y 23 de enero 
de 1983 por los alaveses Antonio Miran­
da, Juan Oyarzábal, José Luis Jiménez 
y Vicente Perales. 
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Watade. Por un honiio diedro de 
hielo llegamos debajo de la chi­
menea. 

4:¿r 

EL CORREDOR 
WATADE 

Adolfo Madinabeitia 

'Hacer cualquier cosa es experimentar nuestra propia naturaleza. 
No existimos para otra cosa. Existimos para nosotros mismos». 
(S. Suzuki). 

§ 

Techos 
~~^£Is Travesía de la normal deTeierc 

Cumbre Espolón Navarros 

—«Tronco, son las cuatro y media». 

—«...Un poco más...». 

Son las cinco y media, hay que mover­
se. Desayunamos enrollados dentro del 
saco. Seis de la mañana, salimos del 
refugio, cada uno todavía con sus sueños. 
Ya ha amanecido, el día se ve «guay». 
Nos acercamos a la base del corredor. 
Todo para nosotros. 

—«¿Cómo vamos?». 

—«Tú mismo». 

Primer largo. Sin dificultades. 40 m. 

Segundo largo. Por un bonito diedro de 
hielo llegamos debajo de la chimenea. 
20 m. 

Tercer largo. La chimenea se ve enta-
ponada por el hielo. Paso clave, depen­
diendo de hielo. Dudas sobre qué habrá 
encima. Después de varios intentos lo su­
peramos. Una vez en la reunión las cosas 
se ven más claras. 25 m. 

Cuarto largo. Un pequeño muro vertical 
y continuamos por la canal. 20 m. 

Quinto largo. Discurre por un canal es­
trecho de hielo, al final nieve blanda y 
unos bloques empotrados. Largo muy 
bonito. 30 m. 

Sexto largo. El corredor empieza a per­
der inclinación, hay algún bloque empo­
trado, pero fácil. 35 m. 

Séptimo largo. Ensemble hasta debajo 
de un muro escalonado 60 m. 

Octavo largo. Superamos el muro, unos 
metros por un pendiente de 45° y reu­
nión. 30 m. 

Noveno largo. Se empieza a notar el 
viento; a nuestra izquierda el espolón de 
los Navarros. 45 m. fáciles. 

Estarnas contentos, hemos disfrutado 
cantidad pues el corredor tiene mucho 
ambiente. 

Ya sólo quedan 60 m. ensemble hasta 
la travesía de la normal de Telera. 

Primera invernal realizada el 30 de ene­
ro de 1983 por los alaveses: Xabier López 
de Guereñu, Juan Pedro Alvarez, Gorka 
Hernáez y Adolfo Madinabeitia. 

Ficha Técnica 
El corredor Watade discurre a la dere­

cha del espolón de los Navarros, por la 
vía abierta el 19-IX-76 por J. M. Cebolleda 
y J. L. Lagune. 

Desnivel aproximado: 360 m., hasta la 
travesía de la Normal de Telera. 

Dificultad: M.D. Buenos seguros en roca. 

Material: Piolets, crampones, cuerda 
40 m,, clavos (us y universales), algún 
excentric (N.° 8 y 9), un estribo, por si 
acaso, y cinco cintas exprés. 



EL VALLE DE LUTOUR 
Y EL PICO ARDIDEN (2988 m.) 

Jesús M.a Alquezar 

DESCRIPCIÓN GENERAL 

CAUTERETS, (913 m.}, es una bella villa 
del departamento de los Altos Pirineos, 
a orillas del «gave» de ese mismo nom­
bre. Es, desde finales del siglo pasado, 
famosa por la gran concurrencia de visi­
tantes que acuden para degustar las 
aguas sulfurosas sódicas, con el fin de 
sanar sus enfermedades de la piel, de la 
nutrición y nerviosas. La zona surcada por 
abundantes, bellas e inigualables casca­
das es un importante centro turístico. El 
montañismo no ocupa menor lugar, y se 
cuida celosamente, en épocas invernales 
y estivales, porque todo ello, unido, en­
riquece la región. 

Cauterets es el paso obligado para pe­
netrar en tres valles que inciden en nom­
brados picos que superan los tres mil 
metros. 

Ascendiendo por carretera hasta los 
1.496 m. de Pont d'Espagne, se abre a la 
vista el valle de Marcadau, el más occi­
dental, en cuyo final se yerguen los tres-
miles con vías de todas las dificultades, 
destacando la Gran Facha y el Cámbales. 
El de Gaube más al Este, nos adentra en 
el macizo de Vignemale, donde sus lisas 
paredes son admiradas, respetadas, y a 
la vez ambicionadas por alpinistas de todo 
el mundo. 

Y el valle de Lutour, el más oriental, es 
el menos visitado, quizá porque sus cum­
bres no presentan grandes dificultades 
técnicas, pero la paz y tranquilidad que 
se respira compensan las carencias. Que­
da la montaña al alcance de la mayoría 
y la satisfacción de pisar sus cumbres 
permanecerá en inolvidable recuerdo. 

A este valle se llega tomando la carre­
tera estrecha de La Fruitiére, que comien­
za a pocos kms. de Cauterets, tras reba­
sar La Railliére (1.134 m.). Tras remontar 
un fuerte desnivel alcanzamos, a 3 km. 

800 m., La Fruitiére (1.371 m,), pequeño 
hotel-restaurante donde finaliza la carre­
tera, abriendo la puerta al valle de fron­
dosa y florida vegetación con caracterís­
ticas muy sui generis. 

A partir de los 1.371 m. donde estacio­
namos nuestro vehículo, se dibuja el valle 
de Lutour. Un paisaje diferente por la 
presencia de pinos pirenaicos hasta altu­
ras impensables (2.000 m.) y recorrido 
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El valle está cubierto por un espeso mar de nubes que contrasta con el azul intenso y claro de la bóveda celestial. Los habitantes del 
valle comenzarán a despertar y a vivir. 

por un caudaloso torrente, que ruge con 
fuerza donde la caída del agua es violen­
ta, siguiendo un accidentado cauce donde 
se forman bellas y admiradas cascadas 
en las confluencias con aguas que res­
balan por ambas vertientes. Por encima 
afiladas crestas confluyen en el fiero pie 
de Labas (2.927 m.) que parapeta el 
Lutour al Sur, en el circo de Estom 
Soubiran. 

La erosión ha trabajado con dureza la 
montaña a partir de los 2.000 m. y la sua­
ve delineación del valle da paso a la 
aridez, formando picos que asemejan a 
una cantera, donde no crece la flora. La 
nieve invernal deja lugar a un roquedal 
agreste donde se amontonan kilos de 
roca de grandes tamaños cuya lenta es­
calada es un placer sin parangón. Este 
deshumanizado terreno es propicio para 
la vida de los rebecos que se dejarán 
observar, saltando de roca a roca, sin 
temor, observándonos y al cerciorarse de 
nuestra presencia enfilarán hacia peligro­
sos pasos que muchos de nosotros no 
osaríamos desafiar. Los terrenos bravios 
como éste son el medio más natural para 
la vida de este animal. 

Nos encontramos en la alta montaña 
que conserva la nieve todo el año en 
numerosos heleros y que nos obligará en 

ocasiones a utilizar el material acorde al 
entorno. Pero ninguno de sus picos alcan­
za los tres mil metros, y quizá, ésa sea 
la causa de que las cimas estén un tanto 
olvidadas o menospreciadas en contraste 
con los vecinos Vignemale, Falisse, Facha 
o Cámbales. Pero, en su defensa, debe­
mos admitir que el terreno es más sal­
vaje que el de Marcadau, por ejemplo, 
y el caos de rocas asentadas tras largos 
años de lucha con la naturaleza han cons­
tituido atractivos picos, para goce de las 
generaciones, cuya corona principal está 
representada por el Ardiden, el más alto 
(2.988 m.). Lástima los doce metros que 
faltan hasta los tres mil. Habría estado 
en la mente de todos los montañeros. 

El amante de la escalada y de los pa­
sos aéreos, no muy peligrosos, también 
tiene aquí sus vías. La arista que une el 
Ardiden al Chanchou es una travesía a 
no menospreciar, con pasos de II sup. 
donde la paciencia será la base para 
conseguir un buen final. 

Esta zona ofrece posibilidades para 
varios días, en especial para dedicarnos 
a las travesías, pudiendo unir los tres 
valles en diversas jornadas, a través de 
collados y refugios, sin dificultades, por 
lo que es una montaña propicia a toda 
clase de montañeros. 

NIEBLA Y SIRIMIRI 

La Fruitiére (1.371 m.). Siete de la tar­
de. Todo está desierto. Una fina niebla 
nos envuelve. El «sirimiri» nos va a mojar 
en nuestra aproximación al refugio. Con 
la mochila bien cargada y pertrechados 
con ropa para la lluvia, hemos tomado la 
margen derecha del Lutour y marchamos 
al Sur sin ver más allá de 10 metros. El 
camino de Parque Nacional no ofrece du­
das y siguiéndolo llegaremos a nuestro 
«hoy apartamento». Los tres arroyos, 
antes de la bifurcación a la izquierda, al 
Este, los atravesamos entre el manto gris. 
Los árboles más cercanos dibujan sus 
siluetas, el torrente en ocasiones no se 
deja ver y es el ruido de sus aguas el 
que nos indica su existencia. Andar por 
nieblas es gozoso, es también el ejerci­
cio de la libertad, porque estamos solos, 
ya que el mal tiempo ha ahuyentado a 
los turistas que en abundancia suelen 
desfilar por el valle. A las ocho menos 
cuarto, teniendo junto a nosotros el in­
dicador a Russell y Estom, enfilamos 
nuestros pasos al Este por el sendero 
Falisse. La niebla ya no moja. La visibili­
dad mejora. ¿Acertará el parte que nos 
ha asegurado que ya al atardecer llegarán 
los claros? 
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Primero un pisado sendero y a continuación la pedrera, nos coloca en la Brecha de los Agudes. 

Al lado del poste descansamos unos La visibilidad es ahora óptima y aposta- viviremos con la luz natural. 
minutos. Un trago de agua, unos frutos 
secos, llenamos las cantimploras a sa­
biendas de que en el refugio no hay agua 
y de nuevo en marcha. Sabemos que a 
partir de aquí hasta los casi dos mil 
metros del Russell habrá que luchar. El 
desnivel de más de 400 m. se supera a 
base de mucha fuerza en el caminar. 

Al Sur el camino se dirige a Estom y a 
Estom-Soubiran, pero hoy la inclemencia 
nos impide extasiarnos ante uno de los 
parajes mejor construidos por la mano 
suprema. 

En pocos minutos el esfuerzo es total. 
Caminamos uno detrás del otro, en silen­
cio, respirando profundamente, con pasos 
acompasados en la cadencia de los cuatro 
tiempos. No nos apresuramos —la verdad 
es que no podemos— pero no nos dete­
nemos. La uniformidad en nuestra ascen­
sión es constante, marchamos como se 
dice en términos marinos «a velocidad de 
crucero». El desnivel es fuerte. A las 
ocho y veinte, en una «erreka», a la ¡z-

mos que un poco más arriba el cielo es- Entramos al refugio, Está solitario, no 
tara raso. ¡Ojalá sea así! hay nadie en su interior. Hacía años que 

A las ocho y media la senda dibuja la n 0 m e h a b í a encontrado solo en un alber-
herradura hacia el Sur. 1.890 m. y se abren 9 u e . l o q u e m e t r a e recuerdos de juven-
claros en el cielo. Ante esta vicisitud 
avivamos inconscientemente el paso. En 
breve el buen tiempo reinará —comenta­
mos— aprovechando que el sendero se 
suaviza. Seguimos en el bosque. Miro el 
altímetro —he venido observándolo duran­
te la última hora— disfrutando con la su­
bida de la aguja en nuestra progresión. Es 
un juguete que debemos todos apreciar. 
Son cerca de las nueve menos cuarto. 
El refugio tiene que estar próximo ya que 
mi aparato marca los 1.980 metros. 

EL REFUGIO RUSSELL 

tud, cuando peor preparados que ahora, 
afrontábamos esta disciplina con grandes 
riesgos, que no asumíamos en razón a 
nuestra edad. 

En breve, tras refrescarnos y cambiar­
nos de ropa, volvemos al exterior. Todo 
nuestro contemplar es un gozo. Los cor­
dales despejados, con poca luz, y en el 
valle, como contraste, una espesa franja 
de niebla en movimiento. Las nubes se 
prestan a dar la última batalla al anticiclón 
que irreversiblemente ocupará su espa­
cio, y suben por momentos cubriéndonos 
de nuevo. Las puntas del Vignemale se 

•—¡Ahí está!, grita el primero que se ha han desposeído de las nubes que han 
adelantado, y el refugio aparece como un dormitado estos últimos días colgadas 
fantasma entre las nieblas que corren de sus paredes extremas. Estamos para-
empujadas por un tenue aire. Por encima 
todo es azul. ¡Qué momento! La pedriza, 
el caos de piedra/ permanece iluminado 

quierda del camino, nos refrescamos sin por un sol mortecino que se niega a des­
quitarnos las mochilas. Estamos a 1.780 aparecer. Estamos en los días más largos 
m. La humedad reinante ha desaparecido, del año. Aún durante más de una hora 

lizados, pasmados ante tal belleza. Vivir 
estos instantes es el premio a la espera 
de la bonanza climatológica, a todos los 
pormenores ocurridos para estar aquí, un 
lunes, solos y ante la jornada que se nos 
presenta para mañana. 

Va hasta la cumbre no nos detendremos más que minutos sueltos 
para tomar aire, fotografiar, observar y mostrar tal o cual punto a la Fotografiamos desde la cima hacia todos los rumbos. Nos hemos 
vez que se cuenta una y ota anécdota relacionada siempre con el ganado el merecido descanso, reflexionando ante el espacio que se 
mundo de la montaña. despliega circularmetne. 



Destrepamos por el corredor S.O. a un helero donde practicamos la técnica de hielo, para 
recordar acciones y trucos que podrán sacarnos de más de un apuro. 

LA ASCENSIÓN AL ARDIDEN: 
ALGO MAS QUE UNA ESCALADA 

Amanece un día radiante. Tras digerir 
un reconstituyente té caliente abandona­
mos el refugio a las seis y cuarto de la 
mañana con las primeras luces. Los pri­
meros momentos son para mí los peores. 
Siempre temo que mi cuerpo, contraído 
por el descanso nocturno, no responda a 
las peticiones de mi cerebro. Dudo si 
aguantaré el ritmo de mis compañeros 
que, aunque no más fuertes, nunca se 
quejan. Hay que entrar en calor y luego 
parece como si volara, al experimentar la 
sensacional reacción de todo el cuerpo, 
en juego con el maravilloso paisaje que 
se despliega ante nosotros. El valle está 
cubierto por un espeso mar de nubes que 
contrasta sobre el azul intenso y claro 
de la bóveda celestial. Los habitantes del 
valle comenzarán a despertar y a vivir. 

Primero un pisado sendero y a conti­
nuación la pedrera, donde la marcha es 
lenta pero cuya travesía es un placer, 
nos coloca en la Brecha de los Agudes a 

2.566 m. en un tiempo récord. Son las 
siete y media pasadas y los primeros 
rayos de sol iluminan las más altas cimas. 
El sol, aún bajo, se mantiene escondido. 
Un trago de té, unos «pikus» y un poco 
de chocolate son tragados literalmente 
para reponer fuerzas a la vez que perma­
necemos asombrados ante el sublime 
panorama, desde el Infierno al Palas, por 
Facha y Balaitus, y el valle desplegado, 
ya bajo una niebla más tenue que comien­
za a disiparse. 

Por la vertiente Norte iniciamos la tre­
pada final, siguiendo la cresta SO. Utili­
zamos en especial las piernas que son 
exigidas al máximo, que saltan de roca en 
roca, con atención a la inestabilidad de 
algunas. Los brazos y manos también 
intervienen en ocasiones para asegurar­
nos. Ya no nos detendremos más que 
minutos sueltos para tomar aire, fotogra­
fiar, observar y mostrar tal o cual punto 
a la vez que se cuentan una y otra anéc­
dota relacionadas siempre con el mundo 
de la montaña, como... 

El recorrido del valle, desde el puente del tercer torrente hasta La Fruitiére, es una sucesión 
de paradas para deleitamos del entorno. 

« la proeza de escalar el Monte Per­
dido y el Vignemale desda Gavarnie en 
veinticuatro horas, o la hazaña del guía 
pirenaico Toni Sarthou, que murió hará 
ahora tres años, y que en un aniversario 
del fallecimiento de su padre en accidente 
de montaña en los Alpes, en veinticuatro 
horas partiendo del refugio de Baysellan-
ce, escaló el Vignemale, el Balaitous y 
el Midi d'Ossau». 

2.850 m. y 2.900 m., la cima ya se divisa. 
Últimos esfuerzos. 

—¡Cumbre! grita el primero. 

Son las nueve y cuarto de la mañana. 
Tres horas de ascensión. La ilusión de 
pisar una nueva cima pirenaica. Un apre­
tón de manos con un «zorionak» sella la 
primera parte de hoy. Nadie alrededor. 
Parece como si todos los dominios fueran 
de nuestra pertenencia. Nos sentamos, 
comemos, degustamos unas cervezas ce­
losamente traídas en la mochila y sacando 
las cámaras, fotografiamos hacia todos 
los rumbos. Nos hemos ganado el mere­
cido descanso, reflexionando ante el es­
pacio que se despliega circularmente: 

Munia, Bigorre, Neouvielle, Turón, Pie 
Long, los valles de Cauterets y Baréges, 
las tres Sórores, Circo de Gavarnie, mon­
tañas de Panticosa y Piedrafita, Cámbales 
y Palas como más importantes. Imagina­
mos el Midi d'Ossau detrás del Balaitous, 
y que hoy nos priva la visión de tan 
característica montaña. Lagos, collados y 
valles a nuestros pies. Ni una sola nube 
en todo el horizonte. 

Tras una hora de permanencia en la 
cima iniciamos el regreso. Todavía es 
temprano y destrepamos por el Corredor 
S.O. a un helero. 

Dos horas nos ha ocupado retornar al 
refugio. Son las doce y cuarto. Había que 
hacer algo por colaborar en la manuten­
ción del mismo, y hemos cargado con dos 
grandes troncos secos desde hace un 
cuarto de hora, que permitirán calentar 
el albergue los días de frío y humedad. 
Los adosamos en la entrada y perdemos 
altura hacia el valle, que bajo el fuerte 
sol de las primeras horas de la tarde está 
precioso, verde, florido y el sol reflejando 
en el torrente dándole un tono plateado. 
El recorrido desde el puente del tercer 
torrente hasta La Fruitiére es una suce­
sión de paradas para deleitarnos del en­
torno. Una marcha final informal, sin pri­
sas, para escuchar el canto de los pájaros 
y el fragor del agua, observar los rodo­
dendros y gencianas que crecen por las 
praderas y fotografiar mil hermosos rin­
cones. 

Todo parece un sueño. La llegada a La 
Fruitiére nos devuelve a la realidad. Des­
pertamos. Hay abundantes coches y turis­
tas que beben su aperitivo en la terraza 
de la hostelería. 



ITINERARIO Y HORARIO 
DESDE LA FRUITIÉRE (1.371 m.) 
AL REFUGIO RUSSEL (1.980 m.) 
600 m. de desnivel 

Cauterets-La Railliére (Balneario. Parada de 
autobuses. Tiendas de recuerdos, cascada, 
etc.) y a 1 Km. la bifurcación a la izquierda 
hasta La Fruitiére es el itinerario a seguir 
para llegar a la puerta del Parque Nacional. 

0 h. 0 min. • La Fruitiére (1.371 m.) 
A la izquierda del hotel demarra un ancho 

camino del Parque Nacional que atraviesa el 
río y sigue dirección Sur por la margen dere­
cha del Lutour. Antes de llegar a la bifurca­
ción para el refugio de Russell, deberemos 
saltar tres torrentes que caen de la vertiente 
Este. 

0 h. 20' • Portail de Limouras (1.48S m.) 
Remontamos suavemente el valle sin gran 

desnivel. 

0 h. 38' • Cabana de Puey Caout 
A la izquierda del camino, de tejado redon­

do. 

0 h. 42' • Arroyo Lanusse (1.540 m.) 
Atravesamos el tercer torrente por una pasa­

rela. En su confluencia con el Lutour forma 
una amplia y ruidosa cascada. Aquí variamos 
nuestro rumbo enfilando al Este. Un letrero 
del parque señala la dirección al refugio y 
Lac d'Estom, con los correspndientes horarios: 
1 hora al refugio, rumbo Este, hacia donde 
nos encaminamos, por una poco marcada sen­
da al principio, para sin descanso, ahora por 
bien señalizado camino, ganar altura en una 
dura ascensión en lazos que salva los 440 
metros hasta el refugio. A los 1.890 metros 
el camino marca una gran revuelta al Sur 
para volver a la izquierda. Todo el caminar 
es por bosque hasta el umbral de la cabana, 
que aparece de sopetón, como centinela del 
circo de montaña. Hasta algo más arriba del 
refugio crecen las especies arbóreas; seguida­
mente un caos de roca cubre la tierra, 

1 h. 45' - Refugio RUSSELL (1.980 m.) 
Sin guarda. Propiedad del Touring Club de 

France. Abierto todo el año. 

* * * 

ITINERARIO Y HORARIO AL ARDIDEN 
(2.988 m) - 1.008 m. de desnivel 

Escalada de dificultad F. (fácil) por su vía 
normal. En el conjunto de los picos del circo: 
Ardiden al N.E., Chanchou (2.949 m.) al S.E., 
y Culaus (2.806 m.) y Cestrede (2.918 m.) 
al S., el Ardiden es el más alto y más atrac­
tivo y es el culminante de la cresta que nace 
en las proximidades de Cauterets y que con 
dirección Norte-Sur va elevándose. Seguida­
mente se une al Chanchou por una fácil pero 
aérea arista (Aubiste), pierde altura en el 
col de Culaus (2.565 m.) y por el S.O. vuelve 
a tomar relevante altura en el pico de Ces­
trede (2.904 m. y 2.928 m.), para cerrar el 
circo hacia el N.O. por la cresta y picos de 
Culaus, en pronunciado descenso hacia el 
valle, desde los 2.806 m. a los 2.360 m. (Soum 
de Guingays), ya sobre el refugio Russell. 

0 h. 0 min. • Refugio Russell (1.980 m.) 
Nos encaminamos hacia el S.E., por una 

estrecha senda bien pisada. Nos inclinamos 
un poco hacia la izquierda. A la derecha queda 
el col de Culaus. Durante quince minutos 
remontaremos la pendiente entre pinos negros 
pirenaicos. 

0 h. 15' (2.090 m.) 
Finaliza el bosque. Los picos de Cestredes y 
Culaus que cierra el circo por el Sur se des­
plegan airosos ante nuestra mirada que alec­
ciona nuestro adormilado andar de los prime­
ros momentos. 

0 h. 45' (2.300 m.) 

Nuestro rumbo definitivo es hacia el espo­
lón Este del Ardiden. Tras superar con gran 
desnivel el primer espolón que se desprende 
del pico, a la izquierda se abre la Brecha de 
los Agudes, que aún no se define claramente, 
nos encaminamos hacia la pared, por un terre­
no donde aún crece la vegetación, en especial 
gencianas azul marinas. Luego llegarán las 
rocas amontonadas, donde el sendero desapa­
rece y los cairns nos ayudarán a seguir la 
buena dirección. 

1 h. (2.420 m j 

Alcanzamos un «plateau» que nos ofrece 
la posibilidad de un respiro en la zona del 
desierto de roca. Hacia Culaus, advertimos 
la morrena completa de un antiguo glaciar. 
A la izquierda, cercana, ya se dibuja la Brecha 
de los Agudes, que atravesaremos para plan­
tarnos en la vertiente N. y afrontar la cresta 
cimera. La arista Ardiden-Chanchou, se estira 
sobre nostros al E. y se nos antoja fácil pero 
lenta de superar. Sería bonito volver en otra 
ocasión con ese objetivo. 

Perdemos altura hacia el valle que, bajo el 
fuerte sol de los primeras horas de la tarde, 
está precioso, verde y florido. 

1 h. 20' - Brecha de los Agudes (2.560 m.) 

Hendidura abierta en el espolón S.O. del 
Ardiden que franqueamos sin dificultad. La 
rápida progresión de 570 m., en un tiempo 
casi récord, es debido al haber aprovechado 
las primeras horas a la sombra. La Brecha 
es un lugar idóneo para refrescarnos y con­
templar sin prisas el valle de Lutour y la 
villa de Cauterets, visionada por primera vez 
desde la montaña. 

Por la vertiente Norte de la arista se inicia 
la escalada de los últimos 428 m. de desnivel. 
La cumbre se imagina cercana, aunque opina­
mos que la altura no engaña y la pendiente 
fuerte y recta será costosa de vencer. El te­
rreno áspero, de grandes bloques, se superan 
lentamente, pero con gran seguridad. La pro­
gresión es lenta, así. 

2. h. 15' 
Se alcanzan los 2.720 m. Asomándonos a 

la vertiente Sur, donde se yergue un airoso 
gendarme. 

2 h. 35' (2.850 m.) 
Esta altura dona una gran visión sobre 

todas las montañas que nos rodean. 

3 horas - ARDIDEN (2.988 m.) 
Excelente atalaya del Pirineo Central, con 

el panorama en abanico descrito anteriormente. 
* * * 

Para el descenso puede utilizarse el mismo 
itinerario o bien, nosotros así lo destrepamos, 
por el couloir S.O. paralelo a la cresta. El co­
rredor está muy descompuesto en su comien­
zo. Puede penetrarse en esta vía por dos 
portillones. En la parte alta, en los 2.850 m. 
perdiendo muy pocos metros de la cima o 
bien por la zona donde la pedriza está más 
asentada, por los 2.720 m. En su parte final 
un helero extiende su manto, y la marcha 
se convierte en un excelente entrenamiento 
para próximas ascensiones sobre nieve. 

Dos horas nos ocupa retornar al refugio. 
El valle, muy bello y luminoso, hará parar el 
reloj. No tenemos prisa por llegar a La Frui­
tiére... 

» * * 

DATOS COMPLEMENTARIOS 

HORARIOS: Desde La Fruitiére al Refugio 
Rusell: 1 h. 45' - 2 h. 

Desde el refugio al Pico D'Ardiden: 3 horas 
- 3 h. 15'. 

MATERIAL: Piolet y crampones, que no 
fueron necesarios. La ascensión se consiguió 
el 30 de junio de 1982, y a pesar de ser inicio 
de temporada había muy poca nieve. Ahora 
bien a finales de mayo y en junio mismo, 
en años en que la primavera ha sido ruda, 
ambos instrumentos pueden ser válidos para 
facilitar la ascensión. Este año los meses de 
abril y mayo fueron muy calurosos, y el des­
hielo se inició avanzadamente. 

MAPA: Gavarnie-Néouvielle. 1 : 25.000 
Carte Turistique de l'lnstitut Géogra-
phique National Français. 

La región del valle de Lutour ofrece al 
montañero varias posibilidades que permitirán 
componer excursiones para varios días. 

UN DÍA 
La excursión redactada con la ascensión al 

Ardiden, partiendo la víspera. 

DOS DÍAS 
Pernoctando en el Refugio Rusell la segunda 

noche, y para los montañeros un poco expe­
rimentados en materia de escalada puede 
continuarse por la cresta Aubiste (Ardiden-
Chanchou), y col de Culaus. 

Al segundo día para conocer el valle de 
Lutour en toda su extensión el itinerario sería: 
Rusell - Cestrede (2.947 m.) - Oule de Ces­
trede - Col de Malí Arroy o Male Rouge -
Lagos de Estom-Soubiran - Lago de Estom -
La Fruitiére. 

TRES DÍAS 
Puede continuarse hasta el valle de Ossue, 

por el collado de Arraillé para pernoctar en 
el Refugio de Oulettes. 

El último día puede escogerse entre estas 
dos rutas: 

Una descansada: 
Refugio de Oulettes - Lac de Gaube - Pont 

d'Espagne. 
Otra una clásica: 
Refugio de Oulettes - Col de Mulets - Col 

d'Aratille - Refugio Wallon - Valle de Marca-
dau - Pont d'Espagne (balizada) 



Carlos Castro en 
el espolón 
de IB Medialuna. 

BOULDER 
EN 
IRUÑA 

Car/os y Miguel Castro 

El boulder es una actividad que se rea­
liza con asiduidad en Pamplona desde 
hace unos cuatro años, fundamentalmente 
en tres parques diferentes: la Medialuna, 
la Ciudadela y las murallas de la zona del 
Redín. 

Antes de introducirnos en el tema, hay 
que hacer una pequeña precisión para los 
maniáticos de la filología: en Iruña no se 
hace «boulder» propiamente dicho, sino 
«builder», ya que no se realiza en recó-
dromos de piedra natural, sino sobre 
construcciones levantadas por el hombre. 

Poco material es el que nos hace falta 
para realizar este entrenamiento, que en 
principio no debe pasar de ser eso, un 
entrenamiento, y no un fin, ya que hay 
gente que de tanto entrenar, ya no sabe 
hacer más que eso, y cuando van a una 
auténtica escalada, sólo saben ir de se­
gundo (y por supuesto, siempre que no 
haya travesías). 

Bueno, pasando de rollos y volviendo al 
tema del material; sólo necesitamos unos 
«gatos»; magnesio para quien le guste 
usarlo, y en algunas zonas, un trozo de 
cuerda de unos 20 m. para asegurarnos 
desde arriba. 

Ahora os voy a dar algunas notas sobre 
el «builder» en las zonas que he citado 
anteriormente. 

LA MEDIALUNA 
Este parque está situado junto a la 

Plaza de Toros. Encontraremos murallas 

MEDIA LUNA 

1 Travesía. 
2 Pasos asequibles. 
3 Espolón. 
4 Pasos poderosos. 
5 Diedros(alambrados). 
6 Fuente. 

de 3 a 7 metros de altura de piedra caliza 
bastante firme, presas pequeñas y una 
inclinación de unos 85 grados. Hay más 
de un centenar de pasos, cuyas dificulta­
des oscilan entre el IVo y el VIIo. 

MURALLAS DE REDIN 
Muy cercanas a las de la Medialuna, 

cruzando la carretera que baja al barrio 
de la Txantrea. Murallas de una veintena 

MURALLAS DEL REDIN 

1 Fisura fácil. 
2 Espolo'n i me está mirando"; 
3 Y 4 paredes poderosas. 
5 Espolo'n Psicotro'nico. 
6 Espolón. 
7 PaSoS fuertes. 
8 Pasos. 
9 Frotan. 

de metros en las que se hace necesario 
asegurar desde arriba (con fisureros). 
Pasos sobre placa y fisura entre el Vo y 
el VIIo. El «builder» resulta espectacular 
debido a la altura de las murallas y a lo 
transitado de la zona. 

CIUDADELA 
Gran zona de boulder con multitud de 

pasos de todas las dificultades. Escalada 



C1UDADELA 

1 Pasos sobre ladrillos y travesías. 
2 Pasos fuertes y travesía. 
3 Patatal riglero. 
i Pasos fuertes (con cuerda). 
5 Av. del Ejercita 

sobre caliza, adherencia tipo pedriza en 
murallas de ladrillo, etc. Paredes de 3 a 
15 metros con fácil aseguramiento desde 
arriba. 

Miguel Castro en las murallas de la Medialuna. 

r ' m 

Xabi Ezpeleta en el espolón Psicotrónico. 

OTRAS ZONAS 
Universidad: encontraremos fisuras y 

diedros (las fisuras son juntas de dilata­
ción) en granito de alta dificultad. 

Zona del Portal de Zumalakarregi: va­
riedad de pasos; poco visitada. 

* * * 
Animaos al boulder, ya que os ayudará 

a no flashearos demasiado en las vías 
potentes, y además se pasan ratos muy 
chachis con los colegas haciendo planes 
para el fin de semana. Si no lo has prac­
ticado nunca, no te desanimes porque al 
principio no te salga casi ningún paso, 
ya que en seguida cogerás forma y te 
sentirás «el amo de la tapia». 



LA CUMBRE MAS ALTA DE GIPUZKOA 
EL AITXURI (1551 m.) 

/mano/ Go/koetxea 

De un tiempo a esta parte se ha levan­
tado una polémica sobre cuál es el pico, 
monte o cumbre (como se quiera llamar­
lo) más alto de Gipuzkoa, barajándose va­
rios nombres y no llegándose a poner en 
claro y de una vez por todas a cuál co­
rresponde la mayor altura guipuzcoana. 

Revisando la cartografía editada por la 
Diputación Foral de Gipuzkoa a escala 
1/5.000 observamos la existencia de seis 
cotas que sobrepasan los 1.500 metros 
(Aitxuri, Aitzabal, Aitzkorri, Aketegi, Ar-
belaitz e Iraule), todas ellas en el macizo 
de Aitzkorri, aparte de pequeñas cumbres 
sin importancia. 

Respecto a la toponimia, casi todos los 
planos de esa zona presentan graves 
errores, siendo el principal el colocar a 
la cumbre de Aketegi el topónimo de Aitz­
korri. En esta cumbre existe un vértice 
geodésico que contiene una placa con una 
inscripción: 

AKETEGI 1.545 
Cota geodésica más alta de 
Guipúzcoa, Álava y Vizcaya. 

Gurutze au jafldute iru donostlafak 

J. R. de Miguel 

J. I. Ormio 
E. Pilveti 

ONGI ETORI 12-X-196B 

Las seis cimas más altas de Gipuzkoa. 
Curvas de nivel cada 25 m. 

Las cotas que sobrepasan los 1.500 me­
tros de altura, tal y como he dicho antes, 
son las siguientes (por orden alfabético): 

Aitxuri: 1.551 m. 

Aitzabal: 1.519,2 m. 

Aitzkorri: 1.527,7 m. 

Aketegi: 1.549,41 m. 

Arbelaitz: 1.513 m. 

Iraule: 1.511,5 m. 

Como se observa, la cumbre más alta 
es el Aitxuri, que supera al archiconocido 
Aketegi por algo más de metro y medio. 

ACCESOS AL AITXURI 

A modo de orientación podemos dar al­
gunos horarios desde los puntos de parti­
da más usuales: 

Arantzazu - C.° Elorrola - Benta de Urbia -
Arbelar - Aitxuri: 2 h. 25' 

Arantzazu - Majadas de Duru y Maia - Ben­
ta de Urbia - Aitxuri: 2 h. 35' 

Oñate - C.° Biozkornia - Benta de Urbia -
Arbelar - Aitxuri: 4 h. 45' 

Brinkola - C.° Biozkornia - Benta de Urbia -
Arbelar - Aitxuri: 3 h. 35' 

Zegama - Oazurtza - Iturzegieta - C.° Eza-
ta - Arbelaitz - Aitxuri: 2 h. 45' 

Zegama - S. Adrián - por el cresterío -
Aitxuri: 3 h. 25' 

Zegama - S. Adrián - Perú Saroi - Arbelar -
Aitxuri: 4 h. 10' 

Zegama - C.° Biozkornia - Benta de Urbia -
Arbelar - Aitxuri: 4 h. 15' 

Otzaurte - Beunda - S. Adrián - por el 
cresterío - Aitxuri: 2 h. 55' 

Otzaurte - Beunda - S. Adrián - Perú Saroi -
Arbelar - Aitxuri: 3 h. 40' 

Araia - Peña de San Miguel - Ezkarate -
por el cresterío - Aitxuri: 2 h. 45' 

Y para los andarines propongo una trave­
sía: Eskoriatza - Aitzorrotz - Arriurdin -
Mugarriluze - Saiturri - Artia - Majada de 
Laskaolatza - Majada de Arbelar - Aitxu­
r i : 7 h. 30' 

La misma travesía pero partiendo de Ar­
laban: 6 h. 30' 



Ascensión al Clot de la Hount. 
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ESQUÍ 
DE DIFICULTAD 
EN 
EL PIRINEO 

Marcelino Carmona 

INTRODUCCIÓN 
Así como de la práctica del montañis­

mo nació la escalada de dificultad, tam­
bién del esquí de montaña o de randonnée 
ha surgido el esquí de dificultad. 

Esquí extremo, esquí alpinismo, esquí 
de couloir, son los variados términos que 
se barajan para dar nombre a esta nueva 
dimensión de la montaña. Creo sin em­
bargo que es el de esquí de dificultad el 
que define mejor esta modalidad del mon­
tañismo. Esquí extremo, al igual que es­
calada extrema, lo usaremos cuando ha­
blemos de máxima pendiente (más de 
55°), o máxima dificultad (VI y VIIo). 

El esquí de dificultad es pues la unión 
de las dos grandes técnicas en montaña: 
el ascensionismo (Montañismo) y el des­
censo (Esquí). Habrá que añadir a estas 
técnicas el conocimiento de la montaña 
invernal con su aislamiento y peligros ob­
jetivos (avalanchas, bajas temperaturas...). 

UN POCO DE HISTORIA 
Como gran parte de la historia del mon­

tañismo, también el esquí de dificultad 
empieza en los Alpes. ¿Quién no ha oído 
hablar de Sylvain Saudan o de Patrik Va-
Ilencant? Sus primeros descensos causan 
asombro en el mundillo alpinístico (Cou­

loir Whymper, Gervasutti...), pero en se­
guida nombres menos conocidos como An-
selme Baud, Heini Holzer y otros más, 
efectúan también descensos increíbles, co­
mo la Cara Norte de la Aiguille Blanche 
de Peuterey, Espolón de la Brenva y otros 
muchos recorridos. Mención aparte mere­
ce la proeza de Jean-Marc Boivin en la 
Cara Este del Cervino. 

Dejaremos la historia alpina, para ha­
blar de lo que se ha hecho hasta el mo­
mento en el Pirineo. 

Es Léchéne en el Pirineo francés el pio­
nero en esta clase de descensos (Clot de 
la Hount, Couloir de Gaube, Cara Norte 
del Taillon) entre los más significativos. 
El Couloir Swan es descendido también 
en varias ocasiones. Quizás sea uno de los 
primeros descensos importantes realizado 
por españoles. Otros descensos se efec­
túan estos últimos años en los corredo­
res de la Sierra de Telera y Punta Escarra 
y algunas repeticiones del corredor Ledor-
meur al Clot de la Hount y a la Chimenea 
de las Neous en el Balaitus. 

PRACTICANTES DEL ESQUÍ 
DE DIFICULTAD 

Podemos observar tres grupos principa­
les de practicantes del esquí de pendien­
tes fuertes: 

a) Los monitores de esquí alpino que 
en su tiempo libre y al final de temporada 
se dedican a realizar descensos fuertes 
en las proximidades de su estación de es­
quí. Son los mejor preparados técnicamen­
te pero pocos practican la alta montaña. 

b) Aquellos que han practicado el es­
quí de pista desde pequeños, incluso en 
competición, y más adelante practican 
frecuentemente la alta montaña (son a 
veces monitores o guías de Alta Monta­
ña). 

c) Aquellos que conocen el esquí des­
pués de haber practicado largos años el 
montañismo y la alta montaña. Es en las 
aproximaciones a la montaña invernal en 
donde se hace imprescindible como medio 
para alcanzar la cresta o la arista de la 
cumbre a ascender. 

METEOROLOGÍA Y NIVACION 
Las condiciones de los corredores o 

caras a descender varían a lo largo de la 
temporada e incluso hay años en que al­
gunos descensos permanecen impractica­
bles, con peligros objetivos muy grandes. 
La calidad de la nieve es la base de un 
buen descenso. Las mejores nieves son: 
la nieve polvo seca (puede ser comisada) 
y la nieve transformada (primavera). La 



Fotos de/ autor 

i 
ñ 

f 

En el coulolr Swan. Descenso de la Brecha de Tucarroya. 

primera se produce cuando nieva con tiem­
po frío (por debajo de 0°) y no hay cam­
bios bruscos de temperatura en días su­
cesivos. La segunda es la resultante de 
la descomposición de la capa superior de 
la nieve helada. 

Otros factores a estudiar son: 

— Orientación: la estructura del manto 
nivoso varía considerablemente según sea 
su situación (Norte-Sur o Este-Oeste, por 
ejemplo). 

— Exposición: se entiende por exposi­
ción el peligro objetivo que encierra un 
descenso cortado por barras rocosas, pen­
dientes heladas intermedias, estrangula-
mientos, etc. 

— Altitud y temperatura: en descensos 
largos en una misma pendiente la calidad 
de la nieve puede variar de cotas superio­
res a cotas más bajas en función princi­
palmente de la temperatura ambiente que 
condiciona lógicamente la de la nieve y 
por consiguiente su estructura. 

— Horarios: los tiempos empleados en 
una salida pueden doblarse en otra pos­
terior, dependiendo de las condiciones en­
contradas (espesor de la nieve, calidad...). 

MATERIAL 

Esquís: Podemos utilizar los esquís de 
montaña caracterizados por su menor lon­
gitud (175 a 190 cm.) y su anchura de pa­
tín mayor (68 a 71 mm.). Este esquí an­
cho y corto da excelentes resultados en 
nieve profunda (polvo). Otra opción con­
siste en emplear los esquís de competi­
ción (largos). Sus medidas oscilan de 190 
a 205 cm. (según talla y peso) de longi­
tud y son más estrechos que los esquís 
de montaña (65 a 68 mm. de patín). Estos 
esquís tienen una gran precisión y seguri­

dad sobre nieves duras y los emplean la 
mayoría de los esquiadores de dificultad. 

Fijaciones: Las ataduras de montaña nos 
facilitarán una cómoda aproximación y 
nos servirán para el descenso. Podremos 
emplear también con muy buenos resulta­
dos las fijaciones de descenso (competi­
ción), de mucha fiabilidad. Muy aconseja­
bles sobre todo en primavera en que las 
marchas son cortas y no hay que «fo-
quear». Las fijaciones habrán de ajustarse 
a tope, para evitar la posible pérdida del 
esquí. 

Botas: El calzado de cuero pasó ya a 
la historia. La totalidad de los esquiado­
res de dificultad han optado por la bota rí­
gida de plástico. Hay dos modelos: la bo­
ta simple utilizada en competición y la 
doble, empleada en esquí de montaña (pro­
vista de un botín de cuero y fieltro). 

Además llevaremos los bastones, pieles 
de foca y cuchillas para nieve dura. 

Equipo invernal: Será el empleado en 
el montañismo invernal (ropa de abrigo, 
guantes, gorro...). Una prenda muy reco­
mendable es un pantalón laster o en su 
defecto un chandal gordo, que nos faci­
litarán los movimientos. El piolet y los 
crampones serán indispensables y siem­
pre vendrá bien llevar en la mochila un 
cordino de 7-8 mm,, unos mosquetones, al­
gún tornillo de hielo y algunas cintas pa­
ra cualquier eventualidad. 

También será interesante llevar un ma­
pa, un altímetro y una brújula. Completa­
remos el equipo con el emisor-receptor 
para avalanchas. 

COTACION DE DIFICULTADES 

8 1 : descensos de valles y cimas suaves. 
Ejemplo: Aneto (vía normal) 

S2: pendientes de 35" con algún tramo 
de cierta exposición. Ejemplo: Mon­
te Perdido (v.n.), Bisaurín (v.n.). 

S3: corredores de 40° con algún peque­
ño tramo a 45° pero sin dificultades 
suplementarias (barras rocosas, es-
trangulamientos). Ejemplo: Clot de 
la Hount (Ledormeur). 

S4: itinerarios de 45° de media con al­
gunos pasos de mayor inclinación 
(50°). Ejemplo: Corredor Central de 
Cerbillona (corredor Oeste). 

S5: los corredores y las caras con una 
pendiente de 55° y bastante exposi­
ción Ejemplo: Marboré (corredor N.). 

S6: pendientes de más de 55° y con 
fuerte exposición. Ejemplo: Couloir 
de Gaube (desde el bloque empo­
trado), Taillon (cara N.). 

La cotación ha sido establecida para nie­
ve en buenas condiciones. Los grados de 
la pendiente no dan por sí solos la difi­
cultad del descenso sino que intervienen 
valores tales como la longitud, altitud, 
peligros objetivos (fuerte exposición, es­
trechamientos, barras rocosas, caída de 
piedras...). Al igual que en la escala Wel-
zenbach de dificultad para escalada en 
roca, se añadirán en cada grado los tér­
minos inferior y superior. 

El Pirineo nos ofrece todavía la posibi­
lidad de nuevos descensos y valles es­
condidos en donde nos podemos sentir 
pioneros al redescubrirlo bajo esa capa 
blanca que lo cubre durante todo el in­
vierno. 
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INTRODUCCIÓN 

Los Andes de Bolivia consisten en una 
cadena de volcanes al Oeste (donde está 
el pico más alto del país, el Sajama de 
6.520 metros) y una serie de cadenas alpi­
nas al Este, donde están las montañas más 
altas y más interesantes. En medio de las 
dos cadenas se extiende el altiplano bo­
liviano, con una altitud sobre los 3.600 me­
tros, en el que se encuentra la capital, la 
ciudad de La Paz. 

La Cordillera Real, el conjunto de mon­
tañas al Este de La Paz, tiene a su vez 
dos grandes macizos: al Sur, el del lllima-
ni, cuya cima de 6.480 metros se levanta 
como telón de fondo tras la ciudad de La 
Paz y al Norte, a unos 80 Km. de la capi­
tal, el macizo de Sorata, el más nevado y 
difícil del país, con las otras dos cumbres 
grandes, el Ancohuma, de 6.427 metros, y 
el lllampu, de 6.372 metros. 

La gran altitud a la que se encuentra 
todo el país le concede un interés espe­
cial desde el punto de vista alpinistico. Y 
permite, por ejemplo, esquiar en la esta­
ción más alta del mundo, la de Chacalta-
ya, a 5.000 metros, a una hora de La Paz, 
o pasear por el lago Titicaca, en la fron­
tera peruana, la masa de agua significativa 
navegable más alta del planeta, donde 
puede sentirse a la vez el mal de altura 
y el mal de mar. 

Este es el relato del grupo de alpinistas 
vizcaínos que ha estado este verano en 
la Cordillera Real. 

EXPEDICIÓN BOLIVIA83 

El desarrollo de la expedición se efec­
tuó en dos partes de aproximadamente un 
mes cada una; durante la primera un gru­
po de cuatro miembros hizo ascensiones 
en el macizo del lllimani a lo largo del 
mes de junio; después llegaron los siete 
restantes y todos juntos partieron hacia 
el macizo de Sorata donde escalaron en el 
mes de julio. 

ASCENSIONES 
Macizo del lllimani: 

— lllimani (6.480 m.) arista N (vía de los 
Españoles) MD (17 a 20-6). 

— Pico del Indio (6.100 m.) arista O (14-6). 

— Cerro Chiur Kollu (5.300 m.) (13-6). 
Macizo de Sorata: 

— Pico del Norte (6.080 m.) couloir S. 
MD sup. (11-7). 

— Gorra de Hielo (5.700 m.) arista S.E. 
MD ¡nf. (12-7, 19-7 y 20-7). 

— Illampú (6.372 m.) cara E, espolón «Lu-
txo» (1.a ascensión) MD (15-7). 

— Enma-María (5.715 m.) cara E. vía «Los 
Parados» (1.a ascensión) MD (19-7). 

— Ancohuma (6,427 m.) arista N.O. (18 
a 20-7). 

PLANTEAMIENTO 
El estilo de las ascensiones fue siem­

pre alpino y ligero, haciendo las rutas en 
un solo día salvo la arista N. del lllimani 
y la ascensión al Ancohuma. Hubo un to­
tal intercambio en la formación de las 
cordadas y distribuimos las ascensiones 
para evitar aglomerar mucha gente en la 

misma vía. Se contactó con el Grupo An­
dino Boliviano, del que obtuvimos una in­
formación complementaria que luego co­
rregimos sobre el terreno. Sacamos unas 
4.000 diapositivas y película de Super-8 
de carácter particular pero con vistas a 
un montaje colectivo. 

Miembros de la expedición: 
Alberto Posada 
José M.a Cámara 
José Zuazua 
Patxo Dávila 
Pedro Sánchez 
Jesús Gómez 
José Carlos Tamayo 
José Luis Bedia 
Rolando Beci 
Tomás Larrazabal (médico) 
Antonio de la Cruz. 
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Campo Base. 

ILLIMANI 
Alberto Posada 

¡Por f in! Tras un año de llamadas tele­
fónicas, de escribir cartas, de convencer 
a amigas para traducir artículos de mon­
taña en inglés y de un montón de reunio­
nes, conseguimos salir el 4 de junio los 
cinco primeros del grupo, en autobús con 
dirección a Madrid. 

Hay cambio de planes en Madrid pues 
seguiremos el viaje cuatro de los cinco 
que salimos de Bilbao. Tomamos el vuelo 
a Río de Janeiro con la compañía brasile­
ña Varíg, once horas de viaje, y en Río 
Janeiro, larga espera para tomar otro 
avión a La Paz con la compañía Cruceiro. 

Llegada a La Paz a las 15,00 hora local. 
Nada más salir del avión sufrimos los 
primeros síntomas de mal de altura (esta 
ciudad está situada a casi 4.000 m. sobre 
el nivel del mar). 

En la aduana del aeropuerto hacemos 
amistad con cuatro alpinistas yugoslavos 
que tienen el propósito de ir al lllampu. 

Alquilamos dos taxis y nos dirigimos 
todos al mismo hotel. Una vez acomoda­

dos todos los bártulos en las habitacio­
nes, nos dirigimos a la calle para poder 
cambiar algunos dólares. En Bolivia a 
causa de la continua devaluación del peso 
boliviano, el gobierno limita la venta de 
dólares, lo que da lugar a que se cree 
el mercado negro. En La Paz, el mercado 
negro suele estar situado al rededor de 
la calle Camacho. 

Lo que más llama la atención en esta 
ciudad es el gran contraste que existe 
en su población. La zona inferior de la 
ciudad llamada Calacoto, es muy parecida 
a una ciudad europea: grandes y moder­
nos edificios, grandes avenidas asfalta­
das. Esta zona esta repleta de cuarteles 
militares; a la salida de la ciudad pode­
mos ver la residencia del presidente, que 
más parece un bunker que una casa. 

La zona superior de la ciudad es total­
mente diferente: calles empedradas, casas 
a medio construir o incluso chabolas de 
adobe. En esta zona vive la mayoría de 
la población, aunque todavía no logro 
comprender de qué vive esta gente. 

6 y 7 de Junio 

Después de recorrer todos los merca­
dos de la ciudad, conseguimos reunir toda 
la comida necesaria para nuestra próxima 
estancia en la montaña. 

Por la tarde nos damos una vuelta por 
el Club Andino Boliviano, para conseguir 
alguna información acerca del estado de 
las montañas y cómo conseguir un vehí­
culo que nos lleve a la base del lllimani. 

8 de Junio 

Hacemos las últimas compras y prepa­
ramos los bultos. A las 11 de la mañana 
cargamos todos nuestros bultos en un 
Toyota y partimos hacia el lllimani. Des­
pués de 5 horas de viaje por pistas de 
tierra llegamos a Tres Ríos y desde este 
pueblo tomamos una pista intransitada 
que sube a una vieja mina, a media ladera 
en la mitad del valle de la cara Norte del 
lllimani. En esta última subida hay mo­
mentos en los que preferiríamos subir 
andando en vez de subir en el Toyota. 
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Por fin la pista está cortada, lo que es 
un alivio, aunque más tarde tengamos 
que portear a nuestras espaldas todos 
nuestros bultos. 

9 y 10 de Junio 

Empleamos estos dos días en portear 
nuestros bultos hasta unas minas aban­
donadas que hay en la base del glaciar 
Norte del lllimani. Este lugar lo utilizare­
mos como Campo Base durante nuestra 
estancia en la montaña. 

Montamos nuestras tiendas, y con unos 
plásticos, aprovechando unas pequeñas 
ruinas de la antigua mina, nos preparamos 
nuestra cocina. Nuestro Campo Base está 
situado a 4.300 metros. 

11 de Junio 

Amanece con mal tiempo. Subimos en 
plan de aclimatación hasta el collado de 
mina Bolsa Blanca, 4.800 m. Llegamos al 
collado y a causa de la niebla no podemos 
ver la arista Norte del lllimani. 

12 de Junio 

Esta noche ha hecho muy mal tiempo. 
Han caído unos 25 cm. de nieve acompa­
ñada con fuertes ráfagas de viento. 

Cima del lllimani, en el cuarto día de escalada. 

En plena 
acción, abriendo 
el espolón Lutxo, 
en la cara E. 
del lllampú. 

Por la tarde subo en plan de aclimata­
ción por el valle que hay entre el Pico del 
Indio, 6.100 m. y el pico Chiar Kollu, 
5.300 m. Subo casi hasta un gran collado 
que está protegido por un gran serac 
colgante, 4.900 metros. 

13 de Junio 
Después de preguntar a todas las gen­

tes del lugar, nos dicen que nos es nece­
sario un guarda para nuestro Campo Base, 
pero nadie se ofrece, pues cada uno tiene 
sus ocupaciones. Por f in, conocemos a 
un pastor que se llama Martín, que vive 
muy cerca de nuestro Campo Base y se 
ofrece para cuidárnoslo pero solamente 
cuando vayamos a escalar. 

14 de Junio 
Animados por la aparición del buen 

tiempo elegimos el pico del Indio, 6.100 m. 
como nuestra primera escalada. 

Esta escalada la realizamos en un solo 
día, unos 2.000 m. de desnivel. Salimos 
de nuestro Campo Base a la 6 h. y llega­
mos a la cumbre a las 13 h. Las únicas 
dificultades técnicas han estado en los 
últimos 100 m. para llegar a la cumbre. 
Utilizamos el mismo itinerario de subida 

para descender y llegamos al Campo Base 
a las 17 horas. 

15 y 16 de Junio 

Estos días los empleamos en descansar, 
y realizar otras actividades que no requie­
ren mucho esfuerzo físico. 

17 de Junio 

Después de dedicar medio día a prepa­
rar el material para nuestra próxima es­
calada, hacemos una ligera comida y so­
bre las 15 h. emprendemos la aproxima­
ción a la arista Norte del pico Norte del 
lllimani. A las 5 de la tarde en la base 
de la arista preparamos unas pequeñas 
plataformas para nuestras dos tiendas 
( 1 . " vivac, 4.700 m.). El tiempo no parece 
muy bueno pues nieva un poco. Espera­
mos que los demás días cambie. 

18 de Junio 

El tiempo parece que mejora y empren­
demos la escalada de esta larga arista. 
Subimos por el Este, por las morrenas de 
un antiguo glaciar hasta coger la arista. 
Al principio, un poco perdidos entre tan­
tas agujas de roca. La escalada no es 
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difícil, pero sí muy complicada, de roca 
mediocre. A eso de las 17 h. encontramos 
un gran nevero suspendido en la arista, 
donde instalamos nuestro segundo vivac, 
5.400 metros. 

19 de Junio 
Pasamos una noche muy movida, pues 

a media noche, a causa de los extraños 
ruidos producidos por el nevero, nos tu­
vimos que atar dentro de las tiendas y 
luego a la roca. 

Continuamos la escalada de la arista, 
unas veces rodeando las torres y otras 
escalándolas, algunas veces haciendo es­
calada mixta por la vertiente Este de la 
arista, más sombría y llena de hielo. 
Sobre las 17 h. alcanzamos el glaciar 
Norte del lllimani donde instalamos nues­
tro tercer vivac, 5.700 metros. 

20 de Junio 
Después de preparar lo necesario para 

un día de escalada nos dirigimos a la 
cumbre del lllimani, 6.400 m. Este tramo 
de la arista es enteramente escalada en 
hielo y, sobre todo este año que casi no 
ha nevado, ha provocado la formación de 
los llamados penitentes, corrientes en 
estas latitudes. A eso de las 14 h. llega­
mos a la cumbre. Después de estar una 
hora en la cumbre emprendemos la baja­
da, que resulta muy insegura a causa de 
los penitentes, viéndonos obligados a ha­
cer tres rappeles, en el último de los 
cuales nos alcanza la noche y llegamos a 
tientas a las tiendas. (Cuarto vivac). 

21 de Junio 

Sobre las 10 h. comenzamos el descen­
so atravesando el glaciar Norte del llli­
mani hasta llegar a una gran aguja de 
roca, donde comienza el gran caos de 
seracs del glaciar. Descendemos por una 
canal al Este de la gran aguja de roca, 
unas veces rappelando, otras destrepando, 
cerca de 400 m. Llegamos a las morrenas 
de Mina Bolsa Blanca, y sobre las 15 h. 
llegamos al Campo Base en Pasto Grande. 

22 de Junio 

Día de descanso. Nos dedicamos a re­
poner fuerzas del desgaste de la escala­
da, ordenamos el material y ponemos a 
secar la ropa húmeda. 

23 y 24 de Junio 

El tiempo no es bueno, nubes bajas y 
mucho viento. 

Decidimos bajar a un pueblo que está 
a unos 3 km. Se llama Tres Ríos. Nos 
llevamos una gran desilusión al llegar 
pues no hay nada de comida para vender­
nos. De este pueblo nos dirigimos a Bolsa 
Negra, otro pueblo minero que está a unos 
2 km. de Tres Ríos. Estas minas se en­
cuentran situadas en la base del nevado 
Mururata. 

Hoy es fiesta en el pueblo porque es 
San Juan, y aquí también se recibe a la 
noche de este día con las tradicionales 
hogueras. 

En este pueblo podemos comprar pan, 
lechugas, tomates y algunos otros alimen­
tos frescos. 

Después de comer, y casi sin darnos 
cuenta, asistimos a un partido de fútbol 
entre los mineros. Nos quedamos asom­
brados de cómo esta gente puede resistir 
un partido de fútbol a la altura en la que 
nos encontramos: 4.300 metros, 

25 y 26 de Junio 

El tiempo no mejora, las nubes reco­
rren el cielo a gran velocidad, el viento 
es muy fuerte y nos deja helados. 

Decidimos bajar a Tres Ríos y llamar al 
Toyota para que nos venga a buscar. Pare­
ce que el tiempo ha decidido no dejarnos 
escalar más en esta zona. 

27 de Junio 

Después de una fuerte nevada por la 
noche, a la mañana a primera hora reco­
gemos el Campo Base y en dos viajes 
porteamos todos los bultos hasta el To­
yota. 

28, 29 y 30 de Junio y 1 de Julio 

Estos días los dedicamos a comprar la 
comida y contratar los vehículos para 
nuestra próxima salida al Illampu. 

2 de Julio 

Después de hacer unas compras y de 
cambiar dinero nos dirigimos al aeropuer­
to a recibir a nuestros siete compañeros, 
que llegan con un poco de retraso sobre 
el horario previsto. 

Bajamos a La Paz para que se registren 
en el hotel y luego nos vamos a cenar 
todos juntos. 

Pico del Indio, nuestra primera ascensión: 2.000 metros de desnivel en un día de escalada. 

*. 
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Pico del Norte, cara Sur. Los largos son tiesos. El esfuerzo supremo. 

Foto Patxo Dávila 

UN POCO DE VIDA A 6.000 m. 
Pedro Sánchez 

Y era como un sueño la realidad aque­
lla de querer voluntariamente subir. ¿Su­
bir? Bueno, más bien era reptar, arrastrar 
aquel cuerpo cansado e increíblemente 
incapacitado. ¡No te preocupes, es la al­
tura! La verdad es que hemos hecho una 
corta aclimatación, pero buena. 

¡Uf!... golpe tras golpe me voy acer­
cando a Txema, también helado de frío. 
Suena un ¡Aupa! tardío y entrecortado. 
Estoy hecho polvo. Descanso un ratito y 
continúo. Los largos son tiesos y el hielo 
vivísimo y difícil; el esfuerzo supremo. 
Los primeros diez metros de cada largo ya 
suponen toda una aventura y, según me 
alejo de la reunión, pienso en asegurar 
el largo, pero mi mente se niega a realizar 
tal esfuerzo. ¡La seguridad debe estar en 
mí y no me voy a caer! ¡No me puedo 
caer! 

Cada vez queda menos. Jadeo mis 150 
pulsaciones. ¡Reunión! Una y otra vez. 
Ahora ya en la roca. Más tranquilidad. 

—Oye Txema ¿te importaría tirar lo que 
queda, de primero? Compartimos un poco 

de chocolate y continuamos. No estamos 
solos. Van los demás por delante. 

Ya se ve la cumbre. Saco el último 
tornillo. Estoy agotado. Txema espera al 
otro lado. Paso la grieta y superamos con 
toda una eternidad de ilusión la aristilla 
final. Desde qué lejos se acerca sigilosa. 

Es el corazón quien me lleva de la ma­
no, son los demás que me animan. Con 
lágrimas, ante tal esfuerzo y tanta alegría 
común, llegamos allí donde no había más 
nieve por encima. Las cámaras cazaron 
de un zarpazo aquel genial instante, mien­
tras nos percatábamos de la importancia 
del momento. La flauta coloca, entrecor­
tada por el esfuerzo de soplar, la nota 
característica de fiesta. Pero nos esperan 
abajo, hay que dejar que todo esto ocupe 
el recuerdo y así comenzamos a bajar. 

Estamos todos muy cansados y circula­
mos un poco al aire, sin saber hacia dón­
de ir para coger el mejor descenso. Baja­
remos, tenemos que bajar hoy. En nues­
tra mente están los peligrosos descensos, 
en malas condiciones. ¡Qué horribles rá­

peles, aquéllos! Tan sólo seis por aquel 
espolón descompuesto. 

—¡Piedra! 

¡Vaya! No pasó nada. Ya vemos el sue­
lo y lo deseamos con algo más que apre­
cio. Es casi cariño. 

—¡Piedra! 

Pobre Patxo. Le tocó la «china». Nos 
preocupamos por su hombro pero no será 
gran cosa. Nada al final. 

En estas experiencias en que estamos 
juntos hay veces que se me asemeja a la 
parada del autobús. No sabes si es la 
casualidad la que te une o... no sé. Tam­
poco nos planteamos el riguroso turno de 
coger los billetes para «flotar» por un 
viaje alucinante a una montaña. Esta mon­
taña. La mente se evade. Somos cada 
uno, expendedor y viajero de ilusiones 
inconcebibles e inútiles para muchos, 
fundamentales para nosotros y... ¿para ti? 

Hemos encontrado un collado desde el 
que podemos bajar al glaciar. Es casi dr 
noche. Un tornillo tras otro van forman­
do la cremallera. Cuando llegamos todos 
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al otro lado de la rimaya hace tiempo 
que nos movemos bajo las estrellas. Es­
tamos contentos y no queremos pensar en 
los que nos espera para atravesar el gla­
ciar. 

La alegría inmensa de la cumbre se 
transforma ahora en trágica esperanza. 
¿Disfrutamos exponiéndonos a contem­
plar cómo nos descomponemos poco a 
poco, cómo los nervios pasan de histé­
ricos a ingrávidos e incompetentes ante 
situaciones desconocidas pero finamente 
escogidas? Casi ya sabíamos qué nos 
esperaba, aunque no lo deseábamos. 

Ahora una nube. Un punto en el cielo. 
Cabizbaja y jadeante, continúa la parada. 
¡Vamos! comenta consigo mismo y acepta 
el reto. Está agotado, ha de continuar el 
vals por los hielos del glaciar. Su torpe 
paso de traspiés y tropezones le hacen 

llegar hasta el resto del grupo. ¡Aupa! 
ya queda poco. ¡Puaf, estoy hasta el co­
gote de no saber adonde voy! 

La ansiedad, más que la esperanza, lleva 
funcionando ya largo tiempo. Monótona­
mente continúa la fila de cuerpos dándose 
ánimos mutuamente. 

Querer llegar y no poder. Un puntapié al 
hielo me hace caer sobre un charco y 
en la inmensa oscuridad de la noche sacio 
mi sed con el frío de aquel agua: ¡Ah...! 

Los reflejos de las linternas han desa­
parecido. Con miedo de soledad me pongo 
en pie y... ahora, sí, ahora les sigo, les 
veo. No estoy sólo. 

Cuando las voces de quienes estaban 
en el campamento, deseosos también de 
nuestro regreso, se sientan cerca comien­
za a ser palpable el descanso. 

Se aumenta el ritmo y los tropezones 
con las piedras de la morrena. La frontal 
no alumbra, pero veo. Bueno, me tengo 
que levantar del suelo. ¡Condenadas botas, 
pesan una eternidad! 

Comentarios, risas, comentarios, sed... 
Ahora, en el saco, veo el desplome del 
vivac por encima de mí. Unos duermen, 
otros sueñan recuerdos. 

Personas en todo momento que saben 
apreciar un atardecer, un amanecer. Miro 
al cielo y veo un punto. Una estrella. Se­
guro que alguien más está mirándola en 
este momento. ¿De qué vivencia descan­
sará? El sueño, que era ilusión, invade 
ahora un largo momento hasta el próximo 
amanecer. 

De qué diferente manera disfrutábamos 
de esto en la terraza del café Bilbao. 

Ancohuma - Campo 1. Pico del Norte. Couloir S. M.D. sup. 
Foto Jesús Gómez 
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LA 
60RRA 

DE 

HIELO 

Jesús Gómez 

Tres de nuestros compañeros la habían 
hecho días atrás; les había gustado mu­
cho. Decidimos ¡r un día. A Pedro le ape­
tecía hacerla, el resto que estaba con 
nosotros querían abrir un nuevo itinerario 
en el Enma María, así que decidimos ir 
solos. 

Sopla el viento muy fuerte. Son las 
3,30 h. Nos cuesta decidirnos, tenemos 
pereza; por fin con un gran esfuerzo nos 
levantamos y tras el típico desayuno nos 
juntamos con nuestros compañeros del 
Enma María para cruzar el glaciar. 

Cinco lucecitas van moviéndose bajo 
las estrellas, tropezones y más tropezones 
nos ponen al borde del glaciar. No se ve 
nada, pero Posa tiene un buen olfato y 
nos abre el pasillo para cruzar. Los cruji­
dos del glaciar no nos impresionan, no es 
la primera vez que pisamos a este gigante 
dormido y sabemos que con cuidado no 
se despertará. 

La claridad se empieza a notar en el 
horizonte. Una parada, nos decimos ¡suer­
te a todos! Nos separamos de nuestros 
colegas. 

Paso tras paso nos ponen con las pri­
meras luces en unas grietas, enfrente de 
la arista por la que queremos escalar; 
con un pequeño rodeo hacia la izquierda 
y una metida de pata, nos ponemos de­
bajo de un muro de hielo. Nos atamos y 
para arriba. Hasta no haber pasado los 
primeros diez metros no me quito el susto 
del cuerpo, luego parece que voy más a 
gusto. Por fin una reunión y Pedro sube, 
silba, golpea, sopla, pero en seguida está 
conmigo. Me dedico a hacerle unas fotos 
mientras sube, él no ha podido subir el 
tomavistas que se ha roto días antes. 

El hielo es vitreo y se rompe con facilidad Gorra de Hielo. 

El hielo, como en todas las escaladas 
que hemos hecho, es vitreo y se rompe 
con facilidad; seguimos subiendo y co­
mentando lo precioso de la escalada; nos 
gusta. Aprovechamos las buenas reunio­
nes para mirar hacia la salida del corre­
dor que querían abrir nuestros compañe­
ros, pero no les vemos. 

Estamos ya muy altos, las dificultades 
parecen hacerse mayores y con mucho 
ojo vamos progresando, no sin comentar 
que en esta parte el hielo parece tejas, 
se encuentra superpuesto en grandes 
placas. 

Escucho un quejido de Pedro; no es na­
da, se le ha caído una «teja» en la rodilla 
y le ha hecho daño. 

La cumbre está cerca. Decidimos ir un 
poco a la derecha y meternos en un 
largo de roca, puesto que el hielo aquí 
encima nos parece muy peligroso. 

Sube Pedro de nuevo por el hielo y al 
acabarse la cuerda comienzo a subir. 

Cuando veo a mí compañero me alegro, 
me está asegurando desde la cumbre. 
Fotos, miradas y, después de un rato de 
descanso, el descenso. 

De los serac para abajo ya lo conoce­
mos pero hasta los seracs tenemos que 
buscar la vía, cruzando bonitos parajes 
en los que formaciones de hielo nos re­
cuerdan a las estalactitas de una cueva. 
Seracs, rápeles y, por fin, de nuevo en 
el glaciar. Buscamos las huellas de la 
mañana a lo lejos y tras subir y bajar entre 
grietas, llegamos a la base de material, 
donde pensamos encontrar a alguien pero 
estamos solos, ni los americanos han su­
bido hoy. ¡Bueno! Tomamos agua, come­
mos un poco y después de un rato, tras 
las rocas, aparecen Txema y al poco, José. 
Hablamos, comentamos un poco la esca­
lada. Llegan los americanos, dos tíos y 
una tía, simpáticos, muy majetones. Char­
lamos un rato y decidimos bajar ese día 
al Campo Base para descansar. ¡Hasta 
luego, agur! 
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Fofo Jesús Gómez 

Pico Bnma María. Vía de ¡os Parados. Primera ascensión a una via muy difícil. 

VIA DE LOS PARADOS A LA 
CARA SUROESTE DEL PICO ENMA MARÍA 

Patxo Dávila 

El despertador suena insistentemente: 
bip, bip, bip 

Nos hacemos los dormidos y pasamos 
total de movernos, pero gano esta guerra 
absurda y es Bedia quien sale y pega un 
grito a los colegas que están durmiendo 
en la otra tienda. 

Afortunadamente dicen que hace mu­
cho viento para escalar y que ya iremos 
mañana. 

Saco los brazos del saco y ayudo a 
Bedia a sujetar el techo interior de la 
tienda, que se ha pasado toda la noche 
soltándose a causa del viento, dándonos 
la lata y cayéndose encima de nuestras 
caras. Inmediatamente me vuelvo a su­
mergir entre plumas. Hace un frío escan­
daloso. 

Al de unas horas empezamos una dis­
cusión de lo más tonto, sobre quién pre­
para hoy el desayuno y, al cabo de un 
rato, Alberto (el mártir de la banda) nos 
pasa un pote con algo caliente y ya nos 
animamos a movernos. 

Tras desayunar, José decide bajar al 
Campo Base pues ha quedado con Txema 
para ir a la Gorra de Hielo y no quiere 
dejarle colgado. Pasamos la mañana to­
mando el sol, tirándonos puntadas unos 
a otros y haciendo risas. 

Hacia las doce, cuando estábamos dis­
cutiendo sobre qué porquería comer, apa­
recen tres yanquis, dos chicos y una chica 
y vienen para hacer el Pico del Norte. 
Como nosotros lo hemos hecho hace unos 
días, intentan interrogarnos sobre cómo 
es la vía, mientras nosotros nos alucina­
mos con las tiendas y el material tan 
chachi que tienen. No sé si se aclaran de 
algo pues no hablan castellano y noso­
tros ni idea de inglés. ¡Oche! 

Se van para hacer otro porteo y nos 
quedamos de nuevo solitos, hasta que 
aparecen a la tarde Jesús y Pedro, que 
van a ir mañana a la Gorra de Hielo. 

Cenamos de mala manera y nos mete­
mos de nuevo al saco. No puedo dormir, 
me como el coco con la escalada de 

mañana, pues tengo miedo de no estar a 
la altura de mis colegas, más entrenados 
que yo. Miro a Bedia, que duerme como 
un bendito, y me da tanta envidia que 
durante un instante me entran ganas de 
despertarle. 

El perro del despertador ladra de nuevo 
y, aunque también hoy hace viento, nos 
levantamos, poco a poco, palmeros de 
frío. 

El hornillo de gasolina no quiere encen­
derse y nos da cantidad de guerra para 
preparar algo caliente. 

Voy dando tropezones por la morrena 
como un zombi, a causa de la oscuridad 
y del mogollón de ropa que llevo encima, 
que casi no me deja moverme. 

El resto del personal van como motos 
y me quedo retrasado hasta que los en­
cuentro en la orilla del glaciar poniéndose 
los crampones. Aquí gano tiempo gracias 
a las modernas ataduras de los «Foot-
fangs» y sigo caminando con Pedro que 
va tal que yo, y hacemos risas recordando 
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lo moradas que nos las pasamos perdidos 
de noche en este mismo glaciar, cuando 
bajamos del Pico del Norte. 

Atravesamos el glaciar sin problemas 
y en la base de la Gorra de Hielo nos 
separamos de Jesús y Pedro, Nosotros 
tenemos que bajar todavía un poco para 
llegar a la base de nuestra pared. 

Al amanecer estamos en la base. Sopla 
una ventisca que parte con todo, mientras 
decidimos por dónde empezar y cómo 
repartirnos el trabajo. Bedia tirará en la 
parte de mixto del principio, yo haré el 
corredor de hielo de la mitad superior y 
Alberto se encargará de la movida de 
buscar un itinerario para bajar. 

Nos metemos en la pared por una pe­
queña goulotte, que subimos desencor­
dados para ganar tiempo. Tras atarnos, 
seguimos por una rampa diagonal de 
nieve hasta llegar al collado que separa 
una pequeña aguja de la pared. La rampa 
no nos da grandes problemas salvo un 
paso en el que, como de costumbre, me 
lío y no sé por donde pasar, hasta que 
Alberto me lo chiva. 

La roca es muy descompuesta y el largo 
para llegar al collado, que se pone un 
poco tieso, le da a Bedia un poco de 
guerra. Alberto y yo estamos heladitos de 
frío y subimos como cohetes para llegar 
al collado, en donde da el sol. 

Aquí paramos a descansar un rato, to­
mar el sol y comer turrón de maní y otros 
vicios. 

Nos cambiamos las cuerdas y nos me­
temos en el corredor, de nuevo a la som­
bra. Hay un hielo francamente asqueroso 
por el que subimos con ingentes cantida­
des de cuidado y las reuniones que mon­
tamos son un tanto precarias, ya que el 
hielo estalla al meter los tornillos. 

En tres o cuatro largos llegamos al 
«coco» de la vía, que consiste en un pe­
queño desplome de hielo que se forma 
a la salida del corredor. Meto un tornillo 
lo más alto que puedo y me encaramo 
con los piolets en el desplome, magullán­
dome mis manitas de mala manera. Voy 
un tanto pillado porque no me veo los 
pies. Alguien me pega un grito y me libra 
de darme un buen currito, pues estaba 
poniendo el pie en un trozo de hielo suelto. 

Con el corazón como el motor de un 
fuera-borda consigo pasar y montar una 
reunión bastante decente en la roca y 
llamo a los colegas para que «/engan a 
ponerse morenos al sol. A los muy perros 
no les cuesta nada pasar el desplome, con 
lo que dejan toda la película anterior por 
los suelos. 

Por una trepada de tercer grado llega­
mos a la cumbre, donde tragamos la comi­
da que nos queda, e inmediatamente co­
menzamos a bajar por la cara opuesta. 

Hay un hielo 
francamente 
asqueroso por el que 
subimos con ingentes 
cantidades de cuidado. 

Destrepamos por un terreno bastante malo 
hasta llegar a un sitio desde el que la 
continuación no se ve nada clara. Hacemos 
un rappejl y ya seguimos destrepando 
desencordados por una pared de roca 
muy descompuesta por la que bajo con 
más miedo que vergüenza. Por fin llega­
mos al collado que separa el Enma María 
de la Gorra de Hielo. 

Estoy hecho polvo. Uno de los viciosos 
con los que voy me da unas hojas de 
coca para que le dé marcha a mi cuerpo 
destrozado; mientras las masco y des­
canso un poco, ellos bajan hasta el glaciar 
y comienzan a atravesarlo. 

Cuando empiezo a bajar les veo muy 
lejos. Intento ir lo más rápidamente posi­
ble para alcanzarles, pues no me apetece 
nada que se me haga de noche en medio 
del glaciar. Corren como locos. 

Cada vez estoy más hecho polvo. Veo 
una grieta y pienso: «Patxo, vete por la 
derecha, no te vayas a caer», pero sigo 
andando como un autómata y, claro, me 
cuelo por el agujero. Salgo un tanto ma­
gullado sin creer todavía la suerte que he 

tenido de que no fuese un poco profunda 
y consigo llegar tras otros dos raspona­
zos a la morrena donde descanso un rato 
y me quito los crampones, que me están 
matando los pies. Bajo dando traspiés 
hasta las tiendas, donde los yanquis me 
dan una infusión de «no se qué», que me 
repara un poco el body, y tras cenar un 
poco me meto en el saco 

A la mañana desmontamos todo y car­
gados como bestias (basura incluida) ba­
jamos al Campamento Base. 

FICHA TÉCNICA 

PICO ENMA MARÍA, 5.700 m. 
Cara Suroeste. 

1." Ascensión a la Vía de los Parados. 

Dificultad: MD. 
Escalada efectuada el día 19 de julio de 

1983 por: José Luis Bedia, Alberto Posada y 
Patxo Dávila. 

Material empleado: 
2 cuerdas de 40 m., 3 piolets, 3 martillos 

piolets, 3 pares de crampones, 1 juego de 
fisureras excéntricas, 1 juego de friends, 3 
tornillos de hielo, 1 ancla de nieve, 5 lazos 
de cinta y 10 mosquetones. 
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EL PICO 
DE 
CERREDO, 
EN 
CASTRO 
URDÍALES 

Jesús cíe la Fuente 

Punta del Rabanal 

Castro Urd i ales 

CERREDO 

Puerto de la Granja 

Castillo San Antón 

Samano' \\\\hVHl\^ uu 
a Brazomar VISTA DESDE EL CUETO 

CASTRO 
URDÍALES 

El Cerredo es una hermosa montaña 
caliza de 643 m., situada sobre Castro 
Urdíales, muy cerca del País Vasco y 
bastante visitada por los montañeros 
vizcaínos. 

Considerablemente elevada, teniendo en 
cuenta que su proximidad al mar es de 
kilómetro y medio, resulta la montaña 
más alta de la Península con esa cercanía 
al acantilado. 

Es una montaña cómoda y brava, siendo 
sus diversos itinerarios inferiores a las 
tres horas de ascensión. Goza de magní­
fico panorama marítimo y terrestre, que 
abarca por el Oeste la bahía de Santander 
y por el Este y Sur casi toda Bizkaia. Su 
cumbre es caliza urgoaptense del cretáceo 
inferior, lo que permite disfrutar trepando, 
donde aflora la piedra. 

Los últimos 50 metros tienen señalados 
dos caminos sencillos para los que no 
quieran trepar, 

El macizo es amplio, con zonas de bos­
ques, prados y ásperas estribaciones. 

La zona de prados, que alcanza los 570 
m., alberga una cabana importante de 
ovejas, ganado bravo y caballos. Al mon­
tañero no acostumbrado puede asustar 
este ganado monchino, sobre todo cuando 
quieto, te observa y no se aparta de tu 
camino. No te turbes y sigue adelante que 
se apartará, y si no lo hace, basta rodear­
lo diez metros. No se conoce más que un 
caso, el de un toro bravo, y de esto hace 
ya más de veinte años, que oponía resis­
tencia al visitante de su territorio. Consti­
tuyó un espectáculo su captura y terminó 
sus días siendo lidiado en la plaza de 
Castro Urdíales. 

Hablando de ganado, merece la pena 
ver en primavera el brutal espectáculo de 
la captura de animales con perros, para 
su posterior marcado a fuego. 

Por tratarse de un terreno muy apto, 
goza el macizo de numerosas cuevas y 
simas. El Grupo Espeleológico La Lastrílla 
de Castro puede facilitaros información 
concreta. 

Si se es buen observador, pueden en­
contrarse enterramientos muy deteriora­
dos, así como «ilsos» (mojones verticales 
de piedra) de demarcación. 

En la zona de Peña Las Doce, paraje 
escabroso, cerrado y poco visitado, es 
frecuente ver algunos ejemplares de 
águilas, aleones y buitres. Se ruega mo­
deración en la visita, sólo para estudiosos, 
respetando distancias y sin provocar la 
menor alteración. 

En la zona baja de La Cubilla hay varia­
dos ejemplares de culebras. 

Hay tres refugios particulares. El más 
antiguo, data de 1955 y está situado en 
Sondelagua, cerca de la Peña Las Doce y 
pertenece al castizo Club Carbonero. To­
dos los festivos por la mañana lo abre 
León, el montañero más veterano, amable 
y con amplio conocimiento. Hay agua po­
table en las proximidades del refugio. 

El más cercano y moderno está situado 
junto al macizo rocoso de la cumbre en 
dirección S.W. y es el único que se ve 
bien desde la cima. 
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El más apartado, en medio del bosque 
y junto a un arroyo, está en La Cubilla. 
Pertenece al Club Chaka. El lugar es muy 
solitario. 

Vamos a ver a continuación siete prin­
cipales itinerarios, que no eliminan otros 
posibles, ya que las variantes son nume­
rosas, 

1. En Castro Urdiales tomamos direc­
ción al barrio de Brazomar y aquí segui­
mos la carretera de Sámano. Justo antes 
de llegar al segundo puente sobre el río 
hay un camino ancho, que conduce a la 
Depuradora de aguas. Se toma este cami­
no y a los diez minutos en una curva vio­
lenta a la derecha lo abandonamos por 
otro similar a la izquierda. 

A los catorce minutos hay un cruce y 
tomamos también a la izquierda. A los 
ocho minutos dejaremos a la derecha el 
monumento a la Virgen. A los diez minu­
tos veremos a la derecha el camino a una 
granja. En once minutos más estaremos 
en el cordal del monte. Al cuarto de hora 
pasaremos junto a una cabana de ganado 
muy grande. 

Subiremos un fuerte repecho y pasare­
mos junto a una laja de piedra de tres me­
tros y al de unos minutos junto a un ilso 
Al de un minuto, viendo un fuerte repecho, 
faldearemos a la derecha para no subirlo. 
Pasaremos por una zona algo pantanosa 
Aquí seguiremos por un camino a la dere­
cha sin ganar altura, para abandonarlo al 
ver la pared y ganar altura. 

Veremos un entrante en la roca, donde 
se cobija el ganado. Seguiremos hacia 
arriba y encontraremos unas marcas, que 
nos llevan por la izquierda, pasando junto 
a otro cobijo natural del Pico. Estamos ya 
a menos de cinco minutos de la cumbre. 

Señalé en otro lugar que quien pueda 
y quiera trepar podía haber tirado a dere­
cho desde el momento en que el camino 
nos situó debajo del peñasco. 

La cumbre está muy rota y desgastada. 
Hay un vértice geodésico recientemente 
construido, ya que el anterior estaba muy 
dañado por los rayos. 

Esta cumbre en caso de tormenta no 
debe intentarse y sí es recomendable 
apartarse de ella, pues tiene un gran 
atractivo para las chispas eléctricas. Tam­
bién los abrigos naturales de los últimos 
cincuenta metros son peligrosos; recuer­
do todo un rebaño alcanzado por el apara­
to eléctrico en un abrigo natural de la 
roca. 

Además del vértice hay un buzón, colo­
cado por la Sociedad Montañera Encarta­
ciones el 29-X-67. Ha habido otros, pero 
han sido maltratados. 

Este itinerario primero es cómodo, 
pues todo él discurre por amplios cami­
nos o senderos y a él confluyen muchos 

otros. Es también un itinerario airoso, por 
ir en buena parte por el cordal. 

2. Desde el mismo Castro parte este 
itinerario por el barrio del Chorrillo y la 
Fuente Mineral para entroncar con el 1 
hacia la casilla Múgica (cabana grande de 
ganado). 

3. Sale de Castro por el antiguo campo 
de las Moscas, continúa por La Estrechura 
(calzada de piedra del Camino de Santia­
go), barrio de Campljo y sube a la peña, 
en que se encontraba el castillo San 
Antón, mansión que fue de los Caballeros 
Templarlos. Hoy sólo se perciben unas 
huellas de torreón. 

De aquí por pista se alcanza el corda!, 
continuando por el 1. 

Este Itinerario tiene magnífica vista al 
mar y la costa y pasa por lugares histó­
ricos. 

4. Nos vamos de Castro en dirección a 
Santander hasta la aldea de Cerdigo. Su­
bimos por entre las casas hacia el monte. 
La última casa, mal cuidada, tiene un 
magnífico escudo. Junto a ella sube en 
camino carretil, que seguiremos hasta 
que unas marcas nos van indicando un 
sendero, que nos llevará e la siempre 
visible cúspide. 

Es el itinerario más directo, más rápido 
y de mayor desnivel en poco espacio. 
A pesar de ello no se hace incómodo. 

5. Este itinerario comienza en la misma 
curva de Arenillas. Al principio hay una 
pared, que se utiliza para escalar. 

Hace unos años estuvo muy de moda 
para algunos de nuestros escaladores de 
la ENAM Vizcaína, que llevaban sus fami­
lias al camping de Arenillas y aprovecha­
ban para abrir vías y mantenerse en 
forma. 

Volviendo al itinerario diremos que es 
el más duro y largo. Los constituye una 
crestería incomodísima, rodeada de monte 
bajo muy cerrado. Se hace rara vez. 

6. Más adelante de Arenillas por la ca­
rretera general hacia Santander se en­
cuentra la casa Tablas. El itinerario que 
de ella parte hace tiempo que fue aban­
donado por los buscadores de madera y 
camas para el ganado y está muy cegado 
y confuso. 

Este itinerario sólo es apto para quien 
quiera luchar con el boscaje. 

7. Este es el más recomendable para 
quien no pueda subir desniveles o tenga 
algún impedimento. Parte del Alto de La 
Granja, situado en la carretera bucólica 
de Sámano a Guriezo. Al llegar al alto, 
tomar una amplia pista, que no se dejará 
hasta una cumbre inmediata al Pico Ce-
rredo. 

Para los que se sientan retados por 
las marcas, sepan que el 18 de diciembre 
de 1949 se realizó la ascensión más rá­
pida al pico, partiendo del muelle de 
Castro y llegando a la cumbre en 46 
minutos. 

Aunque la cumbre se pueda hacer en 
breve tiempo tiene unos parajes hermo­
sos y su cima es una atalaya formidable. 

Foto del autor 

Refugio del club Carbonero, cerca de la Peña las Doce. León cortando leña. 
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NIK... MENDIA ETA ZUK...? 

Mendian daukat arnasa 
aldapa ta ordekea 
mendian daukat argia 
mendian daukat pakea 
ez da neretzat nekea 

Goizean goiz jeiki gara Zergatik zoaz mendira? 
eguna dator atzetik usaina du berezia 
gora goaz gizartetik alferrik da malizia 
hots eta zikin artetik GORA MENDIKO BIZIA 

Mendia baita laguna 
orain dena dago ¡tzal 
bi hegoak hara zabal 
mendian ezin bada gal 

Lasai joateko mendira 
aurrez atera kontuak 
ibai-txorien kantuak 
¡ndarrak ondo hartuak 

Mendietako txangotzan 
hartu dut zure indarra 
eta bazter sasi-larra 
GORA AIDE MENDITARRA 

Gogozko zait ta atsegin 
negua nahiz udaberri 
beheran milaka herri 
zahar dena noiznahi berri 

Jeikitzen bazara zu goiz 
goizean goiz egunsenti 
nahiz gertu nahiz urruti 
MENDIA MENDI DA BETI. 

Jexux Aizpurua B. 

ZATOZ AUNAMENDIRA 

Egun bat, beste bat 

pauso bat, beste bat 

leku bat, beste bat 

mendi bat, beste bat 

GAILURRA 

Bidé estuetatik 

aldapa batetik 

sasien artetik 

leku laihotzetik 

MENDIA 

Zuhaitz adarrean 

mendi magalean 

iturri gainean 

baso oihanean 

ELURRA 

Berdin da negua 

berdin da gogua 

zai dago barrua 

izarren orrua 

GORA!!! 

Loreak zaidari 

mendien gidari 

errekak kantari 

jaiotzen da ari 

UDABERRIA 

Guztia estaltzen 
margoak berdintzen 
umeak alaitzen 
ikasi ibiltzen 
ELURRA 

Haizea indarrez 

mendia nigarrez 

laster zaigu farrez 

gu berriz ezer ez 

MENDIA... 

Jexux Aizpurua B. 
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ETA LO HARTU NUEN... 

Oi, lur, oi, lur! 
Oi, ene lur nerea!... 
oi, goiz eme, 
parre gozoz ernea!... 

...Ikaztegietara heldu ginenean, geltoki 
txiki txuria hutsik eta laino urdinskaren 
menpean zegoen. Segidan, belarrekin bo-
rrokan zebilen bidé hura hartu genuen, 
burnizko zubiraino ¡ritsi, eta zintzilik da-
goen bideskatík, Oria ibaiaren gainetik 
pasatu ginen. 

Bidetik gindoazelarik, nahasmen lainotsu 
eta hauts kolorezko hartatik, haizeak mu-
gitzen zituen zuhaitzen adarrengatik, hos-
toen zurrumurrua nabaria egiten zen, eta 
gutaraino heltzen zenean, gure ileak dantza 
trebean jartzen zituen. 

Txori goiztiar batek ere, kantari ekin 
zion, eta guzti hori, ibaiaren marmarrare-
kin batera, izugarrizko, bakun eta bene-
tazko sinfoni baten gisa, aurreneko aulkie-
tan, zutik, entzuten egon izan bagina be-
zalá aurki erazi zigun, ama natura gidari 
zelarik. 

Pues si nuestras vidas son los rios que 
van a dar al mar, etcétera, muy turbias 
debemos de tener nuestras conciencias. 
Resulta dificil, por rapsódico que tenga 
uno el ánimo al levantarse, componer algo 
referente a las aguas cristalinas en cuya 
superficie irrisada destella el sol. De su­
perficies irrisadas nada. Marrón. 

Nork ipini dizkit Ierro hauek ene ho-
rrialde txurian? 

Agian, ene iuma ausartiak? 
Agian, natura amonatxoa? 

Baina, jarrai dezagun. Gogoratuko duzu 
sinfoni baten magalean Mariren mendira 
gindoazela. 

Laister, lehenagoko bidea alde batera 
utzíz, eskubira jo genuen, izerdiaren ttan-
tto bihurriak, kopetan jaio eta sudurretik 
kili-kili egiten írristatzen direnak, aldapa-
rekin batera agertzen ziren bitartean. 

Emekí-emeki, bizitza nahas eta goibe-
lean jarri edo finkatzen zen lainoa, beheral-
dean utzi genuen; goitik, oilarraren lehen 
karraxi luze eta ozenekin batera, eguzki 
lotsatiaren izpi ausartiak agertzen hasi 
ziren. 

Ilargiak, bere lana gauzaina zelataz 
ahaztuta zegoena, zeru urdin zabalean, 

Txorimalo 

El paseo entre Ikaztegieta y Murumendi, una 
hermosa mañana de Otoño, me sugiere tantos 
pensamientos sobre las bellezas de la naturale­
za... Aquí las resumo apoyándome en unas citas 
de nuestros escritores. 

eguzkiarekin topo egin zuen, eta hari ko-
lore gorriskak sortarazi zizkion. 

Pistatxo bat hartuz gero, Aldabako ba-
selizatxora ¡ritsi ginen. Hórrela, eta ata­
rían idatzita zegoen bezala, ondoko ba-
serrian giltza eskatu genuen. Laister, har­
nean geunden, erdi zoratuta, kristalezko 
aldare garden ederretik Aralar mendika-
tea ikusten... 

fB? 

Folo del autor. 

Handik, bertso hau jaso genuen: Agur, 
nik maite nuen euskaldun erria agur nere 
senide, agur baserria, zuk emanak nituen 
Jainko maitetzia pozik, zuk eskatuta, da-
maitzut guztia. 

Jarraitzerakoan, belarrez beterik zegoen 
katu jolasti batekin topatu ginen, eta se­
gidan, nere lagun Xabierrek esan zidana 
gogoratu nuen. Hark, katu bat izan ornen 
zuen, eta harén denborapasa hoberena 
garbigailuari begiratzea izaten zen, bere 
barne mugimentuari bereiziki; behin, jan-
tzi zikinak han sartu ondoren, katuaren fal-
taz konturatu ziren... Ene! Katu txikiaren 
usain goxoa... 

Behin berriro bidean genbilen —beti 
bidean—, gure solasalditxoak egiten, men-
diaren edertasuna gai zelarik. Gauza baku-

nen balioaz, egun bakun baina zoragarrie-
tan konturatzen bait zara, eta haietan 
murgildu ere, eta igeri, eta bakarrik joaten 
zara besteen artean, barne bakarrizketak 
eginez, agian ezertaz pentsatzen, baina po­
zik, arnas garbi hura sentitzen, ¡rensten. 

Hórrela, Murumendiren magalean, San­
ta Marinara heldu ginen, eta oraingo ler-
doiak ikusirik, lehenagoko pagadi, sagar-
d¡ eta beste hainbeste zuhaitzetaz oroitu 
ginen. 

Sí, nuestro pais es un país humilde, 
pero un país sonriente e ingenuo, y cuan­
do el sol de otoño lo ilumina con su luz 
dorada, cuando en las tardes de domin­
go los campesinos bailan en las plazas de 
los pueblos al son del silbo y del tam­
boril, para ti, poeta, es un país encan­
tador... 

Bidé txikia, bihurria, igandeetako jan-
tzia zeraman bere bizkarraren gainean; 
txoriek, igandeetako txorrotxioak abesten 
zituzten; udazkena bera ere, ederki apain-
duta zegoen. 

Txori haiek, zozoatik hasi eta okilarekin 
bukatu arte, beti ¡zango dute ene baitan 
oihartzun maite eta goxo bat; baina, bes-
te batzuk ere badute enetzat oroitzapen 
bereziak. Bata, Pittin txoria, urtero, bere 
urtebetetzearen egunean, irailearen hogei-
tazortzian, nere lagunaren gozoki bereziak 
jasotzen du, baina, nahiago ¡zango du, 
ziur nago, askatasunaren gozoki goxoa 
haizearekin batera egan egiteko. Bestea, 
¡zotzaldi batean, kanpoan ahaztuta gelditu 
zen, urrengo egunean estatuatxo isiltsu 
bat zuten kaiolaren harnean. 

Gure pausoan hotsek, gogorrek, beti-
koek, hostoen oihu isiltsuak jasotzen zi­
tuzten. 

Hórrela, eta txingurri ausarti bat hanka-
tik gora igotzen zitzaidan bitartean, Ernio, 
Izarraitz, 'Jdala, Anboto, Aralar eta Aizkorri 
lagun jatorrekin, lo hartu nuen... 

Bañan... ezin: 
beeko bear goriak 
na rama... Agur, 
soro, sagar, mendiak!... 

«Textuak: 
Lizardi, fí. Castellano eta Pió Baro]a». 
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EUROPA 
PICOS DE EUROPA 

Nos llega la noticia de que 
por primera vez un grupo de al­
pinistas portugueses, pertene­
cientes al Clube de Montañismo 
da Guarda, han realizado una se­
rie de escaladas en el macizo 
Central, a los Horcados Rojos 
(3 vías), aguja de la Canalona 
(3 vías) y Naranjo de Bulnes 
(4 vías). 

ALICANTE 
PUIG CAMPANA 

A la izquierda del espolón 
S.D.E. se ha abierto una nueva 
ruta, la vía «Cochiquera» (M.D. 
inf., 130 m.) por Pepe Ruiz, 
Yoli, Tino Núñez y Panzas en 
abril de 1983. 

PIRINEOS 
TELERA 

El 20 de febrero S. López-Cua-
dra, A. Antoñanzas y F. Caballé 
hicieron la variante «Zero» al co­
rredor de la «Y». Consta de dos 
largos de 40 m. en pendientes 
de 50° con pasos a veces de 
60° y 70°. La longitud es de 
80 a 100 m. y el horario de la 
variante, de 1 a 1 '/2 horas. 

CADI 
Los catalanes Jordi Lalveza y 

Jaume Matas, abrieron el 9 de 
julio una nueva vía en la Roca 
de l'Ordlguer. Se trata de la 
vía «Berta» de 345 m. en la que 
emplearon de 5 a 6 horas. 

(Ref. J. Matas) 

ALPES 
EIGER 

El 30 de agosto Martín Zaba-
leta e Iñaki Aldaya terminaban 
la ascensión de la cara Norte 
del Eiger. Habían realizado dos 
vivacs: el primero debajo de la 
Fisura Difícil y el segundo en­
cima de la Rampa. 

MACIZO DEL MONT BLANC 
El guía Joan Quintana ha rea­

lizado este verano una larga se­
rie de actividades en los Alpes, 
entre las que destacan dos so-

CRÓNICA ALPINA 

los importantes: la vía Mclntyre-
Rodes-Todd (MD, 600 m. 7 ho­
ras) a la brecha de las Hiron-
delles en las Grandes Jorasses 
y el encadenamiento en 12 ho­
ras: subida a la pared Norte de 
la Tour Ronde (45 minutos), 
descenso por el couloir Gerva-
sutti (1 hora 15 minutos), subi­
da al Centinela Rojo (5 horas 
15 minutos), descenso por el 
espolón de la Brenva (3 horas 
15 minutos). 

Otras actividades, cada vez 
acompañado por diferente com­
pañero, han sido el pilar Bonatti 
del Petit Dru (10 horas), el Pe-
t i t Bargy vía des Trous (macizo 
de Bornes) y el Gran Mlroir 
fisura de la Y en el grupo de 
l'Argentlne (Valais). 

(Ref. J. Quintana) 

HAUT DAUPHINÉ 

El encuentro internacional de 
escaladores organizado por la 
ENSA en los Alpes del Haut 
Dauphlné en julio de 1983 reunió 
a 34 montañeros de 14 países. 
Se hicieron muchas ascensiones 
difíciles y varias «primeras». 
Entre ellas destacan las vías 
abiertas por los escaladores yu­
goeslavos Z. Drobnic y P. Kok-
jek: Dome de Nelge des Ecrins 
(E.D. Inf.) 19 horas y un vivac, 
el 8 y 9 de julio; glaciar Negro 
al Allefrolde Oriental (hielo 50-
55°, roca MD, 800 m.) 10 horas 
el 13 de julio y Cara Norte del 
Pie sans Nom (MD inf., 600 m.) 
en 6 horas en solitario por P. 
Kozjek. 

(Ref. J. Nyka) 

DOLOMITAS 
Un grupo de montañeros gui-

puzcoanos compuesto por J. C. 
Sanz, Carlos Otxoa, Arsenio 
González Itxaso y Sebastián 
Sánchez han llevado a cabo una 
interesante campaña de escala­
das en las paredes de los Alpes 
dolomíticos. Entre las rutas con­
seguidas destacan por su impor­
tancia el Spigolo Giallo, la vía 
Cassin a la cima Picollssima del 
Lavaredo y la Torre Venecia de 
la Civetta. 

Emilio Hernando 

AMERICA 
YOSEMITE 

The Nose de El Capitán, con 
su impresionante verticalidad de 
más de mil metros, ha sido re­
corrida este verano por el trío 
guipuzcoano Antxon Alonso, Ma­
riano De Blas y Andrés Prego. 

ANDES 

ACONCAGUA (6.959 m.) 

Santi Bengoetxea, Xabler Erro, 
Juan I. Lorente, Juan Oyarzábal, 
José Luis Sz. de Olazagoitla, Ri­
cardo Gallardo y Ángel Rosen, 
alcanzaron la cima por la ruta 
normal el 20 de agosto, siendo 
la 5.a ascensión invernal a esta 
montaña. De Puente del Inca 
salieron el 8 de agosto y des­
pués de 7 días llegaron al pe­
queño refugio de Plaza de Mu-
las, necesitando Instalar dos 
campamentos, por el mal tiem­
po. El 16 de agosto iniciaron la 
subida hacia los refugios Berlín, 
Libertad y Plantamura y el 20 
de agosto iniciaron la marcha 
hacia la cima a las 7,30 h „ 
llegando a las 14 horas. Aunque 
su intención era pasar del re­
fugio Berlín a la base del gla­
ciar de los Polacos y de allí 
seguir la ascensión con esquís 
hacia la cima, este plan no lo 
pudieron hacer por la falta de 
nieve en altura y por las nefas­
tas condiciones meteorológicas. 

HUASCARAN NORTE 

Un grupo de alpinistas vizcaí­
nos formados por Jesús Belmon-
te, Esther Torres, Andoni Arri-
zabalaga, José Ramón Martín, 
Juan Fernández, Francls y Ando­
ni, alcanzaron la cumbre Norte 
del Huascaran después de mon­
tar el último campamento en la 
Garganta. 

Aunque su intención era hacer 
la cumbre Sur o principal, no 
la pudieron Intentar por las difi­
cultades de grietas y muros que 
tenía la ruta desde la Garganta. 

Anteriormente habían hecho el 
treking Cashapampa - Llanganuco 

Cara Sur del pico Norte, 
en la Cordillera Real. 

y un intento frustrado al Chopi-
calqul. 

Las fechas en que hicieron 
esta actividad fue entre el 1 de 
julio y el 24 de agosto. 

CHOPICALQUI (6.356 m.) Y 
PISCO (5.800 m.) 

Los vizcaínos Txasio Mazaga, 
Iñaki García y Fito Etxebarria 
ascendieron el pasado mes de 
agosto al Pisco (5.800 m.) y 
Chopicalqui (6.356 m.). Sin em­
bargo se tuvieron que retirar 
en el Huascaran y el Verónica, 
debido al mal tiempo. 

(Ref. F. Etxebarria)) 

BOLIVIA 

Alberto Posada, Txema Cáma­
ra, José Zuazua, Patxo Dávila, 
Pedro Sánchez, Jesús Gómez, 
José Carlos Tamayo, José Luis 
Bedia, Rolando Becl, Tomás La-
rrazábal y Antonio de la Cruz, 
han realizado este verano quizás 
la actividad alpinística más am­
plia hecha por montañeros vas­
cos en los Andes. En total han 
hecho 8 cumbres, de las cuales 
cinco, de más de 6.000 m., y 
abriendo dos rutas nuevas, cata­
logadas como M.D.: llllmanl 
(6.480 m.) arista N. (vía de los 
Españoles) M.D., Pico del Indio 
(6.100 m.) arista O., Cerro Chiur 
Kollu (5.300 m.), Pico del Norte 
(6.080 m.) couloir S. M.D. sup., 
Gorra de hielo (5.700 m.) arista 
S.E. M.D. inf., Illampú (6.372 m.) 
cara E. espolón «Lutxo» M.D. 
1.a ascensión, Enma-María (5.715 
metros) cara E. vía «Los Para­
dos» 1.a ascensión y Ancohuma 
(6.427 m.) arista N.O. 

BOLIVIA 

Peor suerte ha tenido la expe­
dición «Donostia al Ancohuma» 
que, tras retirarse sin haber 
conseguido ascender a esta mon­
taña de 6.430 m. Intentó sin éxi­
to el Huayna Potosí (6.200 m.). > 
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COLOMBIA 

Los alpinistas catalanes Lluis 
García, Ferrán Argemí, Anna 
Cierco y Elena Rivas, componen­
tes de la Expedición Santa Mar-
ta-83 en compañía de los andi­
nistas colombianos Luis Ernesto 
Parra y José Fernando Macha­
dos y el francés Marc Beaulier, 
ascendieron el pasado 10 de ju­
lio al nevado Cristóbal Colón 
(5.775 m.) máxima cota de Co­
lombia. (Igual que el nevado 
Bolívar, que tiene la misma 
altura). 

(Ref. Lluis García) 

ÁFRICA 
KENYA 

BATÍAN 

En los días 1 y 2 de abril 
una nueva ruta se ha abierto en 

el Pilar S.O. del Batían. A la 
vía la han llamado «Atlántida» y 
su dificultad media es M.D. con 
algunos pasos de VI . Los pro­
tagonistas, miembros del G. M. 
Tenerife, han sido: César Teje­
dor, Marcelino Báez, Fernando 
Santos y Antonio Villar. 

CORREDOR DEL DIAMANTE 

Es la vía de hielo más coti­
zada del macizo. Ha sido conse­
guida este verano por los do­
nostiarras José Eguren e Iñaki 
Ayerbe, del Kresala. 

HOGGAR 

Los murcianos Miguel Ángel 
Gallego y José Seiquer realiza­
ron del 22 al 26 de febrero, la 
primera ascensión de la vía 
«Diedros Mágicos» (E.D. inf.), 
en la cara Oeste del Garet el 
Djenoum. 

ASIA 
PAMIR 

PICO DEL COMUNISMO 
(7.495 m.) 

Jesús Balda, Javier Iraola, Al­
fredo Lirones, J. Meruelo y Pe­
dro Obieta alcanzaron este ve­
rano la cota más elevada del 
territorio ruso. El Campo Base 
fue instalado en Fortambeck 
(4.130 m.) y tras montar cinco 
campamentos más (4.900 - 5.600 
- 6.000 - 6.400 - 6.900 m.) lle­
garon a la cima. Durante su es­
tancia en esta montaña el tiem­
po ha sido bastante benévolo 
aunque en general encontraron 
más nieve de la habitual. 

ALTAI 

Expedición internacional, sobre 
todo de austríacos, a esta zona 
del Sur de Sibería. Consiguieron 
por distintas vías el pico Belu-
kha (4.505 m.), punto más alto 
del macizo. Uno de los grandes 
retos del alpinismo mundial si­
gue siendo la cara Norte del 
Belukha, todavía virgen, con 
1.500 metros de desnivel. 

PAMIR - ALAI 

Una expedición checa dirigida 
por Petr Schnábl ha visitado en 
el macizo de Fanskiye Gori, en 
la URSS, cuyo punto culminante 
es el Chimtarga (5.487 m.). Con­
siguieron 11 ascensiones, de las 
cuales 6 eran primeras, extre­
madamente difíciles, en el Chap-
dara (5.157 m.). Bodkhona (5.304 
metros), Soan (4.750 m.), Ma­
ría (5.000 m.), Miraly (5.170 m.) 
y Yagnob (4.100 m.). 

(Ref. J. Nyka) 

El pico del 
Comunismo 
(7.495 m.), cota 
máxima de 
la URSS. 

Cara Oeste del Garet el Ojenoum. 

HIMALAYA 
NUN (7.135 m.) 

La cima más alta del Hima­
laya de Cachemira ha sido in­
tentada por una expedición cata­
lana que casi llegó hasta la 
cima. El 17 de agosto la cor­
dada compuesta por Ramón Font 
y Manuel Fuertes se retiraron 
después de haber llegado a una 
altitud unos 7.000 m. ante el 
peligro de una inminente tormen­
ta. La expedición, denominada 
«Sabadell Himalaya 83», estaba 
compuesta por R. Font, M. Fuer­
tes, N. Salas, S. Marzo, M. Co­
mes, R. Fuertes y J. Mérida. 

(Ref. R. Font) 

MUSTANG HIMAL 

Expedición mixta austro-nepa­
lesa al Bhrikuti (6.720 m.), sin 

conseguir la cima de este pico 
virgen. En cambio se alcanzó 
otro pico virgen «Tehachang 
Peak» de 6.350 m. 

MOMHIL SAR (7.340 m.) 
Alejandro Arranz y Juanma 

Erra intentaron esta montaña 
quedándose a 6.200 m. 

INDIA 

KANG YISSAY 
Aprovechando un trekking por 

Ladakh, los alpinistas catalanes 
Ramón Biosca, Toni Bros, y Jau-
me Matas, ascendieron en un 
día al Kang Yissay, punta Norte, 
de 6.100 m., por la arista N.W. 

(Ref. J. Matas) 
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(Primavera 1983) 

Ampliamos aquí las noticias 
anticipadas en el número ante­
rior sobre la temporada del pre-
monzón en el Nepal. Durante la 
misma los diversos Ochomiles 
de la zona, con la excepción del 
Annapurna y del Lhotse princi­
pal, fueron visitados por un total 
de nueve expediciones, de las 
que solamente cuatro consiguie­
ron su objetivo. 

EVEREST 8.848 m. 

c) La expedición germano-
americana que dirigía el vete­
rano organizador Gerhard Lenser 
(a sus 54 años el único alemán 
del grupo) consiguió escalar la 
cumbre por la ruta ordinaria y 
de forma muy eficiente. El 7 
de mayo, la cima fue alcanzada 
por el sherpa Ang Rita (34) y 
Larry Nielson (36), ambos sin 
oxígeno, acompañados por Peter 
Jamieson (28), Gerard Roach 
(40) y un miembro del equipo 
de cine, David Breashears (38). 
El 14 de mayo, Gary Neptune 
(38), Jim States (38) y el sher­
pa Lhakpa Dorje conseguían, a 
su vez, la cumbre. 

Otros dos intentos posteriores 
tuvieron por protagonistas a dos 
veteranos millonarios, F r a n k 
Wells (51), de Beverly Hills, Ca­
lifornia, y Dick Bass (53), de 
Dallas, Texas. Aunque Wells hu­
bo de abandonar prematuramente 
en el C3 (7.350 m.), Bass con­
siguió rebasar los 8.500 m. so­
bre le cresta SE, acompañado 
por dos sherpas. Ambos amigos 
habían participado el año pasa­
do en el intento americano a la 
cara Norte del Qomolangma; y 
este año se habían propuesto 
escalar los respectivos techos 
de cada uno de los «siete» con­
tinentes, es decir, Aconcagua 
(S. América), McKinley (N. Amé­
rica, Kilimanjaro (África). Elbrus 
(Europa), Everest (Asia), Kos-
ciusko (Australia) y Vinson Mas-
sif (Antártida). Parece ser que 
Messner se ha interesado tam­
bién en el proyecto, al objeto de 
perfeccionar su palmares me­
diante la inclusión del Elbrus, 
que ya ha escalado a principios 
del pasado agosto, y del Vinson 
Massif (5.140 m.), planeado pa­
ra el próximo diciembre, época 
ideal en aquellas latitudes. Y 
para la primavera que viene tie­
ne ya una cita con el Dhaulagiri 
en el Nepal... 
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KANGCHENJUNGA 8.598 m. 

a) Una expedición austríaca 
dirigida por el inveterado Hanns 
Schell (45) logró repetir la ruta 
normal de la cara SW. Después 
de que Schell abandonase la 
montaña el 24 de mayo, conven­
cido de la imposibilidad de hacer 
cumbre debido al mal tiempo, 
Georg Bachler partía al día si­
guiente del Campo Base hacia 
la cima, en compañía de dos 
sherpas. Estos le acompañaron 
hasta el C4 (7.800 m.) desde 
donde Bachler, en solitario, con­
siguió la cima el 28 de mayo. 
Era su 2.° OCHOMIL, ya que 
había subido al Broad Peak el 
año pasado. 

b) Una expedición alemana, 
compuesta por seis miembros de 
la zona de Baviera y cuatro 
sherpas, fracasó en su intento 
de abrir una nueva vía por la 
cara Norte de la montaña. Fuer­
tes vientos e intensas nevadas 
motivaron el abandono el 1 de 
mayo, cuando el líder, Hermann 
Warth, acompañado del sherpa 
Ang Chepal, había alcanzado los 
7.900 m. para instalar el C4. 

MAKALU 8.481 m. 

a) Una expedición americana 
del estado de Colorado, dirigida 
por Ronald Matous, hubo de 
abandonar su intento de repetir 
la cresta SE. La abundancia de 
nieve muy profunda, sumamente 
fatigosa a gran altitud, les hizo 
desistir, después de que Chas 
Macquarie y Scott Thorburn al­
canzaran unos 7.750 m., el 8 de 
mayo. 

b) Una expedición de la zona 
flamenca de Bélgica, dirigida por 
Wounter Pañis, intentó repetir la 
ruta normal de la vertiente NW. 
El 16 de mayo, Willem Verhae-
ghe y dos sherpas alcanzaban 
los 8.050 m., tras lo cual se de­
cidió la retirada en vista de las 
malas condiciones reinantes y 
falta de tiempo para el viaje de 
vuelta. 

LHOTSE SHAR 8,398 m. 

Una expedición italiana de la 
ciudad lombarda de Lecco, diri­
gida por Giancarlo Riva, renun­
ció en su intento de repetir la 
ruta original de la cresta SE. 
Aunque Marco della Santa y Nor-
betto Riva conseguían rondar los 
7.000 m. el 20 de abril, unos 
días después el líder ordenó el 
abandono, debido al grave peli­

gro de avalanchas en las condi­
ciones reinantes. 

CHO OYU 8.153 m. 
La escalada de esta montaña 

por el conjunto germano-tirolés, 
descrita en el número anterior, 
constituyó uno de los ascensos 
más rápidos que se hayan lle­
vado a cabo en un OCHOMIL 
y, desde luego, el más rápido 
contando desde la salida de 
Kathmandú. El 15 de abril, Mes­
sner, Dacher y Kammerlander se 
dirigieron en avión a Lukla, al­
canzando el Campo Base el día 
26 y estableciendo una base 
avanzada a 5.600 m. el 2 de 
mayo, desde la que, en tres 
vivacs, alcanzaban la cima el 5 
de mayo, al mediodía, regresan­
do al Campo Base dos días des­
pués. La ruta, iniciada desde el 
glaciar de Sumna, discurría por 
camino inédito sobre la cara 
SW, con acceso a la cresta Sur 
cerca de la cumbre. La línea 
nepalí original —y clandestina— 
seguida en octubre de 1978 por 
los austríacos Edi Koblmüller y 
Alois Furtner, la cual remonta­
ba la cara SE desde el glaciar 
de Lungsampa, fue ahora dese­
chada a la vista de los fracasos 
sufridos por tres recientes in­
tentos. 

DHAULAGIRI 8.167 m. 
La expedición polaca de la zo­

na de Gdansk-Torun, dirigida por 
Wojciech Szymanskí, consiguió 
repetir la ruta original de la 
cresta SE, si bien a costa de 
un azaroso descenso. Tras el 
establecimiento del C1 (5.780 
m.) en el collado NE, el 27 
de abril, se siguió montando la 
ruta sobre la cresta, a base de 
una cueva de hielo como C2 
(6.550 m.) y dos tiendas en el 
C3 (7.050 m.). El 17 de mayo, 
Miroslaw Gardzielewski (30). 
Waclaw Otreba (36). Jacek Je-
zierski (25) y Tadeusz Laukajtys 
(43) montaban el C4 (7.500 m.) 
y al día siguiente, sin oxígeno, 
conseguían la cima, sobre las 
4 de la tarde. La caída de la 
noche les obligó a efectuar un 
vivac, sin sacos, a unos 8.000 
metros, durante el cual Laukaj­
tys, que sufría mal de altura, 
perdió los guantes y el plumífe­
ro, resultando con graves conge-
laduras en manos y pies. Por su 
parte, Jezierski también sufría 
congeladuras en los pies. 

Al día siguiente, 19 de mayo, 
consiguieron alcanzar el C3, en 
el que se hallaban Aleksander 

Kartajanari 
Lwow y Tadeusz Karolczak dis­
puestos a realizar un segundo 
ascenso. Mientras los otros tres 
continuaban el descenso, Laukaj­
tys se quedó en el C3, atendido 
por sus ocupantes. Por fin y en 
medio de fuertes nevadas y ava­
lanchas, Lwow y Karolczak con­
siguieron evacuar a Laukajtys 
hasta el Campo Base, el 22 de 
mayo, Una vez en la aldea de 
Beni, tanto Laukajtys como Je­
zierski, fueron llevados en heli­
cóptero hasta un hospital de 
Kathmandú. 

» • • 

(Verano 1983) 
A falta de tres o cuatro expe­

diciones tardías al Nanga Parbat, 
hemos recopilado los resultados 
de la apretada temporada vera­
niega en los Ochomiles del Pa­
kistán, así como en la vertiente 
china del Oogir. En total, un 
récord de 27 expediciones en 
las cinco montañas de la zona. 

NANGA PARBAT 8.125 m. 

Nada menos que once expedi­
ciones (cuatro de ellas japone­
sas) han atacado esta cumbre 
por diversas vías y con sus fe­
chas de comienzo espaciadas 
quincenalmente entre abril y se­
tiembre. En general se han dado 
más fracasos que éxitos, como 
veremos: 

a) Una expedición japonesa 
de once miembros, dirigidos por 
Osamu Kunii (38), falló en su 
intento a la cresta S desde la 
vertiente Rupal (ruta Schell) su­
friendo la pérdida de uno de sus 
miembros. El 17 de junio, un 
grupo de ocho escaladores as­
cendía por tramos de cuerda fija 
para abastecer el último campo, 
situado a unos 7.400 m. Poco 
antes de alcanzar el plateau in­
termedio (7.000 m.). cedió una 
franja de nieve a los pies del 
hombre de cabeza, provocando 
una avalancha que afectó al res­
to de sus compañeros. El último 
de la línea, Kazuoh Shimura 
(32), fue arrastrado montaña 
abajo, desapareciendo para siem­
pre, en tanto que otros tres 
compañeros, incluido el líder, 
sufrían serias fracturas, lo que 
motivó el abandono inmediato 
del intento. 

b) Un pequeño grupo francés 
dirigido por Maurice Barrard hu­
bo de abandonar su intento por 



la cara Diamir, cuando a fines 
de junio el Ifder y su esposa, 
Liliane Barrard, sufrían congela-
duras en manos y pies —respec­
tivamente— en el curso de un 
intento a la cima. 

c) Otra expedición japonesa, 
compuesta por 16 escaladores al 
mando de Isaoh Shinkai (52), 
intentó la ruta Schell, siguiendo 
los pasos del grupo japonés arri­
ba mencionado y beneficiándose 
de las cuerdas fijas abandonadas 
por los mismos. No obstante 
sufrieron una peor fortuna cuan­
do el 14 de julio una avalancha 
se abatía sobre el C1, alcanzan­
do a Yuichiro Takamori (29), Sa-
toshi lida (46) y Nobuyoshi Ya­
ntada (43)), cuyos cuerpos fue­
ron hallados a finales de mes 
por un conjunto austríaco. Estas 
muertes elevaban a 44 el núme­
ro total de víctimas registradas 
en el Nanga Parbat, la mayor 
parte de las cuales —en concre­
to 26— acaecieron durante las 
expediciones alemanas de 1934 
y 1937. 

d) Una expedición austríaca 
de 8 miembros, al mando de 
Walter Góttinger, intentaba tam­
bién la ruta Schell desde el 
flanco Rupal. Dos de sus miem­
bros consiguieron rebasar los 
dición debería considerarse co-
7.900 m., debiendo retirarse a 
unos 200 m. por debajo de la 
cumbre, por lo que esta expe-
mo fracasada. Ahora bien, du­
rante el transcurso de la misma 
se recibió en el Campo Base 
la visita de dos compatriotas, 
Edi Koblmüller y Fred Pressl, 
quienes acababan de realizar el 
2.° ascenso absoluto del Batura 
Muztagh, en el Karakoram. Am­
bos escaladores decidieron as­
cender por los campos de la 
expedición y. a mediados de 
julio, Koblmüller lograba alcan­
zar la cima en solitario, tras 
haber cedido su compañero por 
congeladuras en los dedos de 
los pies. Edi Koblmüller se ano­
taba así su 2.» OCHOMIL (tras 
Cho Oyu en 1978), ambos con­
seguidos sin permiso. 

e) Otra expedición japonesa, 
ésta de 14 hombres al mando 
de Shigeyoshi Kido (47), consi­
guió ascender la montaña por la 
ruta Kinshofer, a la izquierda de 
la cara Diamir. El Campo Base 
(3.900 m.) fue establecido el 7 
de junio, desarrollándose a con­
tinuación un asedio convencional 
de la ruta que culminó con el 
montaje del C4 (7.500 m.) hacia 
el 20 de julio. Tras dos fallidos 
intentos, Mamoru Taniguchi (34) 
y Norio Nakaníshi (24) fijaron un 
campo intermedio a 7.850 m.. 
desde el que alcanzaron la cima 
el 31 de julio. Era el 12.° OCHO-
MIL conseguido por escaladores 
japoneses, faltándoles únicamen­
te el Lhotse y el Cho Oyu, am­
bos de los cuales están siendo 
atacados por expediciones nipo­
nas durante el presente otoño. 

f) La expedición vizcaína for­
mada por José Luis Zuloaga, 
Kike de Pablo, Iñaki Alvarez, 
Luis Tapia y Mikel Mz. Echarri, 
consiguió un resonante éxito al 
completar el séptimo ascenso ab­
soluto de la ruta Kinshofer, en 
el flanco Diamir de la montaña. 
Tras beneficiarse hasta_ cierto 
punto de los esfuerzos realiza­
dos por el previo conjunto ja­
ponés, la cumbre era alcanzada 
el 5 de agosto por Zuloaga y 
de Pablo, mientras Iñaki Alvarez 
hubo de retirarse a unos 7.500 
metros, con dolor de muelas. Un 
informe completo se publicará 
pronto en las páginas de esta 
revista. 

g) El grupo francés formado 
por Erich Beaud, François Mar-
signy, Catérine Tallot y Víctor 
Land intentó escalar la montaña 
por su cara Diamir. Mientras 
Catérine permanecía en el CB, 
los otros tres alcanzaron los 
7.400 m. donde instalaron el C4, 
a mediados de agosto. En este 
punto Marsigny sufría un edema 
cerebral, habiendo de ser eva­
cuado. Más tarde, Erich Beaud 
realizó un último intento, alcan­
zando los 7.600 m. donde hubo 
de retirarse debido a la nieve, 
muy blanda y profunda, que ha­
cía temerario un intento en soli­
tario. 

Seguimos sin recibir noticias 
de un pequeño grupo japonés 
que intentaba la ruta original de 
Buhl desde la vertiente Rakhiot; 
así como de dos grupos alema­
nes, uno de Renania-Palatinado 
y otro del Sarre, que aunaron 
sus esfuerzos en la ruta Schell 
(flanco Rupal). Por último, cua­
tro americanos, dirigidos por 
Ricky Wyatt, intentaban la esca­
lada de la cara Diamir en el 
momento de escribir estas lí­
neas. 

K2 8.611 m. 
a) OOGIR (vertiente china). 

Una expedición italiana de 20 
miembros, al mando de Fran­
cesco Santón, consiguió el se­
gundo ascenso de la montaña 
por su vertiente Norte. En la 
misma participaban el escalador 
checoslovaco Josef Rakoncaj, así 
como el equipo de cine, forma­
do por el austríaco Kurt Diem-
berger, como cameraman, y la 
inglesa (de padre bilbaíno) Julie 
Tullís, al cargo del sonido, sien­
do italianos el resto de la expe­
dición. La ruta seguida fue se­
mejante a la de los japoneses 
del año anterior, estableciéndo­
se cuatro campos de altura. El 
C3 (7.500 m.) fue alcanzado por 
todos los miembros de la expe­
dición. Una vez montado el C4 
(8.100 m.) Agostino da Polenza 
(28) y Josef Rakoncaj (32) par­
tieron hacia la cima el 31 de 
julio, con nieve en malas condi­
ciones que les dificultaba el 
progreso. No obstante, consi­
guieron llegar a la cima a las 
8,45 de la tarde (hora china, 
en realidad las 5,45 hora solar), 

donde permanecieron durante 
media hora. La caída de la no­
che les obligó a efectuar un 
vivac a unos 60 metros por de­
bajo de la cumbre, aguantando 
una temperatura de unos 30° 
bajo cero, si bien la ausencia 
de viento les ayudó a salir in­
demnes de la aventura. Días 
más tarde, el 4 de agosto, una 
segunda cordada, formada por 
Sergio Martini y Fausto Stefani, 
consiguió también hacer cumbre. 

Hubo otros intentos, en uno 
de los cuales Kurt Diemberger 
y Julie Tullís lograban rebasar 
los 8.000 m. al alcanzar el C4 
desistiendo de atacar la cima 
al empeorar el tiempo. Julie 
conseguía así batir el récord 
femenino británico de altitud. 

b) La expedición castellana 
que dirigía el madrileño Antonio 
Trabado no consiguió rematar 
su intento sobre el pilar Oeste 
de la montaña. El trazado de la 
ruta, similar a la de los japo­
neses de 1981, se vio dificul­
tado enormemente por el mal 
tiempo que asoló a la zona en 
julio, lo que motivó el desaliento 
y el abandono paulatino de la 
mayoría de los miembros de la 
expedición, que se vio práctica­
mente reducida a tres miembros 
a la llegada del buen tiempo, 
a finales de julio. El propio Tra­
bado y el bilbaíno Juanjo San 
Sebastián consiguieron alcanzar 
el lugar del C5 (8.050 m.) don­
de pernoctaron, continuando la 
ascensión al día siguiente, 29 
de julio, con escasas provisio­
nes. Tras alcanzar una altitud 
de unos 8.200 m. decidieron la 
retirada al presentar Trabado los 
síntomas iniciales de un edema 
cerebral, que por fortuna no 
llegó a declararse. 

c) La expedición navarra que 
dirigía Gregorio Ariz encontró 
dificultades semejantes en su 
intento de repetir la vía original 
de la cresta SE, o de los Abruz-
zos. En estas condiciones se 
llegó a establecer el C3 (7.280 
metros), alcanzándose más tar­
de los 7.700 m. donde se dejó 
una tienda a escasa distancia 
del Hombro del K2. No obstan­
te, la persistencia del mal tiem­
po y la inminente expiración del 
plazo autorizado motivó el aban­
dono de la expedición a finales 
de julio, justo cuando el tiempo 
empezaba a mejorar. 

Uno de los miembros, Mari 
Ábrego, no resignándose a re­
gresar de vacío, pensó en la 
posibilidad de escalar en estilo 
alpino el cercano Broad Peak. 
Pero, al encontrarse con el in­
glés Roger Baxter-Jones, miem­
bro de la fracasada expedición 
británica al K2, ambos decidie­
ron volver juntos a la montaña 
para intentar, en estilo alpino, 
el ascenso de la cresta de los 
Abruzos. Del 30 de julio al 1 
de agosto, sin oxígeno y con 
la barrera idiomática que los 

separaba, esta original cordada 
consiguió remontar los campos 
abandonados, hasta la tienda 
situada a 7.700 m. Una vez su­
perado el Hombro del K2 conti­
nuaron la penosa ascensión por 
tramos de espesa nieve, hasta 
que se les echó la niebla en 
un punto que estimaron hallarse 
a unos 8.300 m. Debido a la 
carencia de visibilidad optaron, 
prudentemente, por darse la 
vuelta. De regreso a Pamplona, 
y a la vista de las fotografías 
obtenidas in situ, Ábrego llegó 
a la conclusión de que la altitud 
alcanzada se hallaba en realidad 
más próxima a los 8.500 m., 
criterio éste no compartido por 
su compañero de cordada. 

d) La expedición británica 
que, al mando del veterano Doug 
Scott, tenía planeado el ascenso 
de la cresta NW de la montaña, 
comenzó un activo período de 
aclimatación con la ascensión 
del Lobsang Spire (5.707 m.), 
un monolito rocoso, absoluta­
mente virgen, situado entre los 
glaciares de Mustagh y Biale. 
De aspecto imponente, puede 
equipararse en dificultad al fa­
moso Capitán de Yosemite y 
ofrece la ventaja de no necesi­
tar permiso al no llegar a los 
6.000 m., según las normas ofi­
ciales pakistaníes. Su escalada 
fue realizada por Greg Child, 
Doug Scott y Peter Thexton, mé­
dico del grupo. De allí se tras­
ladaron al Broad Peak, para el 
que tenían permiso, efectuando 
su ascensión, con la pérdida de 
uno de sus miembros (ver Broad 
Peak), a consecuencia de lo cual 
la mitad del grupo abandonó la 
expedición. 

En previas marchas de reco­
nocimiento se había alcanzado 
la cabecera del glaciar de Sa-
boya, llegándose a la conclusión 
de que la arista NW ofrecía de­
masiados riesgos para intentar­
la. Así pues, volvieron a la zona 
Sur de la montaña, donde eli­
gieron una nueva vía de esca­
lada, bonita y lógica, que se­
guía el primer espolón situado 
a la izquierda de la cresta de 
los Abruzzos, el cual confluye 
con ésta en el mismo Hombro 
del K2. En condiciones seme­
jantes a las de sus vecinos, 
los navarros, Scott, Baxter-Jo­
nes, Afanassieff y Parkin consi­
guieron alcanzar una altitud de 
unos 7.600 m., no muy lejos de 
la confluencia de ambas vías. 
Pero tuvieron que retirarse, al 
sufrir el francés Jean Afanassieff 
un edema cerebral que obligó 
a su evacuación. Sirva como 
colofón el intento alpino de Ro­
ger Baxter-Jones y Mari Ábrego 
anteriormente descrito. 

BROAD PEAK 8.047 m. 

a) Una expedición alemana 
de 10 miembros sufrió la pérdi­
da de su líder, Helmut Rüdele, 
cuando intentaba la escalada del 
Pico Medio (8.016 m.) desde el 
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collado que lo separa del Pico 
Norte. La expedición fue aban­
donada. La víctima era también 
médico del grupo y había con­
seguido efectuar el primer as­
censo de la1 cara Norte del Nos-
haq en 1978, como miembro de 
la última expedición en visitar 
la zona, antes de la invasión 
soviética de Afganistán. 

b) La expedición británica di­
rigida por Doug Scott efectuó 
el ascenso de la ruta normal 
como entrenamiento para el K2. 
La cima fue alcanzada el 26 de 
junio por el francés Jean Afa-
nassieff y Roger Baxter-Jones, 
seguidos de Alan Rouse y Andy 
Parkin. Dos días después, Doug 
Scott y el americano Stephen 
Sustad repetían la cima. Al día 
siguiente, 29 de junio, Peter 
Thexton y el australiano Greg 
Child se encontraban a unos 100 
metros de desnivel con la cum­
bre, cuando Thexton se vio fuer­
temente aquejado de edema pul­
monar. Tras replegarse hasta el 
campo más alto (7.600 m.), se 
reunieron con Don Whillans y 
el hunza Gohar Shar, última 
cordada de ataque. Resultaron 
en vano todos los esfuerzos por 
reanimar a Peter Thexton, quien 
fallecía, a la vista de sus com­
pañeros aquella misma tarde. 
Scott consiguió su 4.° OCHO-
MIL y Baxter-Jones y Afanas-
sleff, su 2.°. 

c) La expedición suiza que 
dirigía Stefan Wórner consiguió, 
con el ascenso de esta cumbre, 
la culminación de un ambicioso 
proyecto que incluía también 
los ascensos a los Gasherbrums 
I y I I . El Broad Peak fue con­
seguido en dos días de escalada 
puramente alpina, con un solo 
vivac a unos 7.000 m. de altitud. 
La cumbre fue alcanzada el 30 
de junio por Marcell Ruedi, Er-
hard Loretan, Fredi Graf y Ste­
fan Wórner. El 2 de julio, Yves-
Claude Sonnenwyl y Pierre Mo-
rand repetían el ascenso. Era 
el fin de una notable expedición 
con ascensos a tres Ochomiles, 
habiendo participado Loretan, 
Ruedi y Sonnenwyl en todos 
ellos. Por otro lado, Loretan, 
Graf y Ruedi conseguían su A? 
OCHOMIL; Worner y Sonnenwyl, 
el 3.°; y Morand, el 2.°. 

d) Las polacas Krystyna Pal-
mowska (34) y Anna Czerwins-
ka (34) se unieron, por conve­
niencias estratégicas y econó­
micas, a la expedición suiza de 
Wórner, aunque moviéndose con 
total autonomía de la misma. 
El mismo día 30 de junio, Krys­
tyna conseguía la cumbre, a la 
vez que Anna se veía obligada 
a retirarse al llegar a la parte 
superior de la cresta. 

e) La cordada holandesa for­
mada por Ronald Naar y Gerard 
Van Sprang también siguieron 
las huellas de los suizos, aun­
que no consiguieron la cima, de­
bido a las molestias estomaca­

les que sufrió Van Sprang, lo 
que unido a la llegada del mal 
tiempo, les obligó a abandonar. 

f) Un grupo francés de cua­
tro escaladores y dos trekinis-
tas, bajo la dirección de Pierre 
Pujos, hubo de abandonar su in­
tento a la vía normal, en las 
cercanías del collado, debido al 
mal tiempo y premura del plazo 
autorizado. 

GASHERBRUM I 8.068 m. 

a) La citada expedición suiza 
de Stefan Wórner consiguió ga­
nar esta cumbre en dos grupos, 
siguiendo una vía intermedia 
entre la alemana de la cara Nor­
te (1982) y la de Messner-Ha-
beler (1975). El 23 de junio, Er-
hard Loretan y Marcel Ruedi; y 
al día siguiente, Yves-Claude 
Sonnenwyl y Pierre Morand con­
seguían la cima. 

b) La cordada polaca com­
puesta por Wojciech Kurtyka y 
Jerzy Kukuczka efectuó una sor­
prendente escalada de los Gas­
herbrums II y I, abriendo nue­
vas vías en ambos. Esta expe­
dición la dedicaron a la memo­
ria de su amigo, el inglés Alex 
Maclntyre, muerto en el Anna-
purna en 1982. Después de haber 
ascendido al Gasherbrum II y 
tras un paréntesis de tres se­
manas, forzado por el mal tiem­
po, pasaron a efectuar la esca­
lada del Gasherbrum I en estilo 
alpino. El ascenso comenzó el 
20 de julio por la inédita cara 
SW y después de dos vivacs 
desembocaron en el espolón SW, 
por el que alcanzaron la cima, 
el 23 de julio. Estas escaladas, 
unidas a su ascenso clandestino 
del Broad Peak el año pasado, 
les hace progresar rápidamente 
a los primeros puestos de la 

lista ochomilista, ya que Kukucz­
ka conseguía el 6." OCHOMIL y 
Kurtyka el 4.°. 

c) La expedición aragonesa 
de seis escaladores, bajo la di­
rección de Javier Escartín, con­
seguía también abrir una nueva 
vía por la cara SW, compren­
dida entre la de los citados 
polacos y la de los franceses 
de 1980, coincidiendo con la 
ruta de estos últimos en su 
tramo final. La mayor dificultad 
del trayecto consistió en un mu­
ro de hielo situado entre los 
5.750 - 6.500 m „ con una incli­
nación media de unos 55.°. Un 
intento inicial a primeros de 
agosto, fracasó por el mal tiem­
po. El segundo intento lo Inicia­
ron el 17 de agosto, ascendien­
do hasta los 7.100 m., donde 
montaron el C3 y hubieron de 
esperar tres días a que mejo­
rase el tiempo. Por último, el 
asalto final a la cumbre se efec­
tuó el 22 de agosto, llegando a 
la cima, por la tarde, Javier Es­
cartín, Jerónimo López, Lorenzo 
Ortas, Víctor Arnal, Antonio 
Ubieto e Ignacio Cinto, es decir, 
la totalidad del equipo. El des­
censo, con la noche encima, se 
vio aliviado por la claridad de 
la luna llena, lo que les permi­
tió descender hasta los 7.500 
metros, esquiando en el último 
tramo. Allí hubieron de efectuar 
un precario vivac, a resultas del 
cual Lorenzo Orta sufrió conge-
laduras en los dedos de las 
manos. Al día siguiente conti­
nuaron el descenso en esquís 
hasta los 6.750 m. y desde este 
punto al Campo Base, donde 
Ortas hubo de regresar urgente­
mente a Rawalpindi. Para Jeró­
nimo López éste fue su 2.° 
OCHOMIL, ya que había ascen­
dido al Manaslu en 1975. 

GASHERBRUM II 8.035 m. 

a) La expedición suiza de 
Wórner comenzó su triple diana 
con el ascenso de esta montaña 
por su vía normal. La cumbre 
fue alcanzada el 15 de junio por 
Stefan Wórner, Erhard Loretan, 
Marcel Ruedi, Fredi Graf, Yves-
Claude Sonnenwyl y Alfred Ma-
yer. 

b) Los polacos Kurtyka y Ku­
kuczka consiguieron abrir una 
nueva ruta, a lo largo de la iné­
dita cresta oriental, de gran 
longitud, en la que se incluye 
la cumbre del Gasherbrum II 
Este (7.772 m.), hasta entonces 
virgen. Esta cima fue ascendida 
el 24 de junio, en el curso de 
una salida de aclimatación y ex­
ploración previa. El 29 de junio 
salieron del Campo Base hacia 
la cima, efectuando un primer 
vivac en el collado de Gasher­
brum La (6.500 m.). A partir de 
aquí siguieron la totalidad de 
la cresta oriental, sin encordar 
y en estilo alpino, llegando a 
la cumbre el 1 de julio. El des­
censo lo efectuaron por la ruta 
original de la cresta SW, consi­
guiendo por tatno una travesía 
completa de la montaña. 

c) La expedición aragonesa 
ya mencionada, tras su ascenso 
del Hidden ePak arriba descrito, 
descansó unos días en el Cam­
po Base, desde donde Víctor 
Arnal, Ignacio Cinto, Javier Es­
cartín y Jerónimo López comen­
zaron, en estilo alpino, la esca­
lada del Gasherbrum I por su 
vía normal. Cinco días después 
conseguían alcanzar los 7.700 m. 
de altitud, pero allí hubieron de 
retirarse, debido a la persisten­
te niebla que impedí ael ascen­
so. 

El Trepabaldas (o las escaladas de Kartajanari]. 

318 



ÉXITO DEL TECHOGRAMA OCHOMILISTA 
Una gran aceptación ha tenido el TECHO-

GRAMA OCHIM1USTA que publicamos en el 
pasado número de la revista. Este concurso, 
que pensábamos que iba a resultar difíci l, 
nos ha sorprendido con 207 participantes de 
los que 82 han dado con la respuesta acer­
tada. En cuanto a los lugares de procedencia 
de los participantes, han sido de 13 provin­
cias del Estado y uno de Iparralde. Por pobla­

ciones destacan Bilbao con 33. Donostia con 
26 e Iruña con 25. 

Podríamos comentar numerosas anécdotas 
relativas al Concurso, como las numerosas 
consultas a librerías especializadas, bibliote­
cas o a montañeros «empollados» en el tema 
o la demanda de un determinado libro inglés. 
Otro caso curioso es el de Azpeitia, población 
de donde se han recibido 10 respuestas, todas 

con el mismo error o el de quien desde Al-
cira nos comenta que el premio se lo merece 
el que ha ideado el concurso (quien, por 
supuesto, es Kartajanarl). 

Dado el gran número de acertantes, el sor­
teo se efectuará en un acto público que tendrá 
lugar el día 2 de diciembre en Durango. 

Estas son las respuestas al concurso y la 
relación de acertantes. 

SOLUCIÓN AL TECHOGRAMA OCHOMILISTA 
Juntamente con los nombres de las montañas y de los escaladores 

requeridos, se indican (entre paréntesis y a título de orientación) los 
nombres de pila, nacionalidad y años en que acaecieron cada una de 
las muertes: 

EVEREST (1924): (George) MALLORY (Inglés) 
NANGA PARBAT (1934): (Willy) MERKL (Alemán) 
CHO OYU (1959): (Claude) KOGAN (Francesa) 
ANNAPURNA (1970): (lan) CLOUGH (Inglés) 
MANASLU (1972): (Andi) SCHLICK (Austríaco) 
LHOTSE (1977): (Max) LUT2 (Alemán) 

Los techos de cada uno de los 

AFGANISTÁN 
ALEMANIA 
ANDORRA 
ARGENTINA 
AUSTRIA 
BÉLGICA 
BOLIVIA 
BULGARIA 
CUBA 
CHECOSLOVAQUIA 
CHILE 
ECUADOR 
ESTADOS UNIDOS 
FILIPINAS 
FINLANDIA 
FRANCIA 
GUATEMALA 
GUYANA 
HOLANDA 
HUNGRÍA 
IRÁN 
IRLANDA 
ISLANDIA 
JAPÓN 
MALASIA 
MARRUECOS 
MÉJICO 
NEPAL 

países en cuestión son los siguientes: 
NOSHAO (7.492 m.) 
ZUGSPITZE (2.963 m.) 
COMA PEDROSA (2.942 m.) 
ACONCAGUA (6.960 m.) 
GROSSGLOCKNER (3.798 m.) 
BOTRANGE (694 m.) 
SAJAMA (6.520 m.) 
MUSALA (2.925 m.) 
TURQUINO (1.971 m.) 
GERLACHOVSKY STIT (2.654 m.) 
OJOS DEL SALADO (6.885 m.) 
CH1MBORAZO (6.267 m.) 
MCK1NLEY (6.194 m.) 
APO (2.954 m.) 
HALTIATUNTURl (1.324 m.) 
MONT BLANC (4.807 m.) 
TAJUMULCO (4.220 m.) 
RORAIMA (2.772 m.) 
VAALSERBERG (321 m.) 
KEKES (1.015 m.) 
DEMAVEND (5.604 m.) 
CARRAUNTOOHIL (1.041 m.) 
HVANNADALSHNUKUR (2.119 m.) 
FUJI (3.776 m.) 
KINABALU (4.094 m.) 
TOUBKAL (4.161 m.) 
ORIZABA (5.700 m.) 
EVEREST (8.848 m.) 

PERÚ HUASCARAN (6.768 m.) 
POLONIA 
REINO UNIDO 

RYSY (2.499 m.) 
BEN NEVIS (1.343 m.) 

SRI LANKA PIDURUTALAGALA (2.524 m.) 
SUECIA 
TANZANIA 

KEBNEKAISE (2.117 m.) 
KILIMANJARO (5.895 m.; 

TURQUÍA ARARAT (5.122 m.) 
YUGOSLAVIA TRIGLAV (2.863 m.) 

Tras anillarse todos estos techos en la «sopa de letras», ésta queda 
de la siguiente manera: 

Las letras sobrantes forman los siguientes nombres: 
SCHLICK - KOGAN - ANNAPURNA - MALLORY - LHOTSE - MERKL -
CHO OYU - EVEREST - CLOUGH - NANGA PARBAT - MANASLU - LUTZ 

Por último, para agrupar «cada oveja con su pareja» puede consul­
tarse cualquier obra especializada (como «Sivalaya», de Louis Baume), 
obteniéndose la respuesta final arriba indicada. 

JOSU AGUIRRE 
JULIÁN AHIO 
AMPARO ALCOBER 
TOMAS V. ALVAREZ 
JUAN IGNACIO ALTUNA 
IGNACIO ANDREU 
M.' LUISA ANGUERA 
RICARDO ANITUA 
FRANCISCO J. ARRIAGA 
F. M. ARRIAGA 
ANTXON BANDRES 
IGNACIO BELTRAN 
ANTONIO BERIAIN 
ÁNGEL BORREGA 
AGUSTÍN CASTIELLA 
FRANCISCO COROMINAS 
ANDONI DA SILVA 
JUAN IGNACIO DE ARCOS 
JULEN DE MIGUEL 
CESAR DE PRADO 
MARITXU DE URRETA 

RELACIÓN DE ACERTANTES 

AMAIA DE LA BREÑA 
JOSU DE LA FUENTE 
NOEMI DE LA FUENTE 
PATXI DE LA FUENTE 
CLAUDIO DELGADO 
MIKEL ECHEVERRÍA 
IÑAKI ESCOBAR 
MIKEL FLAMARIKE 
LUIS M.' FERNANDEZ 
MANUELA FERNANDEZ 
IÑAKI FERRERES 
JAVIER FERRERES 
JOSÉ LUIS GABIRONDO 
JULIÁN GARDE 
JOAQUÍN GARES 
PABLO GARITAONANDIA 
JUAN JOSÉ GONZÁLEZ 
JUAN M. GONZÁLEZ 
VALERIANO GONZÁLEZ 
JOSU IZTUETA 
FRANCISCO JEREZ 

VENANCIO KORTINA 
JACINTO LAB ANDERA 
IGNACIO LARUMBE 
MIKEL LARUMBE 
TXARO LARUMBE 
JESÚS IÑIGO LAS HERAS 
ÁNGEL LERMA 
ÁNGEL LIZARRAGA 
JOSÉ IGNACIO LLÓRENTE 
CRUZ LOMILLOS 
JOSÉ LUIS LÓPEZ 
ALBERTO LUCAS TELLECHEA 
LUIS MARCHESI 
ANDONI MARKIEGI 
IZASKUN MARTÍNEZ 
M.' ANGELES MARTÍNEZ 
JAVIER MORA 
MERTXE MORENO 
IBÓN OLASKOAGA 
IDOIA OLASKOAGA 
JOSU OLASKOAGA 

ÁNGEL M. ORTIZ 
JESÚS M. ORTIZ 
ADELA PADILLA 
M.' ANGELES PICAZO 
ISIDORO RODRÍGUEZ 
JAVIER RUBIO 

MIGUEL ÁNGEL RUIZ 
MIKEL RUIZ 
JAVIER SAEZ DE EGUILAZ 
CARLOS SAINZ 
MATÍAS SALAZAR 
TOMAS SALAZAR 
ANTONIO SÁNCHEZ 
PATXI SÁNCHEZ 
JESÚS M.' SAN CRISTÓBAL 
DAMIÁN SARASOLA 

JOSÉ L. SESMA 
MARINA VELEZ 
MIKEL ZELAIA 
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FICHERO DE 
DE ESCALADAS 

AKELARRE 
VIENTO AKELARRE 

del ° ~ 

l * te9® 

FICHA TÉCNICA 
Nombre de la vía: «Akelarre». 
Situación: Pared Cóncava del 

Allultz (Atxarte). 
Desnivel: 140 - 150 m. 
Dificultad: MD - A2. 
Horario: 4 horas. 
Material necesario: 10 cintas ex­

prés, 5 mosquetones libres, 
estribos y doble cuerda. 

La vía se abrió durante los 
meses de abril, mayo, junio y 
parte de julio, por Joseba Colina 
y Pepe Tubilleja. La pared está 
totalmente equipada. La roca es 
muy buena y la dificultad man­
tenida. Las reuniones son muy 
seguras a base de puentes de 
roca, spits y clavos a veces 
enlazados con cables. 

LA GALERA DE EMO 

VIA AMARILLA 

Fisureros variados 

Buriles ;ganchos 

FICHA TÉCNICA 
Nombre de la vía: "La Galera 

de Emo». 
Situación: Labargorri, entre la 

Amarilla y la Begoña (Atxar­
te) . 

Desnivel: 130 m. 
Horario: 3 a 4 horas. 
1." ascensión: 15 de julio 1982: 

Alberto Posada, José Luis Zu-
loaga, José Zuazúa y Txispas. 

PROTECCIÓN 
DÉLA 
NATURALEZA 

Txema Urrutia 

GAMUZAS Y REBECOS 

EUROPEOS ENFERMOS 

Las gamuzas (Rupicapra rupi­
capra) y los rebecos (R.r. pyre-
neica) están diezmados por una 
epidemia de keratoconjuntivitis 
que entraña la ceguera. Detec­
tada desde 1974 en el Parque 
Nacional de la Vanoise, ha lle­
gado a los Pirineos en los que 
ya ha atacado a 3.000 rebecos. 
Esta enfermedad pone en peligro 
a una población de 4.500 gamu­
zas en el Parque Nacional ita­
liano del Gran Paraíso. La enfer­
medad evoluciona rápidamente 
en forma benigna en las zonas 
de débil densidad, mientras que 
en las zonas de fuerte densidad 
persiste en forma más grave. 
En ellas ocasiona una mortalidad 
siempre importante. Para evitar 
la aparición de la enfermedad. 
es preciso intervenir en las 
concentracionts excesivas de 
manadas desequilibradas. La eli­
minación selectiva de los ani­
males enfermos no permite la 
erradicación de la keratoconjun­
t ivit is. 

LA INTRODUCION DEL VISON 

AMERICANO: UNA AMENAZA 

La supervivencia del «desmán 
de los Pirineos» (Galemys pyre-
naicus) y la de su subespecie 
(G.p. rufulus) preocupa seria­
mente a los protectores de la 
naturaleza españoles. Su dismi­
nución podría ser debida a viso-
nes americanos (Lutreola vison) 
escapados de sus lugares de 
cría y que se han extendido por 
los Pirineos centrales. El visón 

americano en libertad parece 
eliminar sistemáticamente el 
«desmán de los Pirineos» de su 
habitat, los riachuelos de mon­
taña. La subespecie no ha podido 
ser ni observada, ni capturada 
desde hace dos años, fecha que 
coincide con la fuga de los vi-
sones. El visón europeo (L. lu­
treola) que no existe en la pe­
nínsula Ibérica, está también 
amenazado por individuos del 
visón americano escapados de 
lugares de explotación en otros 
países europeos. 

EUSKALERRIA 

Los Ayuntamientos en cuyo 
término municipal penetra el 
macizo de Izarraitz (Azkoitia, 
Azpeitia, Elgoibar, Deba, Menda-
ro, Zestoa) han ido poco a poco 
aprobando, en sesiones plena-
rias, un acuerdo inicial de decla­
rar Izarraitz «Zona protegida». 
De esta forma se ha dado el 
primer paso. Falta ahora decidir 
qué tipo de protección puede y 
quiere aplicarse; los diversos 
tipos de protección que cada zo­
na necesita; los recursos de que 
se dispone y lo que cada muni­
cipio está dispuesto a empeñar 
en la idea. 

REUNIONES INTERNACIONALES 

28 y 29 de noviembre. Bruse­
las. Reunión de redactores euro­
peos de boletines ecológicos. 
(29 rué Vautier, B-1040. Bruxe-
lles). 

BERRIAK 
NOTICIAS 

ESOUI DE MONTAÑA 

La Travesía de Esquí de Mon­
taña «Imanol Rozas» ha decidido 
cambiar para la próxima edición 
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su tradicional escenario de Alto 
Campeo, por el de Belagua, en 
el Pirineo navarro. La prueba 
tendrá lugar el 12 de febrero y 
las inscripciones se podrán efec­
tuar el día anterior en la Casa 
Cartucho de Isaba. 

FOTOGRAFÍA 

Concurso de la F.E.M. 

La Federación Española de 
Montañismo convoca la II edi­
ción del Concurso Nacional de 
Fotografía. Solamente es para 
fotos en Blanco y Negro de ta­
maño mínimo de 18 x 24 y má­
ximo de 30 x 40. Habrá dos te­
mas: 1) El Hombre y la Monta­
ña y 2) Montañas Españolas. 
Los premios para cada tema son 
de 50.000, 25.000 y 15.000 ptas. 
El plazo finaliza el 15 de diciem­
bre. Para más información diri­
girse a F.E.M. - c / Alberto Agui­
lera 3-4.° izqda. MADRID-15. 

Concurso en Amurrio 

El Club Mendiko-Lagunak con­
voca un concurso de fotografías 
en Blanco y Negro de tamaño 
comprendido entre 13 x 18 y 30 
x 40, con 18.000 ptas. en pre­
mios y otro de Diapositivas 
(colección de 4),con 10.000 ptas. 
en premios. El plazo finaliza el 
15 de diciembre. Para más infor­
mación dirigirse a Mendiko-La­
gunak - c/ José Picaza, 3 - AMU­
RRIO (Álava). 

Premio internacional a 
Santiago Yániz 

Nuestro colaborador Santiago 
Yániz, que ya consiguiera el 
primer premio del Concurso Na­
cional de Fotografía, acaba de 
conseguir el primer premio en 
la especialidad de randonnée, en 
el Concurso de la revista fran­
cesa Montagnes Magazine. Ade­
más el Jurado le ha concedido 
una Mención Especial dada la 
alta calidad de los trabajos pre­
sentados. Tomaron parte más 
de 1.200 fotógrafos de Francia, 
Italia. Holanda, España y Suiza. 

FEDERACIÓN SOVIÉTICA 
DE ALPINISMO 

Por si alguno piensa ir a la 
Unión Soviética os indicamos la 
nueva dirección de esta Federa­
ción: 

Federation d'Alpinisme 
de l'URSS 
Lushnezka Kal, 8 

119270 MOSCOU 

Teléfono 290 37 64 

MAPAS 
ENCARTACIONES OESTE 

Un nuevo mapa de cordales de 
Javier Malo con el que completa 
toda la reforma de los montes 

vascos. Cubre el extremo occi­
dental del país en el límite con 
Cantabria, una zona muy intere­
sante y muy poco visitada, alre­
dedor de los municipios de Tur-
tzioz, Karrantza e Isasti-Lanes-
tosa. Escala 1 :50.000. Corres­
ponde a la referencia B-5 de la 
colección de mapas de Male. 

ANSÓ-ZUR1ZA 

De la colección Guías Carto­
gráficas de la Editorial Alpina. 
Escala 1 : 40.000. Precio de ven­
ta en los comercios especializa­
dos: 200 ptas. 

SIERRA DE GUARA 

Escala: 1 : 50.000. Curvas de ni­
vel. Precio: 250 Ptas. 

CENTRO UIAA DE MEDICINA 
DE MONTAÑA 

Inaugurado en el Hospital St. 
Bartholomew's de Londres el 
Centro de Medicina de Montaña 
de la UIAA (Mountain Medicine 
Data Centre) dirigido por el 
Dr. Charles Clarke. Ofrece infor­
mación sobre los problemas mé­
dicos relativos al alpinismo en 
general y a la vida en la Alta 
Montaña. 

Para más información escribir 
a: Dr. Charles Clarke, British 
Representative UIAA Medical 
Commission, St. Bartholomew's 
Hospital, 38 Little Britain, Lon-
don EC 1 (Gran Bretaña). 
(Ref, Riv. della Montagna, n.° 57) 

NUEVO REFUGIO EN EL 
PIRNEO VASCO 

Para facilitar, en especial, la 
gran travesía de los Pirineos 
—G.R. 10—, este verano se ha 
inaugurado un nuevo refugio en 
Saint Etienne de Baígorry (Bai-
gorri), que servirá de gran ayu­
da a los amantes de la trave­
sía. 

El refugio que es de 20 plazas 
se ubica en el «Quartier Lesi-
pais», y está regido por M. Men-
dy. 

Saint Etienne de Baígorry (Bai-
gorri) es fin de etapa del reco­
rrido, que se inicia en Bidarrai, 
por las crestas del Iparla e ini­
cio de la ruta hasta Saint-Jean-
Pied-de-Port (Doníbane Garazi), 
por el cordal del Adarza. 

Con éste ya son seis los refu­
gios funcionando en el Pirineo 
de Iparralde, desde Hendaia a 
Lescun: la ferme Esteben en el 
col de Veaux bajo el Artzamen-
di ; el del Auñamendi en Bida­
rrai; el inaugurado ahora en Bai-
gorri; el del Irati en el col de 
Bagarguiac; el de Ste.-Engráce 
bajo las gargantas de Ehujarre; 
y el de Laberouat en Lescun. 

NOTICIARIO 
OFICIAL 
DE 
LA 
EHME 

REFUGIO DE PIEDRAFITA 

Tras larga gestación y dificul­
toso parto de la idea, proyecto 
y puesta en práctica de la cons­
trucción de este refugio, que a 
no dudar será el mejor —por 
eso es el último—, en el que 
se aprovechan las experiencias 
de construciones anteriores, po­
demos presentar la situación ac­
tual de su construcción y como 
una imagen vale más que mil 
palabras, a ella nos remitimos. 

Se compone de planta seml-
sótano, planta baja-comedor, pri­
mera y segunda planta dormito­
rios y tercera para dormitorio 
de emergencia para grandes 
afluencias, trastero o similar. 

En el porche, además de su 
misión como tal, irán instalados 
por dentro, el cuarto de las 
botas, esquís, etc., en su planta 
a la altura del comedor-estar. 
En su planta de semi-sótano, los 

servicios de duchas, lavabos, 
servicios w.c. y en su primera 
planta, a la altura de los dormi­
torios del cuerpo principal, irá 
el vivac para el invierno, con 
acceso por dentro del porche. 

Esta es la tercera temporada 
que se trabaja, siendo la más 
corta, con cincuenta días sola­
mente y esperamos que antes 
del final de la próxima se pueda 
habitar. Esto será contando con 
que la financiación no apriete 
demasiado, porque hasta la fe­
cha... 

Panorámica del Circo de Piedrafita e Iñaki Osinaga Agirre. vetusto 
y meritorio montañero que a más de estas cualidades, reúne la 
de ser el contratista de la obra, pieza maestra de este Refugio 
desde su idea allá por el año 1973, además del arquitecto Koldo 
Callastegi, 

: rtMi" 
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Esperamos seguir contando 
con la enorme y entusiasta co­
laboración de los montañeros 
vascos que así también han 
aportado su granito de arena 
—para algunos de ellos muchas 
toneladas—, a la construcción 
de refugios de los diferentes 
macizos montañosos de la pe­
ninsular. Agur. 

BESAIOE 
La idea de volver a que Be-

saide sea lo que fue el día de 
su inauguración, un ya lejano 
día de octubre, hace veintiocho 
años, continúa en pie. 

Siguiendo con su eficacia' pro­
bada e ilusionada juventud, un 
colaborador de Ángel Sopeña en 
la gestación y construcción del 
monumento-recuerdo, José Luis 
de Sopelana, montañero de los 
de antes y después de la guerra, 
ha conseguido que por medio 
de Francisco Zurícaray diputado 
de Cultura de la Diputación Foral 
de Bizkala, se encargue éste de 
gestionar con sus compañeros 
de las diputaciones de Araba y 
Gipuzkoa, para que las tres ad­
quieran el terreno cercano al 
monumento a fin de acondicio­
narlo y que sea visible al igual 
que lo fue antaño. 

Después de este gran paso 
dado, esperamos que pronto se 
haga realidad esta magnífica 
idea. Sabemos que los propieta­
rios de los terrenos están en 
buena disposición para su ven­
ta, por lo que ya sólo queda 
este requisito. 

CAMPAMENTO NACIONAL 
DE MONTAÑA 

Del 31 de julio al 6 de agosto, 
ha tenido lugar en el Valle de 
Belagua, la XLII edición del 
Campamento Nacional de Mon­
taña, cuya organización ha co­
rrido a cargo de la Sección de 
Montaña Anaitasuna de Iruña. 

Se contó con la presencia de 
1.424 montañeros federados, a 
los que si añadimos los familia­
res y organizadores, hacen un 
total de 2.700 asistentes, que se 
instalaron en 787 tiendas. Por 
Federaciones destacaron los per­
tenecientes a la Castellana con 
389 acampados y la Vasca con 
328, seguidos de la Catalana 
(168), Asturiana (130) y Galle­
ga (100), hasta un total de 14 
Federaciones entre los que Se 
encontraban 45 miembros de la 
Portuguesa. 

Cada día se hizo una excur­
sión a una montaña, ascendien­
do así a Larrondoa (1.703 m j , 
Lákora (1.877 m.J, Bimbalet 
(1.753 m.), Anle (2.507 m.). Me­
sa de los Tres Reyes (2.454 m.) 
y Ezkaurre (2.047 m.). El día de 
mayor asistencia fue el 3 de 
agosto, con 561 participantes en 
la XXI Marcha Nacional de Mon­
taña, con el itinerario Txaman-
txoia-Lapakiza de Linzola. Por las 
noches hubo proyecciones de 
películas de montaña. 

1ÑAKI RICA, NUEVO DELEGADO 
DE GIPUZKOA 

El antlguotarra Iñaki Rica fue 
designado nuevo delegado de la 
Federación de Montaña en la 
provincia de Gipuzkoa, en el 
curso de una asamblea a la 
que asistieron representaciones 
de 20 sociedades guipuzcoanas. 

DÍA DE BESAIDE 

Se celebró como estaba anun­
ciado el día recuerdo del mon­
tañero vasco fallecido. La asis­
tencia fue similar al año ante­
rior. Se observa asiduidad de 
gran número de personas y 
clubs. Ha calado en ellos el día 
de Besaide. Lamentablemente no 
puede decirse lo mismo de otros 
muchos clubs que aparte de no 
asistir, lo cual no es obligatorio 
ciertamente, organizan salidas a 
otros lugares cuando podrían 
orientarlos hacia esta zona y 
ayudar de este modo a celebrar 
un día muy de todos nosotros, 
amén de pasarse una majísima 
jornada montañera. 

MARCHA DE VETERANOS 
DE LA E.H.M.E. 

Se ha celebrado en Tolosa el 
16 de octubre, organizada por 
el Club Alpino Uzturre, con tres 
alternativas de recorrido y co­
mida de hermandad en el Poli-
deportivo Municipal. 

ENVIÓ COPIAS ESTATUTOS 
E.H.M.E. 

Ha costado trabajo el meca­
nografiarlos pero están a punto 
de salir a los clubs las copias 
de los Estatutos que aprobamos 
en la última Asamblea Extraor­
dinaria de clubs. 

REFUGIO DE LA CIMA 
DE AITZGORRI 

Las gestiones efectuadas con 
los componentes del ayuntamien­
to de Zegama, han sido dispen­
sadas con muy buena acogida 
por parte de ICONA que está 
dispuesta a subvencionar las 
obras de reconstrucción del re­
fugio, derruido, de la cima de 
Aitzgorri. El año próximo coin­
ciden sus cincuenta años de 
construcción. Confiamos ponerlo 
a disposición de los montañeros 
el próximo año. 

GIPUZKOA: 
LIMPIEZA DE MONTES, 
ARREGLO DE FUENTES... 

La E.H.M.E. ruega a los clubs 
de Gipuzkoa que han efectuado 
alguna labor de este estilo en­
víen, por favor, un pequeño in­
forme de lo realizado y lo que 
les ha supuesto económicamen­
te, a f in de presentar los datos 
en la Diputación, pues tiene 
destinados unos fondos para 
ayudarnos en este sentido. 

/RAGARK/AK 
DO HAN 

ANUNCIOS 
GRATUITOS 

Compro botas mixtas de tra­
vesía. (Esquí-Montaña) Kasstin-
ger. Mod. Reinhold Messner, del 
n.° 40 (6-6 Vi) aproximadamente 
0 Koflach Mod. Valluge (7). 

Ataduras de Montaña. Mod. 
Petz (solamente Placa). Tfno. 
(94) 416 57 09 (Ramón). 

Vendería Esquís Kneissl. R.S. 
(slalon gigante). (Sólo Tabla). 
1,95 m. altura. Tfno. (94)416 57 
09, preguntar por Ramón. En ho­
ras de comida. 

Pérdida de cuerda. El sábado 
1 de octubre, un amigo y yo 
perdimos una de nuestras «me­
jores amigas»: una cuerda de 
60 m. de color verde junto a la 
cantera de Atxarte. 

Se ruega, por favor, al «afor­
tunado» que la recogió (no hace 
falta recordar lo que cuesta) que 
se ponga en contacto con cual­
quier «piedrero» de Ordizia, o lla­
mar a teléfono (943) 88 16 39. 
Preguntar por Axlo. 

* * * 

Galibier Super-Guide neurria 9 
(43) estrenatu gabe saltzen dut 
Josemari. Urrutizk (943) 45 07 87 
(Donostla) 

ESKUTITZAK 

CARTAS 

FALTA DE COLABORACIÓN 
EN URBIA 

Queremos denunciar la total 
falta de colaboración del encar­
gado del refugio-fonda «La Jus­
ta», durante el Vi l Campamento 
Infantil celebrado por la Agrupa­
ción Montañeros de Bilbao el 
pasado 18 y 19 de junio. 

El caso se produjo cuando un 
niño de 9 años se sintió indis­
puesto y con fuertes dolores de 
vientre. El médico que acom­
pañaba diagnosticó un probable 
cólico nefrítico y aconsejó una 
rápida evacuación a un centro 
hospitalario. 

Transportado en camilla hasta 
el refugio-fonda «La Justa», se 
solicitó en el mismo al Sr. Mar­

t ín, que bajara en el Land-Rover 
al enfermo y, ante su negativa, 
se le ofreció dinero sin conse­
guir nada. 

Viendo que en las inmediacio­
nes estaban otros dos Land-Ro­
ver, preguntamos por los chófe­
res. Se encontraban dentro del 
refugio y fueron asesorados por 
Martín para que no colaboraran, 
convenciéndoles de que lo tras­
ladásemos a pie. 

Ante la urgencia del caso y 
no queriendo entrar en una po­
lémica sin f in, decidimos bajar 
hasta Aránzazu con la camilla y 
andando. Al l í nos esperaba una 
ambulancia de la Cruz Roja de 
Euba que trasladó al paciente 
hasta el Hospital de Basurto. 

Agrupación Montañeros 
de Bilbao, Agosto 1983 

COLECTIVO PARA LA DEFENSA 
DE LA MONTAÑA 

El colectivo «Mendiak», nace 
de la preocupación conjunta y 
compartida a la vez, de un grupo 
de montañeros y ecologistas, 
por hacer «algo» que trascienda 
de lo meramente «testimonial». 

Su fin primordial va a ser el 
de llevar a todo tipo de institu­
ciones, la problemática concreta 
de la Montaña. Lo referente al 
turismo en montaña, la caza, la 
pesca, las obras hidráulicas, la 
explotación forestal, etc., en una 
doble óptica de denuncia y al­
ternativa. 

Nuestro criterio es que la na­
turaleza no debe acomodarse al 
desarrollo socio-económico mo­
derno, sino todo lo contrario: el 
desarrollo debe ir de acuerdo 
con la dinámica de la naturaleza. 
Este es el único fundamento po­
sible para una concepción uni­
taria de la protección de la na­
turaleza. 

Toda persona interesada en 
contactar con nosotros puede 
dirigirse por carta, escribiendo 
al Apartado de Correos n.° 550 
de Donosti. 

Donosti, setiembre 1983 

UBURUAK 
LIBROS 

NOTA. 

Agradeceremos a los autores 

y editores de libros de montaña 

que envíen a PYRENAICA un 

ejemplar por duplicado de cada 

novedad, de modo que se faci­

lite la confección de la corres­

pondiente reseña. 
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Guía ele Montes ée Nwar t t t 

NUfar roako Mendi GidaÜburoa 

GUIA DE MONTES DE NAVARRA 

Amplio trabajo, recopilado, re­
dactado y dibujado por un equi­
po de seis personas amén del 
rotulista, producto de una gran 
ilusión y cariño hacia ese vario­
pinto conjunto de costumbres, 
paisajes y caracteres que con­
forman la tierra navarra. 

La obra recoge 111 itinerarios 
con más de 200 montes, sus 
correspondientes croquis pano­
rámicos y la línea del itinerario 
marcado a trazos para su mejor 
comprensión. El texto describe 
su situación geográfica y posi­
bles variantes, horario aproxima­
do, otros datos de interés, etc. 
Todo ello dividido en 5 capítu­
los: Pirineo Navarro Oriental; Oc­
cidental; Montaña Media: Mon­
taña Media sector Occidental; y 
Vertiente Cantábrica. Al princi­
pio de cada capítulo un breve 
pero sugestivo resumen nos per­
mite familiarizarnos con el con­
torno geográfico, flora, fauna, 
costumbres, etc., de los diferen­
tes valles y macizos. 

Es de agradecer igualmente 
que recoja dentro de la obra 
los recorridos de montes que, 
aunque geográficamente no es­
tán dentro de la muga navarra, 
por su proximidad o interés son 
visitados no solamente por el 
montañero navarro, sino por el 
resto de las provincias vascas. 

No deja el libro de hacer una 
llamada a la conciencia del mon­
tañero e instituciones sobre la 
degradación creciente que sufre 
el medio, contaminación produ­
cida no sólo en sus ríos sino 
por los abusos que la mano del 
hombre produce. 

Se echa de menos en el libro 
que no se trate la zona de la 
Ribera Navarra. Quizás no con­
sideran los autores que tenga 
interés montañero debido a su 
escasa altura, pero qué duda 
cabe que existen itinerarios que 
podríamos considerar mañane­
ros, en ese mundo distinto que 
son las «Bárdenas» y que podría 
haber dado un carácter más 
global al libro. 

En resumen, práctico libro de 
consulta que por tamaño y fácil 
manejo creemos estará en la 
mochila de muchos montañeros. 

FICHA TÉCNICA 

Título: «Guía de Montes de 
Navarra». Autor: Miguel Pueyo 
y Gregorio Iñigo. Editorial: Caja 
de Ahorros Municipal de Pam­
plona, 1983. Formato: 20 x 13. 
Páginas: 327. Fotos blanco y ne­
gro. Precio: 650 Ptas. 

Ramón Legardón 

Reinhold Messner 
EVEREST EN 
SOLITARIO 

al techo cM mondo por el Tibet 

EVEREST EN SOLITARIO 
de Reinhold Messner 

Durante los días 18 a 21 de 
agosto de 1980 un hombre apos­
tó fuerte. A lo largo de cuatro 
días, un alpinista fuera de se­
rie, con una preparación minu­
ciosa y aprovechando un parén­
tesis de buen tiempo, realizó 
una de las acciones más extra­
ordinarias de la historia del al­
pinismo: la ascensión al Everest 
por la cara Norte, sin oxígeno, 
en solitario, en plena temporada 
del monzón. Cuatro días en los 
que llegó al borde de su capa­
cidad física y psíquica (hasta 
alcanzar «la delgadez cristali­
na»), rozando en varías ocasio­
nes el límite de la superviven­
cia. 

El libro atrapa al lector. Se 
suceden trozos de relato, con 
apuntes de la historia del Eve­
rest (el enigma de Mallory, los 
solitarios del Everest), con re­
cortes de prensa (en plan ve­
dette, la comercialización del al­
pinismo), con las cartas de Ne­
na (la brusquedad, la dureza del 
trato). El conjunto nos hace 
acompañar a Messner en sus 
intensas vivencias y en su difí­
cil convivencia. Son unas sensa­
ciones imborrables. 

Por ejemplo, el miedo. «Soy 
un hombre miedoso> y como toda 
persona miedosa añoro vencer 
mis miedos... Miedo a atrofiar­
me físicamente... Tengo carne 
de gallina y tiemblo de pies a 
cabeza (en la grieta)». 

O la soledad. «El hombre ha 
nacido para marchar solo pero 
no para estar solo». El emocio­
nante relato de las horas vivi­
das dentro de la tienda, la noche 
del primer vivac. 

O la vulneralidad, al abando­
nar la mochila el último día de 
la ascensión para lanzarse a la 
cima confiando todo a su volun­
tad de seguir. «Ninguna deses­
peración, ninguna alegría, nin­
gún miedo. Ya no siento nada. 
No puedo más». 

Es un libro indispensable en 
la bibliografía del Everest y en 
la de Messner. 

FICHA TÉCNICA 

Titulo: «Everest en solitario». 
Autor: Reinhold Messner. Edito­
rial: R. M., 1983. Formato: 24 x 
17. Páginas: 324. Encuadema­
ción: cartoné. Fotos en color y 
blanco y negro. Traducción ex­
celente. Precio: 1.500 Ptas. 

Txomin Uriarte 

BORTU GORENETAN LAINOPE, 
de «Beltza» 

Gutxitan izaten dugu mendiari 
buruz euskaraz idatzitako liburu 
bat aurkezteko aukera eta horre-
xegatik Haranburu argitaletxeak 
kaleratu duen «Bortu gorenetan 
lainope» pozik ekartzen dugu 
atal honetara. 

Bere egílea, beste arlotan 
idazle ezaguna den Emilio López 
Adán, «Beltza», Sortaldetik Sar-
taldera Euskalherria zeharkatzen 
duen mendi lerrotik abiatzen da 
hogeitamalau ibialdiren bidez, biz-
kar luze horrek grain eta histo­
rian zehar izan duen esanahia 
oinharritzat harturik. 

Biriatun hasi eta Auñamendi-
raino eramaten gaitu ¡bialdi 

hauen bidez hegoaldeko mendigoi-
zale gehienentzat gutxi ezaguna 
díren mendi eta alderdietatik iga-
roz. Ibilbide bakoitza mapa batez 
horniturik dator, nahiz eta kasu 
batzuetan ¡tinerarioak ez egon 
oso garbi inprimaturik. 

Liburu apala, argazkírík gabe-
koa, gida bezala duen balorea 
ahaztu gabe bere aportazio aipa-
garriena, gure iritziz, euskaraz 
azaltzen eta lantzen duen termi-
nologian datza. Gutxitan erabil-
tzen den topónimo eta geogra-
fiako hiztegia astintzen du eta 
baliagarri izan daiteke arlo hone-
tan gero gehiago saiatu behar 
diren mendi idazleentzat. 

Izenburu: «Bortu gorenetan lai­
nope». Idazlea: Emilio López Adán 
«Beltza». Argitaletxea: Aranburu 
editor, S. A. Neurriak: 20,5 x 14. 
Horrialde: 235. Prezioa: 650 Pzta. 
Koadernapena: rustikoa. Argazkí­
rík gabe. 

Antxon 

POR TIERRAS DEL 
ALTO PALANCIA 
de Luis Gíspert 

Largo y detallado recorrido 
descrito con minuciosidad, don­
de a través de los distintos re­
latos, el autor nos introduce por 
la puerta grande a conocer un 
trozo de la geografía valenciana. 

Pueblos, gentes, costumbres, 
orografía y un largo etcétera, 
son vistos con otros ojos dis­
tintos del viajero fugaz. No hay 
paraje geográfico, pueblo o vere­
da que sea pasado por alto en 
el recorrido que se describe del 
río Palancia, desde su nacimien­
to hasta la desembocadura en 
el Mediterráneo. Un mapa al 
principio del libro nos sitúa las 
coordenadas geográficas. Las nu­
merosas fotos nos dan una idea 
de la meticulosidad con que el 
autor ¡lustra el libro, y que a 
todo lo largo del mismo no 
abandonará. Interesante libro que 
en el aspecto montañero da una 
descripción de los diferentes 
recorridos que posibilita la zona. 

El montañero que pase sus 
vacaciones veraniegas en las 
costas valencianas y desee 
aprovechar las sugerencias que 
el libro ofrece, tendrá en él su 
mejor aliado. 

FICHA TÉCNICA 

Título: «Por tierras del Alto 
Palancia». Autor: Luis Gispert. 
Edita: Mari Montañana. Páginas: 
233. Formato: 13 x 20,5 cm. 

Ramón Legardón 

«CUANDO LA AYUDA VIENE 
DEL CIELO» 

de Siegfried Stangier 

Al comienzo de la década de 
los cincuenta comenzaron a dar­
se los primeros pasos (mejor 
dicho, vuelos) en el salvamento 
aéreo de accidentes de monta­
ña. 
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Lo que el autor, que por otra 
parte es el protagonista de los 
rescates junto con su equipo, 
pues es piloto de helicópteros, 
trata de hacer ver con su obra 
es, a través de una serie de 
experiencias vividas con sus res­
cates, la importancia de estos 
hombres que por salvar la vida 
de otros en la montaña, arries­
gan la suya jugándosela, muchas 
veces, a una carta. 

Este libro titulado «Cuando la 
ayuda viene del cielo» que aca­
ba de editar RM de Barcelona 
dentro, naturalmente, del ámbito 
de montaña, quizás resulte algo 
inédito, pues hasta ahora nada 
se había publicado sobre este 
particular, que por otra parte 
encierra un singular tono de 
trágica, pero real, aventura. 

FICHA TÉCNICA 

Título: «Cuando la ayuda viene 
del cielo». Autor: Siegfried Stan-
gier. Editorial: RM de Barcelona. 
Páginas: 215. Formato: 16 x 23 
cm. Encuademación: Cartoné 
plastificado. Fotografías: 14 en 
color y 32 en blanco y negro. 
Precio: 1.200 Ptas. Colección: El 
Universo de la montaña. 

J. M. S. 

«GRANDES AVENTURAS 
DEL HIMALAYA» 

de Maurice Herzog 

Hombres amantes de la aven­
tura los ha habido en todos y 
cada uno de los compases de 
la historia. Los contextos y las 
formas han ido evolucionando 
con el paso de los siglos, pero 
la irreprimible atracción que 
ejerce lo desconocido ha per­
manecido viva e inalterable en 
los seres humanos desde el 
descubrimiento del fuego hasta 
los paseos por el espacio. 

El mundo entre enigmático y 
hostil de las montañas ha sido 
uno de los polos que mayor 
magnetismo ha ejercido sobre 
los espíritus inquietos de nue­
vas sensaciones. Su exploración 
y conquista constituye uno de 
los ejemplos más sugestivos de 

la capacidad de superación del 
hombre sobre sus propias limi­
taciones. Batallas desiguales 
hasta el extremo contra las fu­
rias de la Naturaleza: supervi­
vencias por encima de toda ló­
gica: gloria y tragedias se han 
ido entrelazando apretadamente 
para escribir la historia de la 
conquista de las montañas más 
elevadas de la Tierra. 

Maurice Herzog, primer vence­
dor de una montaña de ocho mil 
metros, ha abordado una parce­
la de esta historia apasionante, 
escogiendo como puntos de re­
ferencia a tres de las monta­
ñas más representativas del 
Himalaya: el Annapurna, el K-2 
y el Nanga Parbat. Estos tres 
capítulos del hímalayismo com­
pletan el tomo. Grandes aven­
turas del Himalaya», que acaba 
de publicar la editorial RM. de 
Barcelona. 

El tema es asequible a todo 
tipo de lectores porque se acep­
ta como un libro de aventuras 
que, por lo apasionante y dramá­
tico de sus pasajes, llega a ha­
cer olvidar que se trata de he­
chos reales. Lógicamente, su 
lectura se hace fácil, siendo uno 
de esos libros que sin dema­
siado esfuerzo se pueden leer 
de una sentada. 

La encuademación y la pre­
sentación es cuidada. 

FICHA TÉCNICA: 
Título: «Grandes aventuras del 

Himalaya». Autor: Maurice Her­
zog. Editorial: RM. de Barcelona. 
Formato: 24 x 17,5 cms. Pági­
nas- 264. Precio: 1.400 pesetas. 

ANTXON 

FLORA Y FAUNA DE 
EUROPA 

La Naturaleza es un tema que 
despierta un interés creciente 
dentro de la sociedad actual, 
por lo que no es extraño que las 
publicaciones que tienen por ob­
jetivo la divulgación de este me­
dio sean cada vez más frecuen­
tes y cuidadas. Una de las úl­
timas novedades sobre esta ma­
teria es «Flora y Fauna de Euro­

pa», editado por Blume. Se tra­
ta de una completa guía de 
campo en la que se hace inven­
tario general de las especies 
animales y vegetales más co­
munes existentes en el conti­
nente europeo. El temario está 
dividido en diez capítulos, en 
los que se presentan más de 
mil quinientas especies median­
te datos muy sucintos, apoyados 
en unas ilustraciones en color 
de gran calidad que son, sin 
lugar a dudas, el elemento más 
descriptivo y destacable de es­
te volumen. 

Ei gran libro Je los ani males 
til . ' ypfantasdeEuropa 

Desde los grandes mamíferos 
de los bosques o el mar, las 
páginas del libro nos van lle­
vando hasta el pequeño gran 
mundo de los hongos o de las 
algas, en un recorrido por la 
Naturaleza que puede ayudar a 
descubrir muchos de sus as­
pectos al lector interesado por 
estos temas. 

FICHA TÉCNICA: 
Título: «Flora y Fauna de Eu­

ropa». Título de la versión origi­
nal: «The Natural History of Bri-
taín and Europe». Editorial: Blu­
me. Páginas: 400. Ilustraciones 
de dibujos y fotografías en todas 
sus páginas. Encuademación: 
Cartoné. Formato: 19,5 X 27 
cms. Precio: 1.750 pesetas. 

ANTXON 

NAVARRA, NATURALEZA 
Y PAISAJE 

de Jesús Elósegui y 
Pérez Olio 

Siguiendo la estela de buena 
acogida que tuviera «Guía eco­
lógica y paisajística» y los dos 
tomos de «Paseos naturalísti­
cos», la Caja de Ahorros de 
Navarra ha publicado «Navarra, 
naturaleza y paisaje» que viene 
a sintetizar los trabajos ante­
riores y a recoger con un en­
foque didáctico y divulgatorio 
la realidad actual de los con­
trastados ecosistemas que pre­
senta la geografía navarra. 

Comenzando por una introduc­
ción a la geología del territo­
rio examina en un extenso ca­
pítulo los diferentes mantos ve­
getales que lo cubren, para in­
troducir después al lector en las 

TH^Hfflilll Mil 

Navarra, 
naturaleza y paisaje 

formas de explotación de la tie­
rra en función de sus caracterís­
ticas. Finalmente las páginas del 
libro recorren cada comarca geo­
gráfica, desde los valles can­
tábricos hasta las riberas meri­
dionales, incidiendo en algunos 
de los aspectos naturalísticos 
más destacables. 

Pero al margen del desarro­
llo del índice, sin lugar a du­
das, uno de los atractivos más 
importantes de este libro son 
las excelentes ilustraciones de 
la fauna y vegetación navarra, 
encuadradadas en sus hábitats 
respectivos, constituyendo una 
perfecta guía de campo para el 
aficionado. 

Su precio es más que intere­
sante, dada la calidad de su 
presentación y el número de 
ilustraciones que ofrece. 
FICHA TÉCNICA: 

Título: «Navarra, naturaleza y 
paisaje». Autores: Jesús Elóse­
gui y Fernando Pérez Olio. Edita: 
Caja de Ahorros de Navarra. Pá­
ginas: 250. Gran número de ilus­
traciones y fotografías en color. 
Encuademación: Papel couché. 
Precio: 1.400 pesetas. 

ANTXON 

OTRAS NOVEDADES 
APARECIDAS 

Montes de las Encartaciones 
Autor: Joseba Trancho. Edita: 

G. A. Turista Baracaldo. Precio: 
375 Ptas. Páginas: 85. Formato: 
250 x 175. 

* * * 

Montañismo y Sociedad 
Varios autores. Edita: F.E.M 

Páginas: 77. Formato: 220 x 160. 

* * * 

Terradets, Regina. Vías de 
escalada 

Autores: Carlos Romero y J. 
Freires. Edita: C. M. L'Hospitalet 
/ Escola Catalana D'Alta Mun-
tanya. Precio: 500 Ptas. Páginas: 
71. Formato: 220 x 150. 

* * * 
La Sierra de Guara 

Autor: C. E. de Salamanca. Edi­
ta: El mismo. Precio: 500 Ptas. 
Páginas: 160. Formato: 180 x 
120, 
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Literatura - Fotografía 

Montañas de EUSKAL - HERRIA 

REPARTO DE PREMIOS 
Día 2 de Diciembre en^Uf***ei 
INSTITUTO DE DURAN60 ;.r 

PROGRAMA 
20,15 h. ProQbcciSn de diapositivas^ 
21 ÍOO h. Reparto d§ premios 
21,15 h.,Audiovisual "Iratí y Estacic. 

Patrocina 

CAJA LABORAL POPVLAP 
l 



romano \ sport 
Venta: i^W Alquiler: 
27, rué Maréchal Joffre \ . W&hjj 41, av. General de Gaulle 
PAU ^ ^ l r f p ^ PAU 
Tel.: 33-59-27.30.54 *T Tel.: 33-59-80.21.31 

Te atenderá JEAN OSCABY, Guía de Alta 
Montaña y Profesor de Esquí del Estado y 
tod O SU e q u i p o (todos practican la montaña y el esquí) 

* * * * * 

El único especialista pirenaico de Montaña, Esquí y Espeleología 

• La mayor selección de artículos 

• Todas las novedades 

• Los mejores precios 

* * * * * 

En Abril de 1983 publicamos un catálogo de 
tiendas de campaña de montaña y camping 

• * * * * 

Te esperamos en 

romano sport PAU 



Ya no tienes que salir fuera para 
comprar -el material de montaña 

En Bilbao tienes los mejores precios 

Hurtado de Amézaga, 18 
Teléfono 416 21 78 

TODO PARA LA PRACTICA DEL DEPORTE 

BILBAO-8 

Ski 
Montaña 
Randonnée 

v 
# * * * • n i A t i r ^ e i i i ' 



¿a BEBE 

9 E photo-ciné 

^ velez 
Nikon - Pentax - Canon... 

TODAS LAS GRANDES MARCAS 
EN MAQUINAS Y LABORATORIOS 

DESCUENTO A LA EXPORTACIÓN 

11 rué Oambetta - Tél. 07 - 33-59 - 26.10.96 - 64500 SAINT JEAN DE LUZ 

ESPECIALIDAD EN MONTAÑA 

# 

Aim 
Santutxu, 14 
Telf. 433 41 96 
B I L B A O 

^ W 
lAlendiraKo £L Z?¡deaK 

NAVIDAD. Viaje a MARRUECOS en Land-
Rover para grupo reducido. Chechaguen, Fez, 
el desierto, ruta de las Kasbas, Marrakech. 
Fechas del 26 de Diciembre al 8 Enero. 

ENERO-FEBRERO. TREKKING AL ACON­
CAGUA. Viaje de veinticinco días de duración 
a Argentina, para intentar la ascensión del 
Aconcagua (6.959 m.) 

M E N D I K O E T X E A MENDIRAKO B I D E A K 
Autonomía, núm. 9 

Teléf, 444 44 44 

BILBAO-10 

Juan Ajuriaguerra, 18,6.° iz. 

Teléf. (94)424 08 63 

BILBAO-9 



Si los gansos fuesen inventados en la actualidad, 
llevarían Aislamiento Térmico Thinsulate. 

Durante siglos los gansos 
se han abrigado por 
sistema tradicional: 
Las plumas. 
Plumas, plumas y más plumas. 
Estupendo para aquellos tiempos. Pero ahora 
el hombre ha creado algo mejor. El aislamiento 
térmico Thinsulate de 3M. Si el ganso ID prueba 
seguro que adopta Thinsulate. 
Usamos fibras, no plumas. 
Nuestras microfibras especiales contienen 
más aire que la mayoría de los demás 
aislantes. Y esta es la clave del 
formidable calor logrado. 
Cuanto más aire pueda admitir 
un aislante, meior funciona. 
Y esto significa que medio 
centímetro de Thinsulate es 
de hecho 1,8 veces más 
caliente que medio centímetro 
de pluma. Casi el doble de 
caliente. Con aislamiento 
Thinsulate, un ganso no 
tendría que emigrar al Sur 
en todo el invierno. 

Este grosor 
de Thinsulate 
calienta 
tanto este grosor 
como de pluma 

Mover las alas es más cómodo con 
aislamiento Thinsulate. 
Al ser menor la cantidad necesaria de nuestro 
aislante para retener el calor, la prenda mantiene 
un aspecto completamente normal, aumentando la 
ligereza y textura del tejido. Con aislamiento Thinsulate 
usted se encontrará cómodo, abrigado y con toda 
libertad de movimientos... de punta a punta de las alas. 

A nuestro aislamiento no le da miedo 
acercarse al agua. 
Si su prenda se moja, no se preocupe. A diferencia 
de la pluma, el aislamiento Thinsulate retiene casi todo 
su poder de aislante en condiciones húmedas. 
E incluso puede ser lavado en seco o a máquina, 
según las instrucciones de mantenimiento. 

Lo que es bueno para el ganso es igual de 
bueno para Vd. 

Los buceadores de la marina USA, la expedición 
británica de 1981 al Everest en invierno, y 

esforzados monitores y equipos de 
rescate de esquí en todo el 

mundo usan aislamiento 
Thinsulate. Porque les 

funciona. De hecho no 
han dejado de 
alabarlo desde la 
cima más alta a lo 
más profundo del 
mar. Vd., también 
lo hará. 

Busque la etiqueta 
Thinsulate, el aisla­

miento térmico, en la 
gama de prendas y 

accesorios diseñados 
para asegurarle el 
calor. 

Departamento Productos Químicos 



COMPLETA TU COLECCIÓN 

PiVREHfliC& 

n.° 112-113 200 ptas. 
Camino Inca 
Trav. Urdón-Espinama 
Trav. Ormaiztegi-Otzaurte 
El Bernina 
Sorramendi 

n."1U 100 ptas. 
Yosemite 
Trav. Eibar-Arlabán 
Ascensión al Strómboli 
Cordillera Blanca 
El Ártico 

Expedición al Dhaulagiri 
Trav. Andoain-Lekumberri 
6ros-6lockner 
Larretxikiko Leizea 

Aguja de Chardonet 
Pico Central de la Meije 
Pico Lezna 
Avalanchas de nieve 

Escuela de escalada d> 
Montañas de Noruega 
Cara N. del Cervino 
Travesías esquí en Córcega 
Macizo de Arbailles 

Egino 

PYBEHMCfi 

I 

ESPECIAL 

EVEREST 

PVBEH 

n.° 122 140 ptas. n.° 123 140 ptas. n.° 125 140 ptas. n.°126 
Atxarte, escuela de escalada Izarraitz Espeleología: Larra-81 

3 clásicas en los Alpes 3 cumbres de Alpas Primera al Kongur 

Alta ruta Chamonix-Zermatt Kayak alpino Monte Kenia 

Irubelakaskoa KebnBkaise (Laponia) Haute Dauphiné 

160 ptas. n.° 127 160 ptas. n.° 128 

En el Pamir 
Volcanes de Rwanda 
Escaladas en Gavarnie 
Ascensiones en Laburdi 

Rutas del Pirineo 
Bajando toboganes 
Recódromo de Piedrafita 
Sierra Magdalena 
Capucin y Combin 

160 ptas. n.° 129 16 

Expedición Kangchutse Cara Sur Aconcagua 
Everest por Tibet En la muga 
C. N. del Anayet Serra da Estrela 
Espeleología: Ormazarreta Macizo Mont Blanc 

Año 1982 (126-127-128-129)-> 500 ptas. 
Lote completo (13 revistas) -> 1.400 ptas. 
• Resto a su precio 

Envía el importe por giro postal o talón y las recibirás a vuelta 
de correo. 

PYRENAICA - Apdo. 1594 - BILBAO 

jn ottta^na et J¿^oislis 

La tienda del Montañero 

Todo el equipo para: 

Escalada, Marcha, "Training", Espeleología, 
Esquí de Pista, de Travesía, de Fondo... 

¡ LAS MEJORES MARCAS 

CON PRECIOS COMPETITIVOS! 

(Palau, Laprade, Millet, Galibier, Himasport, Rossignol, Kastle, 
Francital, Koflach, etc. 

DESGRAVACION 1 5 % 

3 niP H P C I iecoe ÍP Ia ro «sain+-AnHr<á\ . Tal 33.RQ _ 9R Añ fifi R A V n M M F 



TIENDAS DE ATAQUE wm MC. KINLEY* PAMIR TÚNEL 

Una tienda de ataque constituye 
la manifestación extrema 

de un diseño especializado. 
La serie que aquí presentamos es la res­
puesta más avanzada al principio que /Y* 

Mc.Kinley 

consideramos básico en el diseño de 
material para alta montaña: Máxima segu­
ridad y confort, con el mínimo peso. 

La seguridad es el primer punto en nues­
tra escala de valores. La tienda de ataque 
debe ser mecánicamente estable, imper­
meable, cien por cien, al agua y viento y 
resistente al uso. Aquí hemos ido más allá 
que nadie en exigencias. Hemos conse­
guido que seguridad y peso se optimicen. 
Adoptando geometrías de elevado coefi­
ciente de penetración aerodinámica, 
arquitectura elástica, vientos con tracción 
directa de la estructura y robustas correas 
de anclaje al suelo, garantizamos un con­
junto estable en ventiscas de 60 nudos. 

En una tienda de material sintético, a dife-
PgfTlir r e n c i a d e l algodón, la impermeabilización 

se logra mediante una capa de plastifi-
cante. Hemos seleccionado el mejor. 
Nuestro recubrimiento exclusivo de poliu-
retano, por su superior resistencia a la 
abrasión y al envejecimiento, es la última 
revolución en la tecnología de plásticos. 

Para lograr nuestro objetivo de una 
mayor habitabilidad y confort, hemos 
adoptado geometrías cilindricas o hemis­
féricas que proporcionan un máximo de 
volumen disponible que las triangulares o 
cónicas de igual altura. El habitáculo inte­
rior "respira" sin absorber y suprime así la 
condensación. La cámara aislante de aire 
ha sido sobredimensionada para aumen­
tar su capacidad térmica y provista de 
ventilación cruzada regulable para des­
plazar el vapor de agua antes de la 
condensación. 

Un detalle importante menospreciado' 
hasta ahora ha centrado nuestro esfuerzo: 
la habitabilidad en horas de descanso 
diurnas bajo el fuerte sol de alta montaña 
en verano. Nuestro recubrimiento de 
poliuretano incluye como novedad origi­
nal una dispersión coloidal de aluminio. 
Dado su poder de reflexión, el alumini-
zado consigue mantener la temperatura 
interior entre 25-27 grados centígrados, 
frente a los 30-33 grados centígrados 
alcanzables en tiendas de color 
convencional. 

Túnel 

Unión de dos tiendas Pamir 

Ctó ( » « § © 0 SJLo £&©& & ( M ) ¿ « 

SOLICÍTALAS 

EN EL COMERCIO ESPECIALIZADO 

PRIMERA INDUSTRIA DEPORTIVA ESPAÑOLA 
Fundada en 1928 

'Florida, 1-5 - Apartado 610 - Tel. 42 11 00 - Zaragoza-8 



Ouraline 
Utilizada por las principales 
expediciones: 

Expedición Tximist al Everest, 1974 
Expedición Vizcaína al Pucahirca Central, 

Andes 1975 
Expedición Vasca al Hombori-Dountza, 1975 
Expedición Andes Perú, 1976. 

1." Arista NE. Pucaranra 
Expedición Vasca al Tirich Mir IV, 

Afganistán 1976 
Expedición Vizcaína al Mckinley, Alaska 1976 
Expedición Ausangate, Andes 1977 
Expedición Catalana Yalung Kang. 

Himalaya 1978 
Expedición Vasca Salkantay, Andes 1978 
Expedición Vasca Annapurna IV, 

Himalaya 1979 
Expedición Aragón, Himalaya 1980 
Expedición Vasca Ausangate, Andes 1980 
Expedición Vasca Everest, 1980 
Expedición Vasca Pirámide Oarcilaso, 

Andes 1980 
Expedición Vasca Mckinley, Alaska 1981 
Expedición Vasca Lhotse Shar, 

Himalaya 1981 
Expedición Valenciana «Pamir 81» 
FORMULACIÓN ESPECIAL 
PARA 
TEMPERATURAS EXTREMAS 

ouraline 
9rasa especial para 

alzados de 
caza y deporte 

ouraline 
Grasa especial para 
calzados de 

suaviza 

ouraline 
l S a esPecial para 

LAS BANDERAS 


